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I N i n g u n o es extrangero para 
un católico ins t ruido en la escuela 
del Div ino Redentor de todos. Je-

su-



su-Christo no hace distinción en-
tre Griego y Bárbaro , entre el que 
vive en el Or iente ó en el Occi-
dente en los benéficos desahogos 
de su corazon. Si faltaran pruebas 
de esta ve rdad , vuestra Magestad, 
Señor , dá cont inuamente tantas y 
tan manifiestas, que es preciso cer-
rar los ojos para no verlas y admi-
rarlas. A mas de que V.M. ,áexem-
pío de sus Augustos Progenitores, 
tiene á grande gloria suya el distin-
guirse con el renombre de Católi-
co ; á mas de haber erigido una 
Congregación , con el fin de pro-
mover mas y mas en sus vasallos 
el culto debido al Santísimo Sa-
cramento de la Eucaristía, d iv ino 
y dulce centro de la unidad cató-
l ica , y haberse hecho alistar en 
ella , juntamente con su dignísima 

Es-

Esposa la R E Y N A , por su Hermano 
mayor 5 todas las otras gloriosísi-
mas acciones de la gran Religión, 
y singularísima piedad de V . iM., 
muestran con evidencia quán dig-
n o es su regio corazon de ser mira-
d o como el común refugio y de-
fensa de todos los fieles discípulos 
del Redentor . Agraviaria yo á V . 
M . , acostumbrado desde sus pri-
meros años á hacer el bien con 
p r o n t i t u d , pero á olvidarlo con 
generosidad, si ahora quisiera traer 
á su Real memoria toda la serie de 
las acciones de su Religión y Ca-
tolicismo en apoyo y defensa de 
la. p a z , y de la gloria de la común 
Madre de la Iglesia Católica Ro-
m a n a , contra la desenfrenada li-
cencia de aquellos que se empeñan 
en destruir con todo género de 

mal-



maldades la Casa del Señor. L o que 
n o puedo dexar de recordar á V . 
M. , en tes t imonio de la mas justísi-
ma gra t i tud , es el asilo , que con 
religiosa liberalidad conced ió en 
sus dichosísimos Rey nos á los Obis-
pos , á los Pár rocos , á las Rel igio-
sas Carmeli tas Descalzas de Fran-
cia , desterradas y peregrinas de su 
pa t r i a , por la i n h u m a n a persecu-
ción que cont ra aquel los y estas 
han suscitado los enemigos de la 
Rel igion y de la p i edad s c o m o 
también la singular b o n d a d c o n 
que V . M . se ha d i g n a d o admi t i r 
de mis manos el co r to obsequio 
de este l ibro. Es verdad q u e su asun-
t o son las pr incipales , heroyeas y 
Christianas hazañas de una Hi ja de 
aquella T E R E S A , que hab i endo na-
cido en los dominios de los Reyes 

de 

de España , t uvo siempre á gran 
gloria obedecer con puntual idad 
d las insinuaciones de sus Sobera-
nos , no solo' por la obligación de 
concienc ia , que comprehende á 
todos los fieles, s i ' n o también 
por un humilde y rendido recono-
cimiento á los particulares favores, 
que el Monarca Español dispensó 
á la Reforma del Carmelo: de aque-
lla T E R E S A , que n o contenta con 
haber desempeñado cabalmente es-
ta obligación , quiso que la imita-
ran todos los Hi jos é Hijas de su 
R e f o r m a , mostrándose los mas fie-
les y-los mas respetuosos y rendi-
dos á las insinuaciones de sus So-
beranos entre todos los vasallos, 
y ofreciendo á Dios continuas y 
fervorosas Oraciones por su feli-
cidad y conservación: de aquella 
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T E R E S A , en fin , por cuya devo-
ción tiene V . M. la piadosa com-
placencia de llamar á todas sus Ca-
sas, Patr imonio de su Real Coro-
na. Es verdad que la B E A T A M A R Í A , 

aunque nacida en Francia , puede 
reputarse por Española, así porque 
fué escogida de Dios para propa-
gar la Reforma de S A N T A T E R E S A en 
aquel Reyno , como porque fué 
educada en la escuela de la perfec-
ción christiana por la V E N E R A B L E 

A N A DE S A N B A R T O L O M É , u n a d e l a s 

primeras Compañeras de la Santa 
Reformadora , cuyas vir tudes están 
ya declaradas por de grado héroy-
co por el Oráculo del Vat icano. Es 
verdad que la Real Alteza de la Se-
renísima L U I S A DE B O R B O N , gloriosa 
consanguínea de V . M. , fué quien 
con su zelo y liberalidad p romov ió 

la 

la Causa de la B E A T A M A R Í A , soli-
ci tando que el Sumo Pontífice la 
pusiera en el número de los Beatos; 
y que pocos instantes antes de en-
tregar su espíritu á Dios en olor 
de santidad, aseguró, que su Real 
Familia tendría siempre baxo su 
protección los Monasterios de las 
Carmelitas Descalzas , cuyo insti-
t u t o habia profesado hasta enton-
ces con raro exemplo de piedad 
con el nombre de S O R T E R E S A DE 

S A N A G U S T Í N . T o d o es to , Señor, 
es verdad , y t odo esto bastaba á 
inclinar el religioso corazon de V . 
M. á tomar baxo su amparo la his-
toria de una insigne Muger,á quien 
el Sumo y Soberano Pontífice Pió 
V I . , que felizmente reyna , acaba 
de conceder los honores del culto 
público en los Altares. Pero tam-

## i bien 



bien es verdad , que n ingún mé-
r i to podia yo tener con V . M. pa-
ra lisonjearme, que esta historia, 
escrita de mi m a n o , hubiera de 
hallar favorable acogida en su Ré-
gio Trono . Solo el católico cora-
zon de V . M . , protector declara-
do de la Religión , de la Iglesia, y 
de la virtud, ha sido quien á mí me 
ha alentado á presentarme á los 
Reales Pies de V . M . : y á V . M . á 
aceptar este mi corto obsequio. A 
vista de un favor tan singular,mis 
pensamientos ya no pueden ser 
o t r o s , que publicar t odo lo res-
tante de mi v ida , en q u a n t o alcan-
cen mis pocas fuerzas , la grande-
za y religión de V . M., para que ad-
mirándola todos c o n m i g o , todos 
tributemos á tan gran piedad los 
encomios que de justicia le son de-

b i -

bidos. T o d o esto es poco , Señor, 
lo confieso. Pero á lo ménos servi-
rá para mostrar mi respeto, vene-
ración y agradecimiento á Y . M. 
en el hecho mismo de preciarme, 
como me precio, de ser siempre, 
y para siempre 

D E V U E S T R A M A G E S T A D : 

S E Ñ O R : 

H u m i l d e , r e n d i d o , y obligado 
Criado y Capellan: 

El Abate Dionisio picolas Imbcrt 

de Chatenay, 

Postulador de la Causa. 

c i L - . ^ v . <•••. . • i : '; 

Car-



Carta de San Francisco de Sales , Obispo 
de Ginebra, que puede servir del mas 
oportuno y expresivo prólogo a la Vida 
de la Beata María. 

M u y Señor mió : d o y mil gracias 
por el Retra to de la Beata Sor María 
de la Encarnación : y n inguna otra co-
sa podia V m d . e n v i a r m e , ó de mas pro-
vecho , ó de mas gus to para mi a lma; 
porque por una parte t engo grande a m o r 
y respeto á aquella Santa Persona , y 
por otra me hallo m u y necesitado de 
avivar en mí los piadosos afectos que 
causó en mí su vista , y la espiritual 
correspondencia que tuve con ella por 
el espacio de seis meses que f u i su con-
fesor o r d i n a r i o , y en tantas ocasio-
nes en que habló y platicó conmigo del 
servicio de Dios casi cotidianamente. 
Me han dicho que se ha escrito é im-
preso su vida. ¡ O h ! ¡quánto provecho 
liara aun á los seglares si se ha pinta-

do 

do bien aquella parte de su his tor ia , que 
corresponde al t iempo que vivió en el 
s iglo! En suma , y o soy apas ionado , y 
admirador de aquella santa A l m a , y es-
t imo mucho á los que ella estimó en vi-
da -, y m u y particularmente á V m d . cu-
y a amistad me procura ella misma , en 
la qual suplico me quiera conservar , y 
d a n d o de nuevo las gracias por el santo 
Re t ra to , viviré con el favor de Dios, y 
mor i r é su mas humilde y apasionado 
servidor: 

A 2 4 d e A b r i l d e 161 x. Francisco , Obispo 
Anecy- de Ginebra. 

Aquí están las aprobaciones , y licencia 
del Maestro del Sacro Palacio. 
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Pig. Lin. Erratas. Cor rec iones . 

*9 1 E n r i c o Htnrique 

3 1 10 c o n y u g a l conjugal 

15 v i s i t a visita 
I b i d . 20 se los d a b a se lo daba 

6t 1 2 es to rvascn estorbasen 

t i 6 de c u i d a d o del cuidado 

J ' 5 •> r a c i o n a b a razonaba 

125 u ! t . pernic iosos perniciosos 

157 7 pa rec ía padecía 

1 8 5 3 a r r í b a l a arrebatada 
218 7 ap lopeg ía apoplejía 

I b i d . 9 da ral de tal 
2 4 4 »? ó los tos 
245 1 7 d i c h o dicha 
2 5 4 7 de P r e p a r a t o r i a Preparatoria 
i6i 10 pesencia presencia 

I b i d . 16 P a s q u a Pascua 
2 6 ? u l t . l o mas los mas 
í6(S 8 v u e l v a vuelva i 
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M A R I A D E LA E N C A R N A C I O N , 

M O N J A C O N V E R S A P R O F E S A , 

DEL ORDEN 

D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S , 
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P A R T E P R I M E R A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
' * T I " - f . . .. _ . j ! 

Nacimiento y primera educada» que tuvo la 
Beata María. 

l i n P a r í s , Co r t e del R e y n o de Francia , 
nació la B E A T A M A R Í A D E L A E N C A R N A C I Ó N , el 
d ia p r i m e r o de Febre ro del año de mil qui -
niencos sesenta y c inco , y el s e g u n d o del 
m i s m o mes fac baut izada , y le pusieron por 
n o m b r e B A R B A R A . S U Padre fué Nicolás Áu-
riLloc, Señor de C h a m p l a s t r e u x , Consejero del 

A R e y 



Rey de F ranc i a , Maestro Ordinar io en la 
Sala de quen t a s , y Canciller de la Reyna 
de N a v a r r a : su Madre María 1' Hui l l ier ; 
ambos N o b l e s , y de las mas ant iguas fa-
milias de Par í s ; muy temerosos de Dios, 
y fervorosísimos católicos. Dieron una prue-
ba de su firmeza en la fe , y de su a d -
hesión y respeto á la Santa Iglesia Católica 
Apostólica Romana , en las furiosas t u r b u -
lencias , que los Sectarios del h e r e g e Calvi-
no suscitaron en Franc ia ; puesto que enme-
d io de ellas se mantuvieron constantes e n 
la pureza de la Re l ig ión Ca tó l i ca , sin de-
xarse jamas arrastrar de la licencia de aque-
llos t iempos calamitosos. La B E A T A M A R Í A 

fué hija de sus O r a c i o n e s ; porque hab i en -
do sus Padres v iv ido muchos años en el 
Santo M a t r i m o n i o , sin tener el consuelo 
de ver criados sus h i j o s , porque apenas los 
tenian , quando la muerte se los qui taba , 
la Madre , hallándose en cinta de esta hija, 
h izo voto con consentimiento de su Mari -
d o , de que si vivia lo que entonces tenia 
en su vientre , lo vestiría de blanco en re-
verencia de María Santísima Madre de Dios, 

has-

María de la Encarnación. 3 
hasta la edad de siete a ñ o s ; y cumplidos 
éstos lo presentaría en una Iglesia dedicada 
á la Señora en luc imien to de gracias. C u m -
pl ieron puntualmente esta promesa los pia-
dosos Padres , llevando á su t iempo á la 
niña B A R B A R A á la Iglesia de nuestra Señora 
de Liessa , donde se desnudó del vesado 
b l a n c o , y lo dió á los pobres. A m e d i d a 
que iba despuntando en ella el uso de la 
razón , tuvieron gran cuidado sus Padres de 

enseñarle la doctrina Ca tó l i ca , y las ob l i -
gaciones y reglas de bien v i v i r ; y á su 
t iempo cuidaron que recibiera el Sacramen-
to de la Confi rmación. Sacó de estas ins-
truciones tanto provecho , que de dia en 
dia hacia ver mas y m i s su afición y p ro -
pensión á la piedad , y á todo lo bueno 
en la modestia y dulzura de su trato. 

-noo sos¡ b n ú ' xa , 1 1 m; . 2 
TOfíl . L! " i r ; . 
- n a f í j - e i á i o f i t o 3»r>. c'oivib 
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Vida de la Beata 

C A P Í T U L O I I . 

Condúccnla sus Padres para su educación al 
Monasterio de Long-champ. 

A los doce años d e su edad la pusie-
ron sus Padres para que fuera educada en el 
C o n v e n t o de L o n g - c h a m p , del O r d e n d e 
Santa Clara , distante dos leguas de París i en 
donde baxo la dirección de u n a T í a s u y a , R e -
l igiosa m u y e x c m p l a r , adelantó t an to en la 
v i r t ud y perfección chr is t iana , que llenó d e 
admirac ión á todas las Monjas . En este C o n -
ven to c o m u l g ó la p r i m e r a vez , y despues 
de esta santa acción , á que se preparo c o n 
m u c h a humi ldad y f e r v o r , parece que Dios 
t o m ó de nuevo posesion de su corazon. De 
h e c h o , al recibir la p r imera vez á su Dios 
S a c r a m e n t a d o , exper imentó tan dulces con-
suelos , y tan poderosos estímulos del a m o r 
d i v i n o , que desde entonces conc ib ió un en-
trañable tedio á todas las cosas d e la t ierra, 
y un ardient ís imo deseo de consagrarse ún i -
camente á D i o s , y á su santo servicio. De 

aqu í , 

Mafia de la Encarnación. 5 

a q u í , que toda su vida tuvo presen tes , con 
u n v ivo agradec imien to , los favores que re-
cibió en la pr imera C o m u n i o n , y decia en 
muchas ocas iones , que convenía mucho que 
los jóvenes comulgaran la primera vez , an-
tes que perdieran la primera inocencia , por-
que entonces estaba el alma mas dispuesta pa-
ra recibir la divina gracia. Mient ras vivió 
en d icho Monasterio , most ró también tal 
m a d u r e z de juicio en sus p a l a b r a s , y tal 
p rudencia en sus respuestas , que la misma 
Superiora , q u a n d o tenia que resolver a lgún 
negoc io a rduo tomaba su consejo , y siem-
pre le fué bien con él. 

C A P Í T U L O III . 

Trabajos que sufrió la Beata en la casa de 
sus Padres , despues que la sacaron del 

Monasterio. 

D e s e a b a la virtuosa doncella no dexar 
jamas el retiro de L o n g - c h a m p , en donde 
hallaba tanta opor tunidad para servir a Dios* 
á lo menos que se le concediera vivir allí 

al-



6 Vida de la Beata 
a lgunos años mas. Pero sus Padres , apenas 
h u b o cumpl ido los catorce años , la t raxé-
ron á su casa. M u c h o sen t imiento le cos-
tó dexar su amada soledad , y n o por de -
xarla , dexó d e tener s iempre fixos en su 
corazon los principios de rel igión y piedad 
que en ella habia a p r e n d i d o ; y en q u a n t o 
le fue pasible c o n t i n u ó en la casa pa terna 
los exercicios y prácticas de devoc ión que 
habia t en ido en el Monas ter io . Precisada á 
v iv i r enmed io del m u n d o , p rocuraba hu i r 
q u a n t o podia d e las conversac iones ; y q u a n -
d o se veía obl igada de tenerlas , l o hacía 
con m u c h o d i s g u s t o , y con lágr imas . Su -
f r ió su Madre al p r inc ip io la ex t raord ina-
ria devocion d e la hija , con la esperanza 
d e que con el t ra to d e las gen t e s se i r ia 
m o d e r a n d o en ella. Pe ro v iendo que perse-
veraba s iempre constante en el aborrec i -
m i e n t o de las cosas del s iglo , aun las mas 
a lhag i i eñas , y supon iendo que esto p rove-
nia de apocamiento y cor tedad de espíri tu, 
comenzó á mostrarle el sent imiento que le 
causaba semejante conducta , al p r inc ip io 
con pa labras , y después , adv i r t i endo que es-

tas 

María de la Encarnación. 7 
tas n o aprovechaban , con r i g o r y dureza: 
lo qua l sirvió á la hija de exercicio g r a n -
de d e v i r tud . Entre otros malos t r a t amien-
tos , en t i empo de frios r i g o r o s o s , le pro-
hibía el que se acercase á la l u m b r e : y la 
ob l igaba á venirse jun to á una puerta por 
donde ent raba un v i en to sumamente f r i ó , 
t an to que una vez se le eláron los pies d e 
m o d o que fué preciso que el C i ru j ano la 
curara , sacándole u n hueso que se le habia 
careado. Sufr ió B A R B A R A esta cruel operacion 
c o n tal s u a v i d a d , y á n i m o tan i g u a l , que 
puso admi rac ión á quantos la presenciaron. 
Pero aun fué mas de admi ra r que con es-
te lance n o m u d ó de conducta la M a d r e , 
n i m i t i g ó sus r igores con la H i j a ; la qual 
enmed io de tantos trabajos conservó siem-
pre una h u m i l d a d , u n a paciencia , una 
alegría y t ranqui l idad , que n i en sus ac-
c i o n e s , sus palabras y su semblante jamas 
se notó muestra a lguna de enfado , ó d i s -
gus to , y se por tó s iempre , aun con su 
M a d r e , c o n la mayor sumisión y respeto. 
Suspiraba por el m o m e n t o de dexar para 
s iempre al m u n d o , y consagrarse entera-

m e n -



8 Vida de la Beata 
menee á Dios en el estado Rel ig ioso . Por 
l o qual suplicó con muchas instancias á sus 
P a d r e s , que le permi t ie ran vestirse de R e l i -
giosa en el Hospi ta l m a y o r de París , pa-
ra dedicarse roda á la asistencia de los po-
bres ; pero n o lo cons in t ie ron . Mas de una 
vez se aven turó á reiterar sus súp l i cas ; pe-
ro v iendo en ellos u n a cont rad icc ión i n v e n -
cible , puso su suerte en m a n o s de la P r o -
videncia , y jamas volvió á hablarles de 
su vocacion. 

C A P I T U L O I V . 

Matrimonio de la Beata. 

E n t r e t an to sus Padres pensaron darle, 
y la o b l i g a r o n á abrazar el estado del ma-
t r i m o n i o , a que ella tenia suma r e p u g n a n -
cia. Pe ro en fin cons in t ió , c reyendo debía 
sujetarse á la vo lun tad de aque l lo s , baxo 
cuya obediencia la habia puesto D i o s , y 
desconf iando por humi ldad d e su propio 
j u i c i o , aun en la elección de lo bueno y 
perfecto. C a s ó s e , p u e s , con el Señor A ca-

ria, 

María de la Encarnación. 9 
ría , Señor de M o n t b r a n d , y de R u c e n n a y , 
Cabal lero noble , hi jo ú n i c o , y heredero de 
u n r ico pa t r imonio . En sus t iernos años 
habia q u e d a d o sin Padre , y la M a d r e v e r -
daderamente christ iana habia cu idado desde 
luego de instruir lo en la piedad. El joven 
Acaria habia correspondido á los desvelos 
de la vir tuosa Madre : y así su m a y e r gus-
to era asistir á las funciones d e la Iglesia , 
oir la palabra de D i o s , y t ra tar con los 
Eclesiásticos mas exein piares. E s t a n d o C o -
legial en el de Nava r ra , e n m e d i o de los 
diferentes exerc ic ios , en que precisamente 
debia ocuparse , rezaba pun tua lmen te todos 
los dias las Horas Canónicas. T u v o por C o n -
fesor á un Sacerdote de la Parroquia de San 
Es tevan del M o n t e , que tenia op in ion d e 
Santo , y que se empleaba pr incipalmente 
en o i r las confesiones de los Estudiantes. 
Con él se confesaba todos los meses el jo -
ven Acaria ; y v iendo el Confesor que ha-
cia muchas l imosnas con el d inero que la 
Madre le daba para sus honestas recreacio-
nes , le persuadió á que con ellas socorrie-
se á los Eclesiásticos Ingleses , desterrados 

B de 
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de su patria, por su constancia en la fe i lo 
que hizo con suma pront i tud . N o le alcan-
zaba el d inero q u e j e enviaba la Madre pa-
ra socorrer á . . todos los pobres que acudían 
á é l , y no-sufr iéndole el eorazon dexarlos 
sin soco r ro , los enviaba y recomendaba á 
su M a d r e : quien se complacía de cooperar 
á las piadosas intenciones de su H i j o , y 
daba gracias á Dios de que hubiera i n f u n -
d ido en su eorazon tales afectos de c o m p a -
sión con los pobres. Concluidos los estudios, 
del Colegio le envió á Orleans para estu-
diar la ju r i sprudenc ia i y despues de haber -
se aplicado á ella por espacio de dos años, 
sin in ter rumpir jamas sus exercicios de p ie -
dad , le h izo volver á P a r í s , y le solicitó 
el empleo de Gefe en la sala de quentas. 
Esta Madre christiana , ansiosa de dar C o n -
sorte á su H i j o , y sabiendo que , como d i -
ce S a l o m ó n , una buena Esposa es u n dón 
de D i o s , h izo celebrar muchas M i s a s , y 
ofreció muchas oraciones para alcanzarla 
del Ciclo. Y el Señor Acaria que en este 
asunto pensaba c o m o su M a d r e , un ió tam-
bién sus deseos , y oró m u c h o , é h izo m u -

chas 
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chas obras buenas para el mismo fin. A g r a -
daron á Dios las puras intenciones de M a -
dre é H i j o , y así dispuso que entre m u -
chas personas que fuéron p ropues tas , fue-
se la preferida la Señorita Auril lot , que á 
mas de su ilustre nacimiento , muchas r i -
quezas y gracias de su persona , estaba d o -
tada de gran vir tud y solida p i edad : y lue-
go que la Madre del Señor Acaria , cono-
ció las prendas de su N u e r a , daba mil g ra -
cias al S e ñ o r , de que habia deparado á su 
Hi jo una Esposa semejante á la M u g e r fuer-
te , que pinta el Espíritu Santo , y le co-
b r ó un singular c a r i ñ o , á que correspon-
dió ella con igual a m o r , y se vió una c o -
sa , qufc se ve pocas v e c e s , y es amarse 
recíprocamente , y vivir una Suegra , y una 
Nuera con la mayor u n i ó n , y la mejor i n -
teligencia. 

-T 
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C A P Í T U L O V . 

Tenor de vida que practicó la Beata en los 
primeros tiempos de su Matrimonio. 

j V l u d a n d o d e e s t a d o , n o h izo m u d a n -
za a l g u n a en su v i r tud y piedad i y así en 
la casa d e su Esposo , y e n m e d i o del m u n -
d o , se por tó con la misma br i l lante ch r i s -
t i andad , que hasta entonces habia most rado. 
H u b i e r a que r ido vestir con la misma sen-
cil lez y moderac ión que a n t e s : pero la Sue-
g r a y el Esposo quis ieron que se c o n f o r m a -
ra con el uso y estilo d e los otros señores 
de su c l a s e , y ella por darles g u s t o lo h i -
z o así con doci l idad. P e r o lejos d e que su 
corazon se aficionara á la van idad , n i va -
lerse para ello del pre texto de que así lo 
que r í an su Esposo y su S u e g r a , á quienes 
debía todo respeto y sumisión , g e m i a co-
m o Ester por verse en la precisión d e aco-
modarse con las modas del m u n d o , que en 
su in ter ior detextaba. P rocuraba al m i s m o 
t i empo excusar y cercenar todas aquellas 
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que le parecían mas contrarias á la modes-
tia : y tuvo siempre por t i e m p o perd ido to-
do eí que gastaba en adornarse. Desde que 
salió del Monaster io de L o n g - c h a m p tuvo 
una criada llamada Andrea Levoiz , que con-
t inuó en servirla despues de casada , tan 
virtuosa c o m o su Ama ; y así hacían juntas 
su Orac ión , su lectura de l ibros espirituales, 
y demás exercicios de piedad ; se c o m u n i -
caban mu tuamen te su i n t e r i o r ; y habian 
hecho en t re sí el c o n v e n i o , de advert irse 
una á o t ra todas las faltas que hub ie ran 
come t ido en el discurso del d i a , para po-
der enmendarse de e l l a s , y adelantar mas 
en el camino de la salvación. La A m a qui-
so con t inuar en esta saludable cos tumbre 
aun despues de casada: y así el p r imer dia 
se arrodi l ló como acostumbraba á los pies 
de su criada , y comenzó á decir sus fal-
tas aun las mas l igeras con grandes mues-
tras de dolor . 

Pero la virtuosa Andrea , c reyendo que 
ya no debia condescender con los deseos de 
su humi lde Señora , procuró retirarse para no 
verla en aquella postura , y aun taparse los 
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1+ Vida de la Beata 
oidos para n o escucharla. Advi r t ió lo la hu¿ 
m i l d e B A R B A R A p r ime ro con ruegos , y luego 
con precepto expreso o b l i g ó en fin á Andrea 
á cjue o b e d e c i e r a , y con t inuara en la pia-
dosa práctica de oirse m u t u a m e n t e la acusa-
c ión de sus defectos. Q u a n d o a l g u n a ' d e las 
dos se dexaba llevar de a l g u n a distracción, 
l ü e g o |a o t r a la avisaba con a lguna seña , y 
así volvía á su r ecog imien to d e á n i m o . Ot ro 
m e d i o hal ló t a m b i é n la joven Ma t rona en 
el seno m i s m o de su famil ia para adelantar 
en la v i r tud . Ten i a un par iente Consejero 
d e E s t a d o , l l amado C h a m p i g n i , Cabal lero 
de g r a n piedad. Este le daba muchas veces 
saludables c o n s e j o s , y piadosas instrucciones 
para el g o b i e r n o de su a l m a , entre los qua-
les es m u y de notar u n o que le d ió cierto 
d ia estando á su lado en u n g r a n convi te . 
B A R B A R A habia hecho que le pusieran un pan 
m u y malo , y solo tomaba de las viandas 
mas comunes y ordinarias . El sábio y dis-
creto p a r i e n t e , que lo a d v i r t i ó , t uvo por 
conven ien te el d e c i r l e , que las personas es-
pirituales debian hu i r de t oda s ingular idad: 
consejo que ella observó en adelante toda su 

v i -

María de la Encarnación. 15 
v i d a , hab l ando del que se lo habia d i c h o , 
con es t imación y agradec imien to . 

C A P Í T U L O V I . 

Entibiase en el fervor de su espíritu, y vuelve 
á él con mas vigor. 

E > s t a era la conducta , y estas las d i s -
posiciones de la joven M A R Í A , q u a n d o un 
acontec imiento d e poca substancia al parecer, 
estuvo á pique de ocasionar en ella funes-
tas conseqiiencias. U n a a m i g a s u y a , m u y 
dada á las vanidades del s i g l o , viéndola 
tan aficionada á l e e r , le presto a lgunos li-
bros de novelas. Al pr inc ip io los leyó por 
mera curiosidad ; pe to con t i nuando en ello, 
comenzó á entibiarse insensiblemente en la 
dcvocion , conseqüencia fatál y ordinar ia de 
semejante lectura. Por . for tuna.e l Señor Aca-
ria observó la m u d a n z a qup tales libros ha-
b í a n causado en su E s p o s a , y con el g r a n 
deseo de conservar en ella la piedad , le pu -
so en las manos libros de devocion. Leyen-
d o en u n o de e l l o s , dió con una sentencia 

d e 



Vida de la Beata 
de San Agus t ín que d i c e : muy codicioso es 
el corazon que no se contenta con Dios \ la 
qua l se le i m p r i m i ó d e m o d o , que pareció 
que desde entonces recibió un corazon nue-
vo para amar al Señor , y aborrecer al mun-
d o ; y creció t an to el a r d o r de su caridad, 
que muchas veces su l lama la arrevataba 
hasta hacerla perder el uso d e los sentidos. 
T o d a su vida t u v o en la m e m o r i a esta sen-
tencia , y los maravi l losos efectos que en su 
a lma había p r o d u c i d o : y por lo m i s m o la 
repetia , y s i empre que podia venir al ca-
s o , y aun buscando ocasiones de hacerla ve -
n i r , para el a p r o v e c h a m i e n t o espiri tual de 
los p r ó x i m o s : y hubiera deseado verla es-
t ampada por todas partes. C o m e n z ó á en -
tablar u n a v ida m u y regular , y mas reti-
rada : c o b r ó u n a g r a n d e afición al silencio: 
las visitas y conversaciones le eran insufr i -
bles : hu ía en q aanto le pe rmi t í a su esta-
d o , d e t o d o t ra to con las c r i a tu ras : n o po-
dia oír hablar d¿l s i g l o , y de las cosas 
que en el pasan i y le causaba admirac ión 
ver a los h o m b r e s engol fa rse en él , y afi-
cionársele con tan to ahinco. Por las tardes 

se 
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se retiraba á su gavine te , y pasaba en él 
muchas horas d e oracion : usaba de f r ecuen -
tes mortificaciones corpora les : los D o m i n g o s 
y demás d h s festivos asistia á la Misa so-
lemne en la Parroquia de San Gervasio: u n o 
d e estos dias habiendo concur r ido sola y 
m u y t emprano á la Iglesia , se estuvo en 
ella hasta la t a r d e ; y su Mar ido y su Sue-
gra con gran cuidado , por n o haberla vis-
t o , la hicieron buscar por todas p a r t e s ; pero 
en v a n o : hasta que hab iendo enviado á d i -
cha Iglesia un cr iado la halló c o m o muerta: 
y habiéndola hecho volver en s í , con mucha 
dificultad , p r egun tó si se había ya conclui-
d o la Misa , q u e d a n d o maravillada quando 
la dixéron que iva ya á anochecer. Pasando 
cier to día una Procesion , fué herida de un 
g o l p e de amor d iv ino , tan fuer te , que no 
p u d o contenerse de dar un g r a n d e alar ido, 
que causó miedo á quantos lo oyeron. M u -
chísimas veces despues le acontecio lo mis-
m o en presencia de su Suegra , que atr ibu-
yendo estas cosas á a lgún achaque corporal , 
se empeñó en que la habian de visitar los 
Médicos. Éstos, despues de haberla observa-

ÁO C d o 



i 8 Vida de la Beata 
d o b i e n , con je turando por el color e n c e n -
d i d o del r o s t r o , que todo aquello podia 
proceder de la abundanc ia de sangre , a h i -
cieron sangra r muchas veces , y tan cop io -
samente , que la par te del cue rpo , en que 
le hicieron las s a n g r i a s , quedó del todo 
amor t iguada , y s in hacer sus func iones o r -
dinar ias , si n o con mucha dif icul tad , lo que 
le molestó m u c h o lo restante de su vida. 
Sin e m b a r g o de todo esto , n o cesaron , a n -
tes fue ron en a u m e n t o sus éxtas is : por lo 
que la S u e g r a , que nada d e esto c o m p r e n -
día , se afl igía m u c h o , y ella misma vivia 
con bastante i n q u i e t u d , t emiendo a lguna 
ilusión en orden á su estado. Pero h a b i e n -
d o consul tado á u n Re l ig ioso C a p u c h i n o 
m u y ins t ru ido en estos caminos extraordi-
nar ios de la vida espiritual , a qu ien decla-
ró con toda s incer idad q u a n t o en su a lma 
p a s a b a , la a s e g u r ó , que t o d o era efecto de 
la suave fuerza de la grac ia del Espíri tu 
Santo. 
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C A P Í T U L O V I L 

Contradiciones sufridas por la Beata, de parte 
de su Consorte. 

N o a lcanzando el Señor Acaria las co -
sas maravillosas que el Espíri tu d e Dios o b r a -
ba en el a lma de su Esposa , y t emiendo 
que perjudícase á su salud esto que él creía 
exceso de devocion , y t an to mas q u i n t o 
ella hacia mayores progresos en la v i r t u d , 
y quan to eran mayores las e m p r e s a s , para las 
quales se servia de ella á mayor hon ra y 
g lor ia s u y a ; dió lugar en su á n i m o al es-
píritu de cont radic ion , de suerte que para 
mort if icarla comenzó á censurar todas sus 
acc iones , y á oponérsele en todas sus cosas, 
aun las mas comunes. Muchas veces le pro-
ponía el exemplo de otras m u g e r e s , que sin 
dexar de ser b u e n a s , seguían una conducta 
m u y diferente . Llamaba escrúpulos á sus excr-
cicios , y acciones mas arregl i das : y por con-
sejo de cier to Sacerdote , p.>co practico en 
las cosas espir i tuales , y q u e como tal re-

C i p r o -
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p r o b a b a , c o m o el M a r i d o , la conducta de la 
virtuosa M u g e r , q u a n d o sabia que iva á 
oir a lgún s e r m ó n , prevenía de an temano á 
los P r e d i c a d o r e s , de los defectos que en 
ella i m a g i n a b a ; y hacia que hablasen de 
ellos en el se rmón ; y ellos muchas veces 
por su respeto hacian fuertes y ásperas in -
vectivas cont ra las m u g e r e s del m u n d o , que 
con pretexto de u n a falsa devoc ion daban 
que sentir á sus Mar idos , y se descuidaban 
en sus ob l igac iones : y esto con señas y 
circunstancias tan i n d i v i d u a l e s , que los que 
acompañaban y conocian á la buena Seño-
ra , lo l levaban m u y á m a l , y no podían 
d is imular su s e n t i m i e n t o ; pero ella en ta -
les lances n o hacia mas que sonreírse con 
g r a c i a , y decir que era preciso tener pacien-
cia. Sin e m b a r g o , en nada era semejante a 
las m u g e r e s , que los tales Predicadores pin-
taban i n i habia o t ra mas exacta en el cum-
p l imien to de las ob l igac iones d e su estado. 
Ella tomaba sobre sí t odo el cuidado de 
los asuntos d e su casa ; y el M a r i d o mis-
m o , que conocía bien el ta lento y desvelo 
de su m u g e r , descuidaba en te ramente en 

ella. 

María de la Encarnación. 11 
ella. Estaba tan persuadida de la obl igac ión 
d e atender al cuidado de su casa , que se 
le o y ó decir muchas veces, que si una m u -
ger no se sujetaba á ello , todas sus demás 
obras buenas , aunque fueran acompañadas de 
éxtasis y m i l a g r o s , debian reputarse por dia-
bólicas. N o conten to el Señor Acaria con 
hacer que los Predicadores tildasen en pú -
bl ico la conducta de su E s p o s a , él mismo 
la vi tuperaba en presencia de todo genero 
de personas , d ic iendo que n o hacia mas que 
su propia v o l u n t a d , que se empeñaba en 
t o d o lo q u e i él le d i sgus t aba , y que en 
nada quer ía complacerle. Y q u a n d o a lgún 
a m i g o , ó persona religiosa , que habia p o -
d i d o escandalizarse de semejantes quejas , re-
convenía á la piadosa Señora con lo que 
habia d icho su M a r i d o , ella escusandolo 
q u a n t o p o d i a , y acusándose á sí misma con 
h u m i l d a d d e las ocasiones que daba á su 
M a r i d o de i nqu i e t a r s e ; y exponiendo las 
cosas dulcemente y con simplicidad , hacia 
comprender el verdadero estado de su mu-
tua co r r e spondenc i a , dexando á los que la 
oian edificados y admirados de su pacien-

cia. 
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ci.i. Dios que q u e n a perfeccionarla y exer-
citarla , s ingularmente en la v i r tud de la 
obediencia , que a lgún dia habia de prac-
ticar en el estado Rel ig ioso , permi t ió que 
el Señor Acaria le diese f reqüentes ocasio-
nes de esta v i r tud . La buena Esposa estaba 
tan subord inada á la voluntad del Mar ido , 
que la tenia por regla d e sus operaciones, 
d e m o d o que en sus d e v o c i o n e s , en las 
obras d e caridad , y en todo n o hacia mas 
de lo que él le permi t ía ; y estaba p ron ta 
s iempre á dexar todos sus exercicios de pie-
dad siempre que su Mar ido se lo o r d e n a -
ra. N o salia de casa sin su l i cenc ia ; n i t a r -
daba un m o m e n t o á hora que le prescribía 
volviera á ella. Pero n i todo esto bastaba 
para tener lo contento ; y así con afán de 
mirar por su s a l u d , s iempre hal laba que 
reprender en sus acc iones , y prerextos pa-
ra impedírselas. H a b i a e m p r e n d i d o la B E A T A , 

p o r inspiración del Cielo , con aprobación 
de los Directores de su espíritu , y aun d ; 
consent imien to de su Mar ido , muchas obras 
b u e n a s ; esto es la fundación de las Carme-* 
litas Desca lzas , de las U r s o l i n a s , y otras. 

Pues 
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Pues sucedía muchas v e c e s , que enmedio 
de estas ocupac iones , y q u a n d o mas nece-
saria era su presencia , para la cont inuación 
de la fabrica , ú cosas semejan tes , la p r o -
hibía salir de c a s a , y encender en tales 
obras , y luego de allí á a lgunos d í a s , ó 
al s iguiente , tal vez le m a n d a b a que vo l -
viera á encargarse de e l l as , y proseguirlas. 
L o mismo tenia que sufrir en otros asuntos 
de que se encargaba con permiso de su M a -
r i d o ; y á veces era tanta la l igereza de 
és t e , que la mandaba entrar en su c o m p a -
ñía en el c o c h e ; y al m o m e n t o la hacia sa-
l ir de él. En todos estos lances era cosa d e 
pasmo verla obedecer con la mayor puntua-
lidad , sin alterarse ni quejarse , con una sua-
vís ima indiferencia , sin pensar en valerse 
de la autor idad d e los amigos de su Mar i -
do para hacerle m u d a r de conducta . 

Persuadida que por obedecer nada se 
pierde , se sosegaba en rodo acontec imien-
to , mi rando á la D iv ina P r o v i d e n c i a d i -
c iendo con m u c h a paz á los que sabian lo 
que le pasaba *. es preciso obedecer : quando 
Dios quiera que me ocupe en esto, hará que 

mi 
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mi Marido lo quiera \ por lo que d mí toca, 
no debo ir contra su voluntad. Y en cierta 
ocasión , que el Señor Acaria l u c i a mucho 
t i e m p o que no la permi t ía ir á ver la fá-
brica de cier to M o n a s t e r i o , d o n d e hacia 
m u c h a f a l t a , hab iendo sabido que quería 
hablar á un Rel ig ioso , que era m u y con-
fidente de su M a r i d o , á fin de logra r licen-
cia para ir allá , d ixo : haganlo si quieren 
pero yo no quería valerme de tales medios, 
hac iendo así ver , que ella n o tenia mas 
inc l inación , que la de obedecer con toda 
sencillez. Por esta misma c a u s a , si quando 
estaba en la Iglesia para c o m u l g a r , le de-
cian que su M a r i d o la l lamaba , salía in-
med ia t amen te , y volvia á casa por mas de-
seos que tuviera de c o m u l g a r . U n a sola 
cosa le i n q u i e t a b a , y era el t emor de dis-
gustar á su M a r i d o : y así n o habia per-
sona de tan to r e s p e t o , ni negoc io de tan-
ta impor tanc ia , que pudiera detenerla un pun-
to mas de lo que su M a r i d o le había per-
m i t i d o : y si a lguna vez tardaba el coche 
á irla á buscar , al p u n t o se volvia á pie, 
aunque por la ro tura d e u n muslo , que 

ha-
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habia padecido muchas v e c e s , lo hacia con 
tal t r a b a j o , que al l legar á casa le era for-
zoso postrarse en c a m a , y estar en ella m u -
chos d i a s : y aun en una ocasion n o v i n i e n -
d o el coche á la hora que lo necesitaba 
para estar en casa á la hora que le había 
prescrito su M a r i d o , emprend ió la vuelta a 
p i e , apoyada en el b razo de un Lacayo, 
t ropezando tantas veces , que se le disloco 
el m u s l o , de m o d o que en m u c h o t iempo 
110 p u d o anda r si n o con muletas. Sin e m -
b a r g o , c o m o esta conducta del Señor Aca-
r ia con su santa C o n s o r t e , n o procedia dé 
aversión ú odio que la t u v i e r a , n o dexó de 
tenerle s iempre el a m o r conyuga l que era 
d e b i d o , y el mas al to aprecio de su v i r tud . 
E n prueba de esto basta d e c i r , que él mis-
m o hablaba s iempre con el m a y o r empeño 
en su de fensa : le confió s iempre el mane -
jo d e todos los negocios de casa , sin m e z -
clarse él en cosa a l g u n a , n i quejarse de que 
en este pun to hub ie ra t en ido la menor fal-
ta . Y muchas veces ref lexionando la mor -
tificación que le causaba con sus continuas 
c on t rad icc ioncs , y c o m o arrepint iéndose de 

' D ' ello 
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ello decia : dhen que mi muger será algún 
día Santa ; y sin duda yo habré contribuido 
mucho á ello y se hará memoria de mi en 
los Procesos que se firmarán para su Cano-
nización , á causa del exercicio que yo le he 
dado. Y q u a n d o su M u g e r e n f e r m a b a , se 
le veía en u n a suma inqu ie tud , presencia-
ba las consultas de los M é d i c o s , y n o per-
donaba á gasto a l g u n o para su recobro : en -
cargaba Oraciones á las Comun idades R e l i -
«iosas por su salud , y aseguraba á sus a m i -
gos , que si su M u g e r m o r i a , le seria i n -
tolerable su falta. 

' I 
C A P I T U L O V I H . 
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'Afecto christiano de la Beata ácia su Consorte. 

G r a n d e fué la subordinación de nues-
t ra B E A T A á su M a r i d o i pero n o fué menor 
el amor que le tuvo . Todos los dias le en -
comendaba á Dios en sus o rac iones ; y p ro -
curaba que hicieran lo m i s m o las personas 
virtuosas que conocia. C o m o el M a r i d o era 
de un h u m o r jovial y a f a b l e , así con los 

h ¡ -
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hijos c o m o con los c r i a d o s , cuidaba m u c h o 
de que ni unos ni otros abusaran de esto, 
ó le faltaran al respeto deb ido . Q i i n d 3 es-
taba enfermo n o se apar taba n i de día n i 
de noche de su l a d o , á fin de que no le 
faltase la menor cosa : lo servia en un todo , 
porque temía que qualquier o t ro que le asis-
tiera , no lo haria con el deb ido cuidado; 
sin e m b a r g o de que ella se incomodaba m u -
cho , á causa de los cont inuos dolores que 
le ocasionaba la f ractura del muslo , que la 
hab ían curado en falso. T a n t o en orden á 
las medicinas como á los a l i m e n t o s , hacia 
que se le sirvieran los mas exqu i s i tos , costaran 
lo que cos ta ran : y si conocia que apetecía 
a lguna cosa que pudiera per judicar á su sa-
lud en aquel estado , n o se atrevía á con-
tradecirle por sí misma ; pero hacia venir al-
g ú n s u g e t o , que tuviera a lgún ascendiente 
sobre su mar ido , para que haciéndole en ten-
der , que lo que pedia podia hacerle mas da-
ñ o que p r o v e c h o , le persuadiera el que no 
la tomara. Eran tantas las fatigas que se to-
maba por amor de su M a r i d o , quando esta-
ba enfermo , que compadeciéndose sus apa -

D t sio-; 
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s i o n a d o s , le hacían c a r g o d e e l l o , hacién-
dola ver , que si con t inuaba a s i , podía de-
b i l i ta r le t a n t o , que n i a su m i s m o M a r i d o 
podr í a despues servir de cosa a lguna : pe-
ro el a m o r la arrebataba de m o d o , que a t r e -
pel laba con todos sus d o l o r e s : y aunque al 
fin del día le ob l igaba la necesidad a tomar 
a lgún r e p o s o , n o por eso escarmentaba pa-
ra" el dia s iguiente , a segurando á los que 
se compadecían d e ella , que v i e n d o a su Ma-
r i d o e n f e r m o , se o lv idaba en te ramente de 
sus propios males. E l Señor A c a n a era muy 
inc l inado á hacer l imosna á los Eclesiásti-
cos p o b r e s , á los R e l i g i o s o s , y a los Es-
tud ian tes , y á t o d o s ; y n o bas tando a ellos 
sus propias rentas , tomaba d inero á censo 
sin dar parte de ello á su M u g e r . Despues 
de u n o ó dos años venian los acrehedorcs 
á pedir los réditos á la buena Señora , quien 
los pagaba inmedia tamente sin decir una pa-
labra 'a l M a r i d o por no contr is tar lo . N o 
puede dudarse , que t o d o esto es una prue-
ba clarísima del chr is t iano a m o r que la BEA-
T A M A R Í A t u v o á su M a r i d o : pero lo que 
mos t ró mas el g r a d o he royco de este amor 
fué el ¿ e c h o s iguiente . R c n ' 
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R e n d i d a la Ciudad de París á las a r -

mas del Rey Enr íco I V . , era forzoso que 
se retirase de aquella Capital el Señor Aca-
ria , que habia seguido el par t ido de la L i -
ga fo rmada para sostener la causa de los 
Católicos, cont ra la heregía de Ca lv ino . Lue -
g o que se retiró , c o m o eran muchas las deu-r 
das que habia contrahido du ran te el sitio de 
aquella C i u d a d , así por las sumas que ha-, 
b ia desembolsado á favor de varias perso-
nas , c o m o por lo que había t omado en e m -
préstito para sus urgencias , le confiscáron 
por jus t ic ia , y á instancia de sus acrehedo-
rcs todos sus b ienes , así m u e b l e s , c o m o ra i -
zes ; y sobre esto sus enemigos le hiciéron 
prisionero de guerra . Qualquiera echará f á -
c i lmente de ver en qué confl icto se halla-
ría nuestra B E A T A en estos contra t iempos. Es 
cierto que apenas podia decir que era suyo 
el vestido que llevaba pues to : y para colmo 
de todo se vió abandonada de todos aque-
llos á quienes habia h e c h o mas particulares 
favores , de suerte que no h u b o siquiera uno 
que quisiera sacar la cara por e l l a , n i por 
su Mar ido . Pero e n m e d i o de tan to descon-

sue-
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suelo no se en t ib ió un p u n t o el car iño que 
s iempre le habia ten ido . 

Bien persuadida de que una M u g e r chris-
t iana debe partir con su M a r i d o tanto los 
pesa res , c o m o los contentos , retirándose 
con una sola cr iada y un pageci l lo á casa 
de una Señora a m i g a s u y a , y o c u p a n d o no 
mas que una sala con u n reduc ido y reti-
rado gavinere , fiando en sola la inf ini ta bon-
dad , se empeñó en reparar los negocios de 
su Mar ido . Ella á sus solas medi taba y es-
cribía d e su m a n o las razones de defensa: 
ella las presentaba á los J u e c e s , y ella abo-
g a b a é intercedía con ellos : ella en fin iva 
y venia á verlos para instar por la pronta 
expedición de la causa. Quis ie ron persuadir-
la sus parientes á que se separara del Mar i -
d o , y p id iera su dote , ó que solicitara una 
consignación para sus a l i m e n t o s , haciéndo-
le ver el mal estado de las c o s a s , y ame-
nazándole que la abandonar ían si n o toma-
ba su consejo. Pero todo fué en vano ; por-
que á todas estas instancias respondía siem-
pre sin alterarse: que Dios la a m p a r a r l a , y 
que con su favor n u n c a haria ag rav io á su 

Ma-
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M a r i d o ; y que estaba resuelta á sufr ir la 
p a n e que le cupiera de sus calamidades y 
contrat iempos. Por t a n t o , n o tienen núme-
ro los desayres y ultrajes que tuvo que to -
lerar por parte de sus parientes y amigos , 
y aun de los lacayos y criados de los J u e -
ces , á quienes tenia que acudir para reco-
mendarles sus intereses y negocios , t ra tán-
dola todos como á una miserable meneste-
rosa. Pero de todo t r iunfó su amor c o n y u -
ga l y christ iano. Y así Dios le concedió el 
feliz éxito que deseaba : volvió á recobrar 
su hacienda y la de su M a r i d o : l e g r ó que 
le alzasen la p r i s i ó n , p a g a n d o una buena 
suma de d i n e r o , y que volviera á París á 
vivir en t re los suyos. Pues quando al Señor 
Acaria asaltó su ú l t ima enfe rmedad , ¡ o h ! 
; quántos afanes y fatigas sufr ió la B E A T A , 

para que nada faltase de q u a n t o pudiera con-
t r ibui r para su recobro? Sin e m b a r g o de los 
males que ella padecía , quiso asistirle has-
ta su u l t imo aliento. Al dia catorce de en -
fermedad viéron los Médicos que el enfer-
m o estaba sin c a l e n t u r a , y crcyéron que 
estaba fuera de pe l igro i y el m i s m o pa-

cien-
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cíente lo creía así. Pero la B E A T A que en 
esta ocasion mas que en todos sus demás 
apuros tenia su me jo r recurso en la oracion, 
c o m o que ahora se t ra taba la salvación eter-
na de su a m a d o Consor te , con luz par-
ticular del Cielo , conoció lo que n o ha-
b ian conocido los Médicos . P o r t an to , sin 
perder t i empo , l lamó i u n a m i g o de su 
M a r i d o , y le r o g ó con instancias que 1c 
hiciera ver el pe l igro en que se hallaba : coa 
cuyo aviso , p e r d i e n d o el E n f e r m o las va-
ñas esperanzas que le hab ían dado los Me-
d i c o s , p u d o recibir con t i empo la Extremi-
U n c i ó n , que todavia n o había rec ib ido ,y 
exercitarse con mas fervor en Actos de Fe, 
E s p e r a n z a , Car idad y c o n f o r m i d a d con la 
vo lun tad de D i o s , ayudándo le a ello , no 
solo los Sacerdo tes , si n o t ambién su n » 
ma Esposa con piadosas exhor tac iones , en. 
t r e g a n d o asi su alma en m a n o s de su Cria-
dor . 

' bf- --'íi >' I 
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C A P Í T U L O I X . 

Educación christiana que dio la Beata á sus 
Hijos. 

D e este ma t r imon io tan santo y h o -
nes to , que especialmente de parte de la B E A T A 

pudo servir de dechado de la perfección con-
yuga l , nacieron seis h i j o s , tres v a r o n e s , y 
tres hembras . N o es fácil decir el t i e rno amor 
que la buena Madre renia á estos sus hijos 
en JesuC-hr is to , y según sus santas i n t e n -
ciones. Apenas nacian los ofrecia al Señor , é 
imploraba para ellos las bendiciones de su 
infini ta misericordia. Q u a n d o l legaban al uso 
de la razón , cuidaba m u c h o de hacerles en-
tender el a m o r que á Dios se d e b e , c o m o 
á único y sumo bien del corazon del h o m -
bre ; les impr imia un g r a n d e hor ro r al pe -
cado , c o m o el mayor mal de t o d o s , y un 
g r a n d e a m o r á las vir tudes christianas , c o -
m o a único medio para conseguir nuestra 
verdadera b ienaventuranza en Dios : y les 
protextaba muchas veces que no los querr ía 

L si-
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sino á medida cjue ellos amaran y sirvieran 
á Dios con fidelidad y tesón , añad iendo que 
si viera á a l g u n o el mas extraño , que a m a -
ra mas que ellos á D i o s , lo querr ia mas que 
á ellos t ambién . E n t r e las culpas á que mos-
t raba mas hor ro r era u n a la m e n t i r a , por 
leve que fuese ; y así les repetia á menudo : 
aunque destrocéis quanto hay en casa , con tal 
que lo conjeseis quando yo os lo pregunte, os 
perdonaré de buena gana \ pero nunca os per-
donaré la menor mentira, aun quando tengáis ma-
yor edad. Todo el mundo entero no recabará de 
mí que os disimule una falta contra la verdad. 
Q u a n d o los Hijos varones tuv ie ron edad 
compe ten te para el estudio de las ciencias, 
les escogió Maestros de hab i l idad y piedad 
acreditada , para que con su enseñanza apro-
vecharan , así en la v i r tud christ iana como 
en las l e t r a s , que pudieran servir á la con-
servación y a u m e n t o de las mismas v i r tu-
des en qualquier estado de la vida. Y no 
se con ten tó con esto : visitaba muchas veces 
á los Maestros para informarse de su con-
ducta y aprovechamien to , y les encargaba , 
que n o les d is imularan la falta mas m í n i -

ma 
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m a cont ra la v i r tud , sino que les corr ig ie-
ran y castigaran c o m o convenía . Los pues-
tos honrosos que despues tuvieron los H i -
jos en la Ig les ia , y en la Repúbl ica ac re -
di taron la buena crianza que su Madre les 
dió. En quan to á las Hijas , ella se encar-
g ó enteramente de su educación ; sin que 
el manejo de los otros negocios domésticos, 
ni sus ordinarios exercicios de piedad la o b l i -
garan a fiar á nadie parte de este cuidado. 
Les hacia leer f reqüen temente las vidas de los 
san tos , y otros l ibros d e v o t o s : les enseñaba 
á asistir con reverencia y devocion á la san-
ta Misa , y quer ia que lo hicieran todos los 
d í a s ; y con estas instrucciones lo pract ica-
ban con tal modes t i a , que causaba edificación 
á t o d o s , y todos las conocían por su c o m -
postura y recogimiento . Que r i a que f requen-
taran los Sacramentos de la Confesion y C o -
m u n i ó n , ins t ruyéndolas para que compreen-
dieran las disposiciones que para hacerlo con 
f ru to se requieren. Q u a n d o era día de g a -
nar a lguna I n d u l g e n c i a , las acompañaba , 
á pie mientras pudo ; y para excitarlas a c o m -
pasión y car idad con los p o b r e s , les daba 

E t di-
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d ine ro para que se les repartiesen , así en los 
días solemnes , c o m o en los de quaresma. 
Les ponderaba el m u c h o respeto que se de-
be á los Eclesiásticos y Rel ig iosos , y á to-
d o q u a n t o pertenece á la Iglesia , y culto 
d iv ino . Hac ia que fue ran m u y puntuales en 
asistir á los O f i c i o s , á los S e r m o n e s , y ex-
plicación del Catec ismo en la Par roquia ; y 
q u a n d o su salud se lo p e r m i t i a , las a com-
pañaba ella m i s m a , haciéndolas estar en una 
Capil la , para que separadas d e la mul t i tud 
estuvieran con m a y o r devcc ion y recogimien-
to. U n a de las tres Hijas se habia dexado 
arrastrar p o r su l igereza de la vanidad del 
siglo : y para cor reg i r la la llevaba mas ve -
ces que á las otras a las Iglesias y C o n -
ventos , d o n d e la tenia dos ó tres h o r a s ; y 
q u a n d o l legó á los siete a ñ o s , procuraba n o 
perderla jamás de vista i y para que n o le 
sirviera esto de tédio , para que tuviera en 
que ocupar el t i e m p o , le mandaba rezar la 
C o r o n a , ú el Of ic io Pa rvo de María Santí-
s ima , ó leer a lgún l ibro devo to , pu l ién-
dole luego cuenta de lo que habia hecho. 
E n la Iglesia la hacia ponerse j u n t o á s í , pa-

ra 
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ra observar sus acciones, reprehendiéndola sé-
r iamente si volvia la cabeza , ó n o estaba 
con el respeto debido á la santidad del lu -
gar . C o n mas eficacia que á las otras la ha-
blaba de la atención que se debe tener en 
la Orac ión , y la castigaba con p ruden te r i -
g o r , si en esto cometía a lguna falta. C o n 
estas y semejantes industrias l l egó á acostum-
brarla á obrar con gravedad y peso , n o me-
nos que las otras Hermanas . Deseando la bue -
na M a d r e que sus Hijas estuvieran s iempre 
prontas á hacer , ó á dexar todo lo que hacian, ¡ 
sin el m e n o r resabio de sen t imiento ó d i s -
gusto , y á no querer sino lo que Dios q u i e -
re , q u a n d o quería probar sus inclinaciones, 
las hacia proseguir en aquello á que mos-
t r aban repugnancia , ó dexar aquello que mas 
decia con su gusto , repítiendoles muchas ve-
ces : que una Hi j a chrisciana n o debe repug-
nar cosa a lguna , n i querer o t ra cosa , sino 
lo que quiere su Madre , s iempre que ésta 
nada quiera cont ra la Ley de Dios. C u i d a -
ba m u c h o de exercitarlas en la humi ldad en 
las freqüenres ocasiones que se ofrecen de que 
se ensoberbezca el corazon de las doncellas 

jó-
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jóvenes ; y por esto s iempre que podia les 
ponderaba con las mas vivas expres iones , la 
vanidad de las cosas que los m u n d a n o s sac-
ien apreciar. Por esto t ambién quer ia que ellas 
se sirvieran á sí mismas en todo quan to fuera 
posible ; y que los criados las l lamaran con 
el s imple n o m b r e del Baut ismo , q u a n d o te-
n ían que l lamarlas ó hablarlas , r o g a n d o que 
h ic ieran lo m i s m o á quantos concur r ían á 
su casa : m a n d a n d o á ellas que t ra taran con 
mucha cortesía á t o d o s , y con mucha afa-
bi l idad á los criados y c r i adas , valiéndose de 
ruegos , y no de impe r io para servirse de ellos 
q u a n d o fuere menester . Y en una ocasion 
que o y ó á una d e sus Hijas hablar con as-
pereza á una criada , la r ep rehend ió severa-
men te , d ic iéndola : Hija que me espantas: 
i cómo te dexas arrebatar de este modo i i quién 
eres tú para hablar así ? ¡ oh ! que yo no vuelva 
á oir mas semejantes cosas. Me darás mucha 
pesadumbre. C o n las q u a l e s , y otras seme-
jantes expresiones, dexó m u y corr ida á la Hija . 
Q u a n d o veía que sus Hi jas mostraban aver-
sión á a lgún c r iado , á éste de te rminada-
m e n t e las hacia estar su je tas : para que á to-
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dos ind i fe ren temente los amasen ; y v iendo 
que una de ellas tenia repugnanc ia á una 
criada , por mortificarla , la m a n d ó que ésta 
precisamente fuera la que la sirviera. O t r a de 
las Hijas manifestaba un g e n i o a l g o vano 
y orgul loso ; y por lo m i s m o la Madre la 
hacia hacer todo aquello que mas sentía , y 
señaladamente barrer una sala , que era pa -
so de quantos entraban y salian. Obse rvó 
que la H i j a escogía para hacerlo las horas 
en que nadie la viera , y aun cerraba las 
puer tas ; y para humil lar la , m a n d ó que ba r -
riera siempre á t i e m p o que habían de pa -
sar por allí los que venian á la casa , ó á 
v i s i r a , ó á dependencia. N o les d i s imula-
ba aun los defectos mas l igeros : y tantas 
veces les respetia , q u á n gran mal son d e -
lante de Dios las culpas , que quando co -
merían a l g u n a , ellas mi-mas ivan á ped i r -
la el c a s t i g o , y la buena Madre se los da -
ba , pero con tanta dulzura , y con tales 
palabras para hacerlas conocer la r a z ó n , y sus 
ob l igac iones , que las buenas Hijas le daban 
gracias por haberlas t ra tado con tanta cari-
dad. J a m á s les hablaba , y m u c h o menos les 
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persuadía á que fueran Monjas i sino que so-
lo les decía que fue ran buenas ; que así Dios 
les inspiraría la vocacion que fuera mas de 
su a g r a d o , y mas convenien te p i r a su sal-
vación. A m a s , cuidaba m u c h o d e tenerlas 
s iempre ocupadas en sus l a b o r e s ; y que nun-
ca estuvieran ociosas ; y especialmente los 
hac ia t rabajar para los Monaster io? , y las Igle-
sias : quería que vivieran alegres ; y las de-
xaba salir a lgunas veces d e casa á recrear-
se hones tamente : para la c o m i d a , hacia ob-
servar las horas que tenia seña ladas ; que se 
acostumbrasen á todos los manjares indiferen-
temente : y si por solo an to jo manifes taban re-
p u g n a n c i a á a l g u n o , hacia que n o le sirvie-
r a n o t r o , hasta que lo comieran c o m o los 
d e m á s : y les adver t ía con g r a n d e a n i m o , que 
en el comer a tendieran solamente á conser-
var la salud y fuerzas del cue rpo , para que 
me jo r pudiera ayudar al espíritu en el ser-
v ic io d e D i o s , y desempeño d e las obliga-
ciones de la v ida c h r i s d a n a , y n o al gus -
to del paladar , ó á disponerse mejor para 
las vanidades y locuras del m u n d o . Hacia 
que vistieran con m u c h o aseo , y con la de-
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Cencia que pedia su e s t a d o , pero con n o m e -
nos sencillez y modest ia , po rque n o gas-
t aban seda , n i vanas m o d a s , y s iempre 
llevaban el rosario pendiente al cuello. Cier-
to dia una S e ñ o r a , v iendo el cuidado y es-
m e r o que la B E A T A ponia en que sus hijas 
vistiesen bien , le d ixo , que le causaba a d m i -
rac ión , que t ra tando t an to c o m o trataba de 
v i r t u d , procurase con tan to cuidado que sus 
hijas anduvieran b i e n vestidas y con tanto 
g a t v o : pero la B E A T A IC satisfizo respondién-
do le con mucha simplicidad y du lzura ; que 
su m i r a en ello era que sus hijas se p ro -
porcionasen á qualquier estado á que Dios 
las l lamara ; y que si era el de R e l i g i ó n , 
deseaba que se criasen derechas y ágiles, 
para que no se creyera que la flaqueza, o 
de fo rmidad corporal las habia precisado á 
e legi r lo ; debiéndolo hacer únicamente por 
D i o s , y por movimien to del Espír i tu San-
to , añadiendo á este propósi to : si tuviera 
cien hijos, y no tuviera medios para alimen-
tarlos , ni á uno obligaría á entrar Religioso. 
¥ si tuviera uno solo , y yo fuera Reyna , ó 
Emperatriz de todo el mundo , y no hubiera 
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mas que él para succederme en la Corona , no, 
le estorbaría abrazar si quería el estado Re-
ligiosoi porque en uno y otro caso había un 
grave mal: en el primero la ruina del estado 
Religioso, y la perdición ae las almas ; y en 
el segundo se pone óbice á los designios de 
Dios sobre ellas. Estaba tan persuadida de 
esto , que una ocasion d e r r a m ó muchas lá-
g r i m a s , po rque sospechó que una de sus 
hijas habia en t r ado en R e l i g i ó n , mas por 
insrigacion d e una persona piadosa , que ha -
bia mane jado el negoc io , que por impulso 
de la gracia del Espíri tu Santo. 

H a b i e n d o la B E A T A educado á sus hijas 
con tanta prudencia y a m o r , y enseñándo-
les mas con sus exemplos que con sus pa* 
labras el camino d e la perfección chrisr ia-
n a , salieron tan incl inadas á las cosas de 
D i o s , que era el mode lo de piedad , de m o -
destia y d e h u m i l d a d á todo P a r í s , siendo 
reputadas por las mas virtuosas d e la C i u -
dad , y hab lando todos de ellas con m u c h o 
aprecio y es t imación : y t u v o el consuelo 
de ver á las tres con el hab i to de Carme-
litas Descalzos , en t re las quales vivieron 

siem-
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l i empre con m u c h a santidad y edificación 
de quantos las conocieron. L o que á mas 
de lo d icho da un g r a n d e realce al cuidado 
sumo que tuvo la V E N E R A B L E de dar una 
christiana crianza á sus hijos , e s , , q u : nunca 
quiso valerse en favor de ellos , de la g ran-
de autor idad y crédito que sus vir tudes le 
habian adqui r ido con los Grandes del R e y -
n o , y con el Soberano m i s m o , y que ja-
mas cuidó de adquir i r , ó amontonar para 
ellos riquezas , aun q u m d o , por el e m b a r -
g o de todos los caudales de su M a r i d o y 
suyos , se vió reducida á la mayor pobre -
za i y esto por la alta y verdadera reflexión, 
de que nada puede faltar á quien tiene la 
dicha de vivir baxo el amparo de la d iv i -
na providencia : y s ino fuera porque su di-
rector espiritual la persuadió a ello , nunca 
hub ie ra consent ido en que su hi jo segundo 
hubiera ob ten ido el Pr iorato de Granmonr , 
que el Señor de Mi r i l l ac , su ara g o , !e p re -
sentó , costeándole los Despachos y derechos, 
tanto en P a r í s , c o m o en la Cur ia R o -
mana . 

C A -
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C A P Í T U L O X . 

Reglas que tenia la Beata, para la dirección 
ebtistiana de sus domésticos. 

El m i s m o cu idado que la B E A T A M A R Í A 

ponia para procurar codo b ien espiritual y 
t empora l á sus h i j o s , ponia cambien para 
sus criados. Sobre t o d o cu idaba m u c h o de 
que en su casa n o se hiciera cosa contra 
las leyes de D i o s , ó de la Iglesia. Prohi-
bíales severamente qualquier palabra obsce-
n a , ó d e al teración que pudiera ser de es-
cánda lo al p r ó x i m o : y q u a n d o sabia que í 
pesar d e sus repetidas amonestaciones incur-
r ían en a lguna falta de és tas , al p u n t o los 
despedia de casa. Que r í a que todos los dias 
oyeran la Santa Misa ; que Confesaran y 
C o m u l g a r a n los D o m i n g o s pr imeros del 
m e s , y las fiestas p r inc ipa les : y para que 
las ocupaciones domésticas n o les impidie-
ran los exercicios de Re l i g ión , les distri-
buía con m u c h a prudencia los t iempos y 
las horas. En t re sus much í s imos negocios 

ha-
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hallaba la B E A T A t i empo para instruir los en 
la piedad y d e v o c i o n , y en la practica de 
las vir tudes chr i s t ianas : bien que toda su 
v ida fué una perpecua escuela de ellas para 
todos quantos la tratáron. Q u a n d o a lguna 
vez sus doncellas la ayudaban á vescirse o 
desnudarse , empleaba esta ocasion para h a -
blarles de v i r t u d ; y de los medios o p o r t u -
nos para adquir i r la que les faltaba. Suce-
dióle en una ocasion en el acto de desnu-
d a r s e , que hablando de Dios con su d o n -
cella Andrea , se in te rnó de tal suerte en 
este razonamiento , que quedó e n éxtas is , y 
se man tuvo en él la mayor parte de la n o -
che. Q u a n d o sus domésticos estaban en fe r -
m o s , ella misma los visitaba f r eqüen temen-
te : tenia g r a n cuidado de que se les m e -
dicinase c o m o lo pedia la do lenc ia : con sus 
propias manos les preparaba la comida y 
bebida , y se lo suministraba , diciéndoles 
s iempre a lguna cosa en orden al amor y ser-i 
vicio de D i o s , para animar los á la pacien-
cia , sin que sus incomodidades particulares, 
y ordinarias ocupaciones pudiesen distraer-
la de esce exercicio d e caridad. Sucedió que 

un 
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un Lacayo suyo fué acomet ido de un mal, 
e n d ic tamen de los Médicos , contagioso: ad-
ver t ida y prudente la B E A T A , ret i ró á este 
e n f e r m o á un aposento separado del resto 
de la c a s a , p roh ib i endo á todos el que se 
le acercasen , sin decirles el por qué , para 
n o ponerles en sobresalto , y cargándose ella 
sola con el peso d e s e r v i r l e , le hacia la 
cama , le curaba una apostema que tenia, 
de la que arrojaba una materia de tal fetor, 
q u e el e n f e r m o m i s m o no lo podía tolerar, 
le servia la c o m i d a , y hacia en fin todo 
q u a n t o se o f r e c í a , con una atención y ca-
r idad tan g r a n d e , que brevemente quedó 
el e n f e r m o sano. Este h o m b r e , que se lla-
maba Vicen te , referia después en todas par-
res este suceso , y jamas hablaba de su San-
ta A m a , s ino con admi rac ión de sus raras 
v i r t u d e s , y d s los piadosos d o c u m e n t o s , que 
de ella había r e c i b i d o , los quales produxé-
ron en su a lma tan to f r u t o , que habiendo 
s iempre llevado una vida virtuosa y exemplar, 
v ino á adquir i rse la fama y crédi to de gran 
Siervo de Dios. T u v o también la B E A T A en-
tre sus domésticos o t ro Lacayo l lamado Es-

te-
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tevan , el qual , en esta c o n d i c í o n , muy age-
na por lo común de las prácticas de piedad, 
vivia con tanta inocencia y f e r v o r , baxo la 
dirección de su A m a , que causaba admi ra -
ción á quantos le veían : era m u y devoto: 
f reqüentaba los Santos Sacramentos ; esperan-
do á su A m o y á su A m a rezaba la Coro -
na ; en la casa jamas estaba oc ioso , si 110 q u e , 
ó le ía , ó escr ib ía , ó se ocupaba en q u a l -
quier t rabajo: era mort i f icado , y llevaba c i -
licio , á fin de conservar su v i rg ina l pure-
za , la que había p rome t ido á Dios por me-
dio de un voto Mur ió este jóven con tal 
op in ion de santidad , que las gentes acu-
dían á su sepulcro á implora r su interce-
sión para con Dios en sus necesidades. Fi-
na lmente su buena doncella A n d r e a aprove-
chó tanto en la escuela de la B E A T A , que 
era un espejo de roda vi r tud : resplandecía 
señaladamente en la humi ldad , en la du l -
zura , en la c a r i d a d , y en la pac ienc ia , co-
m o lo acreditaba s iempre que se ofrecía oca-
sion ; pero sobre todo t u v o gracia par t icu-
lar para hacer que reynase la paz donde 
ella estaba presente , de fo rma que solia de-

1 cir 
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cir la B E A T A : donde está Andrea, allí csú 
la paz. A f i rmaba la misma B E A T A , que en 
el espacio de ve in te a ñ o s , que A n d r e a ha-
bia estado en su compañía n o la había vis-
t o cometer u n pecado venial voluntar io . Es-
ta d i g n a cr iada tuvo la suerte de ser la 
p r imera que vist ió el háb i to del Orden de 
Carmel i tas Descalzas de F r a n c i a , y en los 
c inco meses q u e vivió en la Re l i g ión , prac-
t icó tan per fec tamente todas las virtudes 
c h t i s t i a n a s , que habia a p r e n d i d o d e su san-
ta A m a , que f u é ex t raord inar iamente favo-
recida de D ios con éxtasis y r a p t o s , y mu-
r ió en coucep to d e sant idad. Siendo tal co-
m o esta la conduc ta que tuvo la B E A T A coa 
sus d o m é s t i c o s , n o debe causar maravilla, 
que las personas de todas c lases , aun déla 
mas subl ime , publicasen á u n a voz , que 
era su casa u n a verdadera casa d e devocion 
y piedad. 

CA-
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C A P Í T U L O X I . 

Prudencia heroyea de la Beata María. 

T o d a s las acciones de esta p iadosa , y 
noble Señora , son unos testimonios lumi -
nosos de su gran prudencia. Fuéron muchos 
los negocios d e g rande importancia , y de 
igual dificultad , que d i r ig ió ella misma en 
el t iempo que estuvo en casa de su Esposo, 
sin que se notase c o s a , que pudiese des-
aprobarse en el manejo de ellos. E r a a d m i -
rable en preveer los acc iden tes , que podían 
sobrevenir perjudiciales á los negoc ios , que 
e m p r e n d í a , y m u y industriosa para hallar 
los medios de prevenirlos , é impedi r los , ó 
á lo ménos d isminui r la dificultad , q u e 
se hallaba en su prosecución. A toda la 
Francia , y par t icularmente á Par í s , fué no-
torio el modo verdaderamente maravillo-
so , con que se gobernó en el establecimien-
to del O r d e n de Carmel i tas Descalzas, pri-
m e r o en P a r í s , y despues en otros pueblos; 
quanto hizo por las U r s o l i n a s , y quanto 
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t raba jó por la R e f o r m a de muchas casas Re-
ligiosas del C a r m e n , de las hijas de Dios, 
de L o n g - C h a m p s , y de o t ros Monasterios -, 
y el éxito feliz d e cada una de estas e m -
presas pone e n claro bastantemente la bon-
dad y eficacia de los medios , de que se 
s i rvió para empezarlas y concluirlas. Se de-
xaba ver t ambién esta su prudencia en aque-
lla facilidad , con que se acomodaba á con-
descender con el natural de cada u n o , de 
suerte que al verla t ra tar con o t r o s , parecia 
n o haber nacido s ino para seguir la volun-
tad de é s t o s , y acomodarse á su humor , 
con tal que n o hubiese en el lo ofensa de 
D i o s ; y en t re los muchos que tuv ié ron con 
ella negocios que c o n c l u i r , n o se hal ló ni 
u n o solo , que quedase quejoso , ó que mos-
trase haber recibido de ella el m e n o r dis-
gusto . Era t oda Santa su p rudenc ia , y acom-
pañada de u n entero desasimiento de todo 
interés t e r r e n o , c o m o que en nada tema 
puesta la m i r a , sino en el hono r de Dios, 
y en el bien de sus p r ó x i m o s ; p o r lo que 
solia deci r : que ninguna parte debíamos timar 
en los negocios terrenos, sino en quanto fuese 

en-
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envuelto en ellos el interés de Dios: decia 
otras v e c e s , que la mejor in tención , que 
habia hallado para tratar en paz con toda 
clase de pe r sonas , era hablar á todos con 
verdad y sencillez-, po rque q u a n d o se ve 
una pe r sona , q u e . sin temor dice á todos 
f rancamente la verdad , se toma en b u e n 
sent ido todo lo que dice , pero despues que 
u n o se acostumbra á d i s i m u l a r , ó disfrazar 
la verdad socolor d e no querer desconten-
tar á o t ro , se duda siempre, de sus palabras, 
y esto es lo que turba la paz , y f o m e n t a 
las inquietudes y discordias. N ó és ta , sino 
aquella fué s iempre su cos tumbre , y lo ha -
cia con una destreza tan graciosa , que quan-
d o se hallaba con ella , insinuaba la verdad 
en el corazon , casi sin advert ir lo. V i o j o -
d o P a r í s , que miéntras la B E A T A se m a n t u -
vo en el s iglo la visitaban en su propia ca-
sa los Ca rdena le s , los O b i s p o s , y . otros P re -
lados de la Santa I g l e s i a , los Superiores, y 
los hombres mas doctos y píos del Cléro , 
Seculares y R e g u l a r e s , y las personas de to-
da condicion y gerarquía , para tomar su 
d ic tamen en los negocios, de la mayor im-

G i p o r -
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p o r t a n c i a , y para consultarla sobre las re-
glas de la orac ion y con templac ión chris-
t iana , y a c e r c a de las varias dif icul tades, que 
se hallan en la d i recc ión d e los Espír i tus , y 
el E m i n e n t í s i m o Señor Cardena l d e Berulle, 
que hacia g r a n d e aprecio d e sus consejos , no 
e m p r e n d í a cosa a l g u n a de impor tanc ia , sin 
comunicar lo con ella. T e n i a una prudencia 
admirab le para ca lmar los án imos y las in-
quie tudes d e la conc ienc ia , y si a l gún afli-
g i d o la l legaba á h a b l a r , n o se separa-
ba de ella s ino consolado y en paz , fuese 
la que fuese su aflicción inter ior . En la di-
rección de las almas sabia tomar el tiempo 
o p o r t u n o para sus ade l an t amien to s , con un 
art if icio tan suave y sencillo , que se co-
nocia b ien ser el Espíri tu de D i o s , el que 
hablaba por ella , d i s t r ibuyendo con tal di-
rección sus d i s c u r s o s , que parecía haber ha-
l lado los momen tos preciosos de hacer que 
se r indiesen á lo que Dios quería d e ellas. 
Su Espír i tu era tan claro y perspicaz para 
desarar el n u d o de las dificultades que la 
p ropon ian , que sucedia f r eqüen temen te ha-
cer ver á los h o m b r e s , que procedían en-

ga-
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ganados en lo que persuadidos de que lo 
veían t o d o con claridad , n o advert ían e r -
ror n i n g u n o . A este mismo propósi to de es-
pir i tual dirección solia d e c i r , que no la gus-
taban aquellas almas , que se tu rban , c i n -
quie tan ext remadamente por verse imper-
fectas , porque esto suele proceder de una 
soberbia oculta , y que por lo tanto era m e -
jor caminar con una santa l i b e r t a d , alegría 
y anchura de corazon , porque dado caso, 
que por este camino se cometan a lgunas 
f a l t a s , esto mismo en lo sucesivo suele c o n -
t r ibui r m u c h o , para mantenerse el alma h u -
mi lde , y hacerla mas dóci l y mas afable. 
H a b l a n d o de esta misma santa l iber tad, de-
cía otras veces : yo siento un gran consuelo 
quando veo tales almas , que hablandolas de 
la virtud, abrazan su práctica sencillamente, 
y con fervor ; pero me disgustan sobre manera 
aquellos espíritus que toman lo que se les dice 
con muchas replicas ,y sutiles qüestiones ; por-
que es difícil que tales almas hagan progre-
sos en la vi' tud , quando la gracia no halla en 
ellas sino poco lugar. Era la B E A T A m u y ene-
m i g a de aquella casta de santas aparentes, 

cu-
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Cuya v i r t ud solo t iene por f u n d a m e n t o la 
superficie de la p i edad : con todo eso , aun-
que por med io de las i lustraciones de la 
luz d iv ina , que la f a v o r e c i a , viese á alguna 
a lma empeñada con tesón en este cami-
n o de falsa v i r tud , ' jamas d ió por eso la 
mas pequeña señal de que la despreciase en 
su corazon , s ino que con una prudencia 
g r a n d e y dulce la g u i a b a á que conociese 
poco á poco su m a l , y la persuadia á que 
procurase an imosamente curarse de él. Sien-
d o todavía joven solia ver en la I g l e s i a , y 
en ocras p a r t e s , cierta p e r s o n a , que tenia tal 
art if icio y destreza en su m o d o de proceder, 
que los ponia á rodos en admirac ión i pero 
'a B E A T A conoc iendo que las raras prerroga-
tivas naturales de que estaba d o t a d a , la f a -
cil i taban la práctica de sus virtuosas opera-
ciones , y eran el m o t i v o de su destreza y 
a r t e , se lamentaba y afl igía al v e r l a , d i c i e n -
d o en t re sí m i s m a : aquella infeliz pierde en 
lo interior todo el bien: ¡ Ah quánta compa-
sión y lástima me da ! N o ten iendo por en -
tonces con esta persona particular amistad 
para introducirse á a y u d a r l a , á que tomase 

m e -
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mejor c a m i n o , esperó con prudencia el t i e m -
po opor tuno . El Señor consoló su buen de-
seo , d isponiendo que se hiciese su a m i g a , 
y la B E A T A con esta ocasión la hizo cono-
cer claramente quá l debia ser el verdadero 
y sólido f u n d a m e n t o de la v i r tud christ iana, 
y desde entonces la d icha persona ' se some-
t ió enteramente á su dirección , dandola cuen-
ta de quanto pasaba en su a l m a , con exac-
t i tud y humi ldad , y aprovechó de tal suerte, 
que l legó á un g r a d o m u y eminen te de 
verdadera y sólida v i r tud . Q u a n d o a l g u n o 
andaba af l igido por las miserias espirituales 
que en sí mismo v e í a , ella le consolaba, n o 
ya con representarle sus faltas menores de 
lo que eran , n i ménos con disculpárselas, 
sino que por med io d e u n a eficacia tal, 
que solo los que la exper imentáron , saben 
quál f u e , los gu iaba a que entrasen den t ro 
de sí m i s m o s , y que reflexionasen claramen-
te , que todos los defectos y miserias que 
veían , n o eran s ino la superficie ; que en 
el fondo había aun otros m u c h o s , que n o 
dexaban v e r s e , y que unos y otros n o eran 
s ino miserias y frutos de nuestra t ierra i n -



gra ta , d e la que nada b u e n o se puede espe-
r a r , si con su grac ia n o lo da el Señor. De 
esta suerte los ob l igaba á entrar en el justo 
m o d o de p e n s a r , y co r r i g ió muchos errores 
y de fec tos , que n o se hab ian l legado á co. 
n o c c r , de f o r m a que el que andaba afligi-
d o por a l g u n o d e sus d e f e c t o s ; se separaba 
d e ella consolado , con ten to y a n i m o s o , aun-
que con su dirección y luces hubiese cono-
c ido otros m u c h o s , en que nunca había pen-
sado. H a b l a n d o en cierta ocasion con unas 
amigas suyas sobre la sincera acusación de 
sí m i s m o , d i x o , que en t iempos pasados 
hab ia t en ido en su casa una criada engañada 
del espíritu m a l i g n o , y que mientras que el 
e n g a ñ o n o es tuvo descubierto del todo , elli 
le amenazaba y reprend ia , á fin de probar-
la. T o d o lo sufr ió la cr iada sin disculparse, 
presentándose s iempre t ranqui la y apacible: 
mas al fin conoció la B E A T A la estratagema, 
que se ocul taba baxo aquella fingida apa-
riencia de v i r t ud , q u a n d o observó perfec-
tamente que aunque compareciese c o m o inal-
terable á las reprehensiones y amenazas , con 
t o d o eso jamas se humi l l aba , n i se acusaba, 
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y añadió á este propós i to , que es una buena 
señal para conocer la opcracion del espír i tu 
d e Dios en su alma , q u a n d o esta al ver-
se reprendida ó avisada , se humi l la y se acu-
sa ; pero que siendo muchos los que r ep ren -
didos sufren , sin responder á la reprensión, 
n o son si no m u y pocos los que están dis-
puestos á hacer una verdadera acusación de 
sí mi smos . En otra ocasion hab lando para 
instruirlas d e c i a : » Y o siento una g r a n pe -
» n a , q u a n d o veo a lgunas almas m u y solíci-
»ras en p regunta r , ¡hay imperfec ion en tal 
»cosa í i o b r o yo en esto cont ra la perfección? 
» y que se afligen y entristecen, q u a n d o ima-
» g i n a t i , que han procedido cont ra ella en al-
" g u n pun to . ¡Ah que pobres somos ! N o s o -
» t r a s n o vemos nuestro p rop io o rgu l lo , la 
» v i v e z a de nuestras pas iones , n i el fondo de 
» nuestra miseria : nosotras las mas de las vc-
»ces n o nos o c u p a m o s , si n o en atender á 
» l a c o r t e z a ; con esto solo nos lisonjeamos 
» á nosotras m i s m a s , y n o lo d a m o s á e n -
» t e n d e r . ¡O quán to inejor sería que nos p u -
»siesemos á domar como es justo nuestras 
» p a s i o n e s , á dar muer te á nuestra torcida 
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» inc l inac ión , y á conocer t o d o el fondo 
»»de nuest ro m a l ; « 

H a b l a n d o cier to d ia con una persona pia-
dosa , que se l amen taba de n o poder man-
tenerse s iempre en u n a misma disposición ácia 
D i o s , la d ú o la B E A T A : » » V O S debeis repu-
n t a r eso m i s m o por u n a g r a n misericordia, 
i»y gracia del Señor : su Magestad lo pernn-
»»te a s í , para que n o esteis apegada á otros 
»»sino á é l : las almas f reqi ientemente se ern-
»»peñan y conf ian en sus disposiciones y exer-
»»cicios, mas a u n q u e sus cadenas sean de 
»»oro ; n o dexan por eso de ser cadenas , que 
»»las i m p i d e n el estar en te ramente resigna-
>»das en D i o s : tales almas están c o m o ata-
,»das en sí m i s m a s , y con dif icutad puede 
»»sacarles de semejante estado : están en el ca-
»»mino , pero d e t e n i d a s , sin adelantar un pa-
»»so. Dios hace una gracia m u y particular á 
»»aquella a l m a , á qu i en l ibra de empeñarse 
»»en su manera d e exe rc ic ios , y de fixarse 
»»en u n a misma d ispos ic ión; porque es gran-
»»de el pe l igro que en eso hay de afianzar* 
»»sc á ello con d e s o r d e n , y muchas almas se 
>» engañan á sí mismas en estos empeños , ima-
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>»ginando que llevan su c a m i n o bueno y se-
»»guro.u 

Era también máx ima de la B E A T A , que 
la vir tud christiana n o consiste precisamente 
en la devocion sensible , y que la naturaleza 
s iempre enfe rma , quiere satisfacerse a s í mis-
m a por este m e d i o ; por lo tan to debe el ape-
ti to inferior estar bien a r reg lado y g o b e r n a -
d o del espíritu , porque él es c iego , y ex-
puesto á precipi tarse , y por u n placer v a -
n o y pasagero quiere s iempre tener parte e 
in t roducion en las acciones del esp í r i tu ; que 
convenia servirse de él solo en caso de nece-
s idad , pero s iempre gobe rnado y d i r ig ido de 
la recta razón ; que aunque el entre tener-
se inmediata y d i rec tamente con Dios , sea 
una acción mas noble , mas subl ime y mas 
dulce al a lma que el obrar por D i o s , con 
todo eso , en caso necesar io , conviene des-
prenderse de esta directa é inmedia ta un ión 
con Dios , para ocuparse en esta v ida en las 
cosas de su servicio , lo que propiamente es 
dexar á Dios por Dios; que la v i r tud no c o n -
siste en v i s iones , luces y altos conocimientos 
de la contemplación , si no en la mor t i f ica-
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c lon de las pasiones h u m a n a s , y en la prác-
t ica de las v i r tudes mismas. Así era como la 
B E A T A M A R Í A sabia discernir el bien del mal, 
y mostrar el ve rdadero bien en su pure-
za y perfección , y estaba tan altamente 
persuadida de la ve rdad de estas máximas y 
s e n t i m i e n t o s , que se impuso a sí misma una 
estrecha ob l igac ión de o rdenar todos sus pa-
sos con a r r eg lo á e l los , por esta razón aten-
día con todo e m p e ñ o en sus elevaciones á 
D i o s , á r ep r imi r y sofocar toda c o m o c i o n y 
sensibilidad del apet i to in fer ior , empeñándose 
en esto con t an to mas c o n a t o , q u a n t o esta-
ba mas cierta , de que á la sazón se halla-
ban en París a lgunas a l m a s , que perdían el 
t i e m p o en su imperfecta oracion , y otras, 
que se precipi taban por falta de mortif icación, 
persuadida de que Dios n o dexa d e elevarnos 
a s í , q u a n d o nosotros n o dexamos de mor t i -
ficarnos á nosotros m i s m o s ; que la obra de 
nuestra casa espiritual 110 debe empezarse por 
l o a l t o , si n o por el c i m i e n t o , y que aque-
llos que dexan que las almas vuelen y se ele-
ven , sin haberlas hecho sufr i r p r imero una 
larga p u r g a y p e n i t e n c i a , ó que hallándolas 
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elevadas 110 las mort if ican en su misma ele-
vación , mas bien son N o v i c i o s , que Maes-
tros en materia de dirección espiritual. U n 
alma tan s ingularmente i luminada d e Dios 
sobre las reglas verdaderas de la perfec-
ción christ iana , y cxercitada p o r tan to t i em-
po en la práctica de ella , n o es maravi l la , 
que estuviese dotada de aquella prudencia 
que era necesaria , para no engañarse en la 
dirección de los espíiitus que a ella acudían; 
pora que ni la s i m u l a c i ó n , ni la astucia , n i 
la hipocresía la estorvasen el penetrar lo in-
t imo de los corazones mas encubier tos , y 
para proporcionar sus consejos e ins t rucc io-
nes , según la necesidad y circunstancias Par-
ticulares de los concurrentes , c o m o lo acre-
d i t a ron siempre los buenos efectos que pro-
duxo su dirección en los que se valieron de 
ella an t ic ipadamente , y con docil idad. A 
todo esto juntaba una destreza s ingular para 
cortar toda suerte de conversación inúti l , y 
así rarísima vez suced ía , que pudiesen tener-
se semejantes discursos en su p resenc ia , y en 
una ocasion , pareciendola que había d icho 
una palabra ociosa , concibió un g r a n d e sen-
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cimiento , que h i r i endo el pecho , d ixo: per-
donadme Dios mió , que he dicho una palabra 
inútil, y q u a n d o adver t ia que dcc i i en la 
conversación a lguna cosa n o muy precisa ,ó 
que la decia d e una manera n o necesar ia , se 
de tenia i nmed ia t amen te sin acabarla de decir, 
a u n q u e la persona con quien hablaba fuese 
d i g n a d e a tención , y aunque la cosa fuese 
de' poquís ima ent idad , q u e r i e n d o mas su-
fr i r su confus ion y v e r g ü e n z a , e incurr i r en 
la no t a de m u g e r i m p r u d e n t e y d e poco jai-
cio , que faltar por poco que fuese en la fi-
de l idad , que en todas nuestras palabras de-
bemos á D i o s , d ic iendo á este propósi to: que 
para conservar nuestro propio honor no debemos 
sacrificar el de Dios , quando este debe ser 
sostenido por nosotros , aun á expensas del 
nuestro. En los negocios en que n o le ocur-
ría p ron tamen te y con claridad el m o d o de 
d i r i g i r l o s , ó n o los empezaba , ó si se veía 
precisada á ello , se abstenia prudentemen-
te de t omar de t e rminada resolución , sin 
consultar p r imero con Dios humildemente 
quá l era en o rden á ellos su voluntad. Con 
su prudencia g o b e r n ó de tal suerte la casi 
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de su Consor te , que si no hubiera sido por 
ella hubiera quedado enteramente a r ru inada , 
según las críticas circunstancias en que se 
haüó en t i empo de la Liga. Q u e d ó su Ma-
rido por T u t o r de unos huérfanos P r imos su-
yos ; y sabiendo la B E A T A que n o en tend ía 
de puntos de economía , y p rev iendo que 
si se encargaba de tal Tutela seria para rui-
na de los intereses de los P u p i l o s , y de su 
propia casa , después de haberse encomenda-
d o á D i o s , y explorando su d iv ina v o l u n -
tad , por medio de la Orac ión , se encargó 
ella misma de la dicha T u t e l a , así por lo que 
toca á la educación de los h u é r f a n o s , y ad-
minis t ración de las r e n t a s , c o m o por lo que 
toca á los pleytos que en ellas ocurr ían ; y 
con su g r a n prudencia lo manejó todo con 
tan buen é x i t o , y dió de las rentas q u e n -
tas tan c l a r a s , tan puntuales y bien dispues-
tas , que los que tratan por profesion estas 
cosas , no podian haberlo hecho con mas 
exact i tud. Su tenor d e vida la tenia tan ocu-
pada en Dios , y en las cosas de su servi-
cio , que no le quedaba luga r para visitar 
á sus pa r i en t e s , ni cumpl i r con los estilos 
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y correspondencias de la familia. Y temien-
d o no se disgustasen por e s to , c u a n d o acaecía 
estar con alguna aflicción , ó enfermos algu-
nos p a r i e n t e s , ó sus hi jos ó personas de es-
t imación , los visi taba i n m e d i a t a m e n t e , asis-
t iéndoles , y hac iendo con ellos tales oficios, 
que les hacia o lv idar las quejas que antes 
t en ían de que no los visitaba. Del mismo mo-
d o se portaba con ellos en los demás nego-
cios que se le ofrecian , s irviéndoles con tan-
ta car idad y esmero , que se conci l iaba un 
o-rande amor de ellos. F ina lmente sus gran-
des ocupaciones n o le hacian perder la pre-
sencia de á n i m o en los peligros ; por lo que 
el Señor D u v a l , su di rector e s p i r i t u a l , solía 
decir : la Señora Aiaria posee lo sumo , y k 
ínfimos quer iendo con esto dar á enterder, 
que la elevación de su alma á Dios n o le 
estorbaba atender á todas las otras cosas con 
s ingula r prudencia . 

t a 
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C A P Í T U L O XII . 

'Justicia heroyea de la Beata María. 

N o es fácil explicar el desvelo con que 
la B E A T A M A R Í A procuraba dar á Dios y al 
p róximo lo que Ies era deb ido . Distr ibuía 
de tal m o d o sus acciones , que era toda d e 
D i o s , y toda de la caridad de los próximos, 
toda del obsequio de su M a r i d o , y toda de 
cuidado de sus Hijos y a r r eg lo de su Familia, 
con tal puntual idad , que á n i n g u n a de estas 
cosas falcaba u n punto . Era m u y agradecida á 
D i o s , y se la oia hablar f reqi ientemente , y 
con mucha eficacia , d e los beneficios que 
i n c e s a n t e m e n t e rec ib imos de su infini ta bon-
dad ; y por los que jamas debemos cansarnos 
d e darle las debidas gracias. Estando una vez 
e n f e r m a , y hab iendo t o m a d o u n caldo , dió 
por ello humi ldes gracias á D i o s : y c o m o 
una de las que la asistían se sonriese de o i r l j 
dár gracias por cosa de tan poca monta , ad-"~E ? v- - -
v i r t iéndolo la B E A T A , la d ixo con mucha se-
riedad. i No es razón que recibiendo nosotros 
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todas las cosas de Ia mano de Dios , le demos 
gracias d cada instante i E r a fidelísima en 
ob ra r s iempre , y en todas las cosas con una 
absoluta y total dependencia de la vo lun tad 
de Dios. N o promet ía cosa a l g u n a sin c o n -
sultar antes á Dios , por med io de la o r a -
c ion ; y muchas veces se paraba en m e d i o 
de la conversación , a u n hab lando con p e r -
sonas de m u c h o respeto ; y p r egun tándo la 
la causa , respondía , que hab i a ref lexionado 
que era mejor callar lo que iva á decir ; y 
q u e mas quer ía q u e d a r sonrojada delante de 
las criaturas , que fal tar de lante de Dios. Se 
exercitaba con m u c h a fidelidad , así en las 
v i r tudes pequeñas c o m o en las g r a n d e s , sin 
despreciar cosa a lguna p o r leve que fuese , y 
o b r a n d o con tal f e rvor que se echaba b ien 
d e ver el espíritu de Dios que la an imaba . 
C a m i n a b a delante d e D i o s , con una rec t i -
t u d y pureza de in t enc ión tan g rande , que 
n u n c a se la vio incu r r i r en imperfecc ión 
considerable vo lun ta r i amente , ni obrar por 
siniestra inclinación. Para esto andaba s i e m -
pre en la presencia de Dios , cons iderándolo 
c o m o juez y tescigo de todas sus acciones, 
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para que esta consideración la sirviera de es-* 
t ímulo al desempeño de las obl igaciones que 
le debia c o m o á su Cr iador , Reden to r , y 
Remurterador . Era tan aman te de la verdad 
en t o d o , que n o podia sufr ir una palabra 
contrar ia á ella. Abor rec í a las palabras e q u í -
vocas ; y se desazonaba q u a n d o veía a lguna 
acción , ú oia a lguna expresión contra la 
verdad y sinceridad que todos deben g u a r -
dar . 

N o es creíble el respeto y veneración 
que la B E A T A tenia á todas las ceremonias 
tradiciones y observancias de la Iglesia C a -
tólica ; y así omit ía todas sus devociones par -
ticulares por asistir á las oraciones públicas. 
Miraba con la mas p r o f u n d a reverencia á la 
Santa Silla Apóstolica R o m a n a ; y n u n c a n o m -
braba al Sumo Pont í f ice , sucesor de San Pe -
d r o , Pr íncipe de los Apóstoles , y verdadero 
Vicario de J e s u - C h r i s t o sin incl inar la cabe -
za ; m i r a n d o todas sus disposiciones c o m o que 
eran de D i o s , que lo const i tuyó cabeza de 
toda la Ig l e s i a , y Padre y Maestro de todos 
los christianos. Hacia sumo aprecio de las 
Gracias é Indulgencias que la Santa Sede d is -
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pensa á los F ie les , p rocurando con todas sus 
fuerzas disfrutarlas d i g n a m e n t e , y con la re-
verencia que se merecen con los Christianos. 
Respetaba en g r a n manera á los Ministros 
de la misma Igles ia , á los Sacerdotes Reli-
giosos y demás Personas Eclesiásticas , tra-
tándolas c o m o si t ra tara con A n g e l e s , sin que 
el t rato f reqüente que con ellos tenia dismi-
nuyera un p u n t o de este respeto. Mas parti-
cu la rmente estaba subord inada á su Obispo, 
á su P á r r o c o , y á sus Directores espirituales, 
h o n r a n d o á Dios en sus personas y consejos, 
y executando con toda puntua l idad qualquie-
ra cosa que la in t imaban en orden á su es-
pir i tual ap rovechamien to . E n q u a n t o al pró-
x i m o son pruebas b ien evidentes de su per-
fecta justicia la dependenc ia suma que tenia 
de la voluntad d e su M a r i d o , el respeto 
y obediencia religiosa , que le profesaba , sin 
in te rpre tar jamás sus i n t e n c i o n e s , atrepellan-
d o para esto con t o d o g e n e r o de respeto. Era 
m u y agradec ida con todos aquellos de quie-
nes recibia a lgún f a v o r , de suerte que por 
mas o c u p í d a que estuviera , no se olvidaba 
de darles las mas rendidas gracias. En el ma-
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nejo de los negocios que t o m a b a á su ca rgo 
nunca se pudo a d v e r t i r , ni aun sospechar 
que obrara por interés ó respetos humanos , 
n i por espíritu de p a r t i d o , ú aceptación de 
p e r s o n a s , ó por su particular inclinación ó 
interés. Siempre se la vió atender á lo que 
era mas confo rme á la justicia y equidad 
chris t iana , de que jamas se desvió por n i n -
g ú n acontecimento. De tal manera nivelaba 
sus ocupaciones , que nunca quitaba un ins-
t a n t e de t i empo á una para dar lo á otra. 

N o p u d i e n d o , cierta Señora , comprehen -
der c o m o nuestra B E A T A hallaba t iempo para 
satisfacer á sus devociones , y juntamente á 
tantas obras de caridad , respondió , que 
q u a n d o se da á Dios todo el t i e m p o que 
se le debe , fáci lmente se halla para rodo lo 
demás. Siempre procuró ocultar los defectos 
del p r ó x i m o , y huir de la murmurac ión , 
j un tando de este m o d o la justicia , con la ca-
r idad . En la distribución de las l imosnas , se 
manejaba con g rande circunspección y fideli-
dad , a tend iendo a la intención que h ib ian 
mos t rado aquellos que se las enviaban para 
distribuirlas. Mientras vivió en ma t r imon io 
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tuvo precisamente que tratar con muchos jor-
naleros y comerc i an t e s ; y con todos obser-
vó siempre la mas exacta justicia ¡ y por 
mas que hiciese t rabajar m a s , é hiciese las 
compras con mas convenienc ia , y de los me-
jores géneros , los tratantes y trabajadores que-
r i m mas tratar con ella que con ningún 
o t ro ; po rque con mucha b e n i g n i d a d les ha-
cia ver la justicia de sus contratos. Pagaba 
pun tua lmen te á los jo rna le ros ; y jamas algu-
n o de los que la servian tuvo m o t i v o de 
quejarse de que le recardaran su justa paga. 
Cu idaba tan to d e dar á cada u n o lo que en 
suyo , que hab iendo equivocádose un Merca-
der en la c u e n t a , y recibido por consiguien-
te menos paga de lo que se habia t r a t a d o ; ad-
v i r t i éndolo la BEATA, le env ió inmediata-
m e n t e lo restante. Habia con t rah ido su Ma-
n d o muchas d e u d a s , de muchas de las qua-
les hubiera pod ido nuestra B E A T A eximirse en 
fuerza de las leyes c iv i l e s , y derecho publi-
co. Pero era tal su a m o r á la justicia, que nun-
ca quiso valerse del favor de las leyes para 
descargarse de aquellas deudas , ni consentir 
que los que hab ían fiado sus caudales sobre 
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la fe de su M a r i d o , quedaran defraudados 
en un maravedí de quan to en justicia y ley 
na tura l se les debia. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Fortaleza heroyea de la Beata. 

H a b i a concedido Dios á nuestra B E A T A 

una g randeza de a n i m o ta l , que n i n g u n a co -
sa la acobardaba por a rdua y dificultosa que 
f u e s e : de suerte que n o podia c o m p r e h e n d e í 
c o m o una alma christiana , que sabe que hay 
una providencia que gob ie rna todas las cosas 
con una suavidad inefab le , desmaye por n in -
g u n a cosa que le suceda. Se alentó principal-
men te su christiana fortaleza con el despego 
de todas las c r i a tu ras , con el desprecio de 
todas las vanidades de esta vida , y cii la 
aversión que tenia á las honras y est imacio-
nes del m u n d o , y á todo lo que parece mas 
apetecible y g rande a los mundanos, j a m á s 
se la vió turbarse por a lguna cosa , ni por 
las dificultades que se cruzaban en los im-
portantes negocios que m a n e j a b a , ni en los 

gran-, 



grandes trastornos de su casa , ni en sus pe-
nosísimas enfermedades y t r a b a j o s , ni ea 
n i n g u n o de los acontecimientos de toda su 
vida. Su perseverancia en las empresas de la 
«doria de Dios y del b ien del p r ó x i m o , era 
admirab le . Se portaba en ellas c o m o sino tu-
viera cont radic ion a lguna y q u a n d o los obs-
táculos eran v i o l e n t o s , é insuperables , de 
m o d o que nada podia lograr ; quedaba muy 
t r anqu i l a , c o m o si jamás hub ie ra pensado 
en e l lo : y l u e g o que cesaban , ó se dismi-
nuían los imped imen tos , volvia á^ empte-
henderlas con el m i s m o tesón que a n t e s , y 
l levaba s iempre adelante sus buenos intentos 
con g r a n d e espíritu y fervor d e án imo . En-
med io de las t remendas borrascas y vejacio-
nes que ag i tá ron y af l ig ieron á su familia, 
y consorte , hasta el pe l ig ro d e verle expuesto 
á una muer te in fame , n o solo n o dexó de ; 
proceder con aquella prudencia , de que Dios 
la habia do tado para e legir y usar de los ^ 
medios opor tunos , al r emedio de aquellos ' 
negocios delicadísimos , s ino que n i aun se 
vio jamas al terado en u n p u n t o el consuelo 
i n t e r i o r , y fortaleza mas que varoni l de su 
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espíritu , en la avenida de las injurias mas 
sens ib les , y de los desprecios mas extraños, 
que de todas partes venían sobre e l l a , con 
la ocasion de presentarse á unos y otros , para 
implorar su protección. A l a c u d i a r á los J u e -
ces para el desembargo de sus in te reses , no 
obstante que habia entre ellos a lgunos que 
la conocian bien , y que aun hablan recibi-
d o de ella grandes f avo re s , afectaban al verla, 
que n o la conocian , y olvidados de sus ob l i -
gaciones , para con e l l a , la despedian c o m o 
á una persona despreciable con crueldad y 
desatención i mas la B E A T A siempre daba á 
conocer en la serenidad de su r o s t r o , que 
estos malos t ra tamientos n o hacían i m p r e -
sión a lguna sobre su espíritu. Y e n d o un dia 
á la hora de comer á hablar á u n o de los 
Jueces en solicitud de que diese a lgún sesgo 
á las cosas de su familia , u n o de los criados 
la d ixo que su amo estaba comiendo , y ella 
entonces le suplicó la permitiese á lo menos 
entrar en la antecámara , para esperarle: el 
criado se lo permit ió ; mas poco después, 
v ino otro que viéndola alli la trató asperi-
s ímamente , p reguntándola con f u r o r , qué 
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hacia en aquel sitio , y sin aguardar respues-
ta la asió de u n b razo , y con palabras i n -
d ignas la echó f u e r a , y cerrando la puerta, 
dandola con ella en los ojos , la ob l igó á 
estar en el portal por m u c h o t i e m p o : todo 
lo qual lo sufrió la B E A T A con g r a n fortaleza 
y sosiego , sin darse por sentida de modo 
n i n g u n o . Hal lándose en una ex t rema nece-
sidad en el t i e m p o en que todos sus bienes 
estaban en seqüestro , y n o ten iendo ni aun 
para p a n , t o m ó un An i l l o , que por for tuna 
la habia quedado , y le l levó á empeña r á 
u n Pariente suyo de c a r á c t e r , y facultades; 
mas éste rehusó bá rba ramen te el consolarla , 
y la l lenó de i n j u r i a s : ella se le ar rodi l ló , 
y le s u p l i c ó , la hiciese á lo menos el favor 
de prestarla c inco s u e l d o s , exponiéndole su 
necesidad y la de sus H i j o s , y c reyendo 
mover le de este m o d o el corazon ; mas él 
p o r el cont rar io con nueva crueldad , la 
r e s p o n d i ó , que por qué n o ponia á sus Hijos 
en a lguna t ienda al oficio de Alparga te ro ó 
Zapatero d e v i e j o , y la desp id ió sin darla 
un solo sueldo. De todo esto nada sintió la 
BEATA, sino la proposicion de poner sus Hijos 
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a unos oficios tan baxos ; m i s advi r t i endo , 
que esta su sensible repugnancia era efecto de 
un corazon n o en te ramente muer to á todo lo 
que el m u n d o llama g rande , se humi l ló in -
media tamente delante de Dios , y con fo r -
taleza de á n i m o y sinceridad se ofreció á 
sufr ir toda humil lación que fuese de su agra-
d o disponer sobre ella , sobre su Consor te , 
y sobre sus Hijos. Además de todo e s t o , se 
hallaba por entonces opr imida de en fe rme-
dades graves y hab i tua les , y abandonada de 
todos sus amigos y parientes ; n o obstante, 
era cosa maravillosa ver con quánta fat iga 
y constancia trabajaba por libertar á su Es-
p o s o , y remediar tantos males c o m o habian 
l lovido á un mismo t i empo sobre su casa, 
y su generosa resignación en la divina vo-
luntad , y firmeza de su confianza en Dios. 

F ina lmente , quando poco despues del des-
t ierro de su Mar ido , entráron en su casa, á 
sazón que estaba comiendo , los Ministros 
de justicia , seqiicsrráron hasta los p l a to s , que 
estaban en la mesa , y quan to renian delante 
de s í , y el Gefe de ellos usó del r igor de ha-
cerla levantar de la silla , en que estaba , á 
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fin d e c o m p r e h e n d e r l a en el proceso verba l 
de aquella execucion : ella sufr ió codo esco 
con u n semblance l leno de alegría y c o n s -
tancia , sin q u e la representación de canta 
p o b r e z a , n i el concrat iempo de su M a r i d o , 
n i la vista de seis pequeños l i i jos , pudiesen 
d i sminu i r , ó alterar la for taleza chris t iana 
de su c o r a z o n , fixado solamence en Dios; 
antes b i e n q u a n d o a l g u n o quer ía alegrar la , 
bastaba la recordase el ciempo d e aquellas 
p e n a l i d a d e s , d e suetce que inmedia tamente 
se bañaba su rostro de alegría , y c r u z a n d o 
sus m a n o s , y a lzando sus ojos ai C i e l o , ex-
c lamaba : ¡ 0 qué dichoso tiempo \ i qué dias 
tan felices \ \ Quár.to gusto sentía yo en ellos, 
y con qué facilidad encontraba d Dios en tales 
circunstancias ! Aquel era verdaderamente para 
mí un siglo de oro , añadiendo que si en su 
instancia por el restablecimiento d e los ne-
gocios d e su casa n o hubiese a t end ido al ali-
v io de su C o n s o r t e , é h i j o s , y lo muchí -
s imo que h u b i e r a n t en ido que sufrir y pa-
decer , por su omis ión , jamas hub ie ra pen-
sado en insist ir sobre e l l o s , siéndola , como 
la era , m u y amable la pobreza , y codo lo 
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que es opuesto á la vanidad , y comodidad 
del cuerpo. En todas sus enfermedades , que 
fue ron graves y molestas , no solo n o dió ja-
mas lugar á la melancolía ó caymiento de 
á n i m o ; sino que se le veía mas alegre que 
en otras ocasiones. Se veía en ella una t ran-
quilidad y paciencia , y una resignación con 
la d iv ina voluntad ca l , que al paso de sus 
dolores se le aumentaba el deseo de padecer 
por amor de D i o s , de sue r t e , que decia 
que n o podía resolverse á suplicar al Señor, 
que la l ibrara de ellas. E n sus mayores tra-
bajos bendecía á D i o s , recibiéndolos de sil 
m a n o c o m o favores señaladísimos de su mi -
sericordia , d ic iendo , que los trabajos y aflic-
ciones son espuelas que hacen avivar el pa-
so ácia Dios. Decia también que es una 
g r a n d e h o n r a , la que Dios nos hace q u a n -
d o nos hace participar del cáliz de su pa-
sión : y que n o todos son dignos de llevar 
la Cruz del Señor : que es mayor prueba 
del a m o r que nos t iene el llevarnos por el 
camino de la C r u z , que el llevarnos por el 
de la prosperidad ; porque aquel es mas se-
g u r o que éste : que aquel es el que el Señor 

san-
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santificó con su Pasión en su P e r s o n a ; y que 
p o r tan to debemos b e n d e c i r l o , y darle d o -
bles gracias por los trabajos. En sus mas te r -
ribles enfermedades solo temia la BEATA, que 
la fuerza del dolor la per turbara el án imo , 
ó la hiciera caer en a lgún f r e n e s í , que la 
hiciera p ro r rumpi r en a lguna expresión m e -
nos d i g n a del respeto que se debe á Dios; 
y á este propósi to decia á una persona de 
su confianza : sea Vmd. testigo de que des-i 
apruebo desde ahora qualquier cosa que diga 
contra el honor de Dios , si llego d perder el 
juicio : s iendo así que n i n g ú n m i e d o tenia 
á quantos to rmentos pudieran causarle sus 
enfermedades. Cie r to dia , y e n d o á visi tar á 
su Mar ido , que despues del sitio de París, 
habia h u i d o para asegurar su persona al C a s -
ti l lo de Lusarche , caminaba en u n Caballo; 
el qual t o m ó una carrera m u y veloz ; y co-
m o la B E A T A estuviese absorta en su orac ion , 
y n o cuidase de refrenarlo , la a r ro jó en t ie r -
ra ; y quedando un pie en el e s t r i v o , la 
fué arras t rando por u n la rgo t recho , y le 
quebró el hueso de una pierna. Finalmente 
hab iendo sacado el pie del e s t r i v o , cayó y 

es-: 
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estuvo postrada en tierra , por espacio d e dos 
horas en una revuelta del c a m i n o , sin que 
nadie pasase por a l l í , n i acudiese á socor-
rerla el cr iado que la acompañaba , por h a -
berle d icho que fuese siempre muy adelan-
te : su f r i endo entre tanto gravísimos dolores 
con gran paz y l iber tad de espíritu. Es tan-
d o en esta situación , l legaron unas gentes 
del c a m p o , y diciéndoles ella misma lo que 
podian hacer para socorrerla en aquel de -
sastre la l levaron á París. All í se puso en 
manos del C i ru j ano , el qual examinando el 
estrago que habia hecho la caída , y cono-
c iendo que no podia emprender la cura sin 
g rav í s imo dolor de la paciente , temia e m -
prenderla ; pero viéndola dispuesta á sufr i r lo 
t e d o , comenzó á hacerla sin miedo a lguno . 
H i z o el facultat ivo en el cuerpo de la V E N E -

RABLE, las operaciones que pedia el ar te ; y 
v iendo que n o hacia el m e n o r ex t remo de que-
j a , o alarido , d ixo con admirac ión : Señora, 
i donde está Vmd. ? Le causo dolores insufri-
bles , y no da Vmd. una voz. i Está Vmd. vi-
va ó muerta ? N a d a mas r e s p o n d i ó , sino que 
prosiguiese en su o p e r a c i o n , la que du ró 

cer-
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cerca de dos h o r a s ; q u e d a n d o pasmados t o -
dos los c i rcuns tan tes de tan i n s i g n e . y g e -
nerosa p a c i e n c i a i y p r o t e s t a n d o el C i r u j a n o , 

q u e n o lo h u b i e r a c r e í d o i n o h ^ e r l o vis-
t o c o n sus p rop ios ojos . Dos anos después 
d e esta r o t u r a , sa l iendo la B E A T A de la Ig l e -
sia á u n c a m p o , i d o n d e ten ia q u e subir 
a l g u n o s e sca lones , sen tó m a l e pie en uno 

d e e l l o s , y cayó en t i e r r a , de m o d o que 
se le q u e b r ó s e g u n d a vez la p i e r n a , sin 
pode r se m o v e r de allí en l a r g o e s p a c i o , y 
con a g u d í s i m o s dolores . La l l eva ron a París 
en u n a c a m i l l a , y puesta en m a n o s del C i -
r u j a n o , para la cu ra e s tuvo pos t rada m u c h o 
t i e m p o en c a m a ; p e r o sin adver t i r j a m a s e n 
ella ras t ro d e melanco l ía , n i o í r le u n a pa-
labra de que ja , y s u f r i e n d o las curaciones , 
r u n q u e e ran moles t í s imas c o n tal paciencia, 
q u e a d m i r a b a á q u a n t o s la veían. P o r ter-
cera vez se le q u e b r ó la m i s m a p i e r n a , y 
q u a t r o se le d is locó i q u e d á n d o l e de ello por 
t o d a su v ida do lo res acerb ís imos y g rande 
deb i l i dad en aquel la par te ", espec ia lmente por-
q u e n u n c a se le u n i ó el hueso perfec tamente . 
D u r a n t e la ausencia y p r i s ión de su Mar ido , 

pa-

Maria de la Encarnación. 8r 
pasó la B E A T A tres a ñ o s e n c o n t i n u a s c o n -
gojas q u e le acomet ian todas las n o c h e s , y 
se las hacían pisar en vela , hasta q u e por 
la m a ñ a n a se le pasaban. Peco en l l e g a n d o 
la ho ra de sus acos tumbrados exercicios de 
piedad , ó de sus ocupac iones domés t i cas , 
s in recobrar el sueño q u e h a b i a p e r d i d o , 
e m p r e n d í a con fervor sus acos tumbrados exe r -
cicios del día ; t e m i e n d o q u e el dar o ídos 
á su p rop ia necesidad , f ue r a a l g u n a t e n t a -
c i ó n de pereza que la quis iera hacer descan -
sar , q u a n d o debía t r aba ja r por la g l o r i a de 
D i o s , y b i e n del p r ó x i m o . T e n i a e n su cuer -
p o llagas inv i s ib l e s , s e g ú n q u e sus p r u d e n -
tes D i r e c t o r e s , p u d i e r o n co leg i r con m u c h o 
f u n d a m e n t o de los vehemen te s dolores q u e 
padecía en p í e s , m a n o s y costado á ciertas 
h o r a s , y par t icu la rmente los V i e r n e s , Sába -
dos , y d ias de Q u a r e s m a ; y así por esta 
par te t u v o ocasion de dar ev ident í s imas prue . 
bas de su paciencia y s u f r i m i e n t o ve rdade -
r a m e n t e heroyco . L o mas par t icular en to-
das sus en fe rmedades era q u e e n m e d i o de 
los mayores t rabajos y d o l o r e s , era q u a n d o 
t e n i a el semblante mas r i s u e ñ o , y el color 

L mas 



mas v ivo y he rmoso ; y al con t r a r io n o lo 
tenia tan alegre , n i agradable q u a n d o no 
tenia a lguna cosa que sufrir y padecer. Y 
admi rándose de esto a lgunos de sus apasio-
nados , les d i o p o r causa y respuesta: que 
jamas tenia el á n i m o mas l ibre para ocuparse 
en la orac ion , y en el servicio de Dios, 
que q u a n d o estaba en fe rma : n i podia suce-
der o t ra cosa en u n a l m a , que protextaba 
s i e m p r e , que su pr incipal deseo era de su-
fr i r m u c h o por Dios , y que para esto de-
seaba vivir m u c h o . A mas de lo d icho pa-
decía la B E A T A t rabajos i n t e r i o r e s , tales y 
tan ex t r ao rd ina r i o s , que le parccia que el 
Señor la habia a b a n d o n a d o del rodo como 
si para ella ya n o hubiera miser icordia ; y 
decia que t e d o q u a n t o sufría en sus enfer -
medades era nada en ccmparac ion de lo 
que in te r io rmente padecia. Sin e m b a r g o se 
ped ia colegir fác i lmente de su semblante, 
y d e su conversación la g r a n paz que go-
zaba su a l m a en med io de estas intei icrcs 
desolaciones de su espíritu , y la heroyea 
fortaleza que le daba Dios para llevar esta 
pesada carga. N i fa l taron a esta fortaleza 
i / , . J chr i s -
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christ iana ocasiones de sufrir afrentas y ca-
l u m n i a s : las quales n o solo no la af l ig ían , 
s ino que n i aun cuidaba de volver por sí 
á n o obl igarla la necesidad. Por el cont ra -
r io se tenia por tan imperfecca y culpable, 
que era la pr imera que ponderaba sus pe-
cados y sus c u l p a s ; y en vez -de escusarse, 
decia: que todavía era peor de lo que sus 
calumniadores publicaban. De esta su forta-
leza nacia la particular grac ia que tuvo de 
alentar á las almas tibias en los propósitos 
d e servir á D i o s , y de esforzarlas y a n i -
marlas cont ra las tentaciones y escrúpulos. 
Encontróse un dia con un Sacerdote cono-
cido suyo en la Sacristía del C o n v e n t o d e 
la Encarnación de P a r í s ; y viéndole triste 
y caído de án imo le dixo : Me parce que 
os veo en una disposición contraria á las al-
mas , que se entregan á Dios , como vos de-
seáis. Creo , Señor mió , que una alma que se 
entrega á Dios debe recibir con g-ande cons-
tancia y resignación quj/quicra cosa que S. M. 
disponga de ella. Y en esto consiste la perflccion 
del alma. Pues ya que vos deseáis tenerla, os 
ruego que tengáis mayor ánimo y constancia. 

L i Es-, 
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Estas palabras h ic ieron tal impres ión en el 
corazon de aquel Sace rdo te , que al punto 
se desvaneció su m e l a n c o l í a , y n u n c a mas 
le vo lv ió á molestar. T e n i a g r a n devocion 
la B E A T A á San G u i l l c l m o , D u q u e de Aqui-
t a n i a , y besaba muchas veces sus estampas 
con g randes afectos d e devocion i y quando 
le p r e g u n t a b a n , por qué á vista d e ellas se 
enfe rvor izaba t an to , decía , que al mirarlas 
se acordaba del grande odio que el Santo se 
habia tenido á sí mismo , y la áspera y cruel 
guerra que habia hecho á sus pasiones. ¿ Las ca-
denas decía , con que voluntariamente se apri-
sionó á sí mismo , y la armadura que tiene so-
bre su carne desnuda , no demuestran bien esta 
guerra ? Acude al Papa para que le absuelva 
de sus pecados : lo desprecia , dicíe'ndole que es 
un hipócrita. Sin embargo persevera constante 
sin desanimarse , esperando largo tiempo la 
absolución i pasando con humildad desde Aqui-
tania á Rcms , donde se hallaba el Papa , desde 
Rems á Roma , y de aquí á Jcrusalen. \0h\ 
\qué distante me hallo yo de tan gran virtud! 
Estas palabras mues t ran c laramente el apre-
cio que la B E A T A hacia de la v i t tud de la 

f o r -
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fortaleza , necesaria para n o desmayar en el 
camino de la vir tud. 

C A P Í T U L O X I V . 

Templanza heroyea de la Beata. 

E s t a fortaleza de án imo chr is t iano v e r -
daderamente heroyea con que la B E A T A t r i u n -
faba s iempre de todo aquello que podia de -
tenerla ó envarazarla en el exercicio de la 
v i r tud , estaba acompañada de una perfecta 
templanza y moderación en todas las cosas. 
Hac ia g r a n caso de la penitencia ; y la acon-
sejaba á los demás en quanto p o d i a , según 
•lo que á cada u n o pide D i o s , atendidas las 
particulares circunstancias. Poco valen, decia, 
las obras , si no van acompañadas del espíritu 
de penitencia : y las obras de esta virtud, como 
las de todas las otras son de poco precio , sino 
las anima el espíritu que es propio de cada 
una de ellas. Una alma , añadía , animada del 
espiiítu de penitencia siempre halla modo de 
practicarla , y se ofrecen mil ocasiones á que 
no se atiende , como el calor , el frío , y codo 

lo 
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lo que puede fallar á la naturaleza en orden 
d sus deseos , asi de lo útil ó necesario , como 
al deleyte de las acciones indiferentes. Al prin-
c ip io de sus gravís imas e n f e r m e d a d e s , que 
se creyeron o r ig inadas de la abstracción de 
su espíritu , diversos Rel ig iosos de conocida 
v i r t u d y experiencia en las cosas interiores 
se juntaron para examinar las : y formaron 
juicio , y fue ron d e d ic tamen , que el es-
pír i tu d e Dios era el que ob raba en la BEA-
TA semejantes efectos d e a r robamien tos y éx-
tasis i y ella les respondió : pues si el espí-
ritu de Dios es el que obra esto , el misma 
espíritu me inspira estas austeridades. De he-
ch o , un co tazon tan b ien dispuesco á la pe-
ni tencia supo, s iempre practicar sus actos con 
toda constancia. Por lo que m i r a a su cuer -
p o , lo t rataba con s u m o r igor ; a u n q u e parecia 
justo que sus o rd ina r i a s o c u p a c i o n e s , la de li-
cadeza de su c o m p l e x i ó n , y sus cont inuas en-
fermedades debían obl igar la á t omar a lgún ali-
vio. Su templanza era sin igua l . En el discur-
so de sus enfermedades , y en los pocos in -
tervalos que gozaba de salud , apenas se pudo 
observar que gustara de un man ja r mas que 
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de o t ro . Cuidaba tan poco d e ' s u sustento, 
que era preciso advertirla que se pasaba la 
hora de c o m e r ; porque de ot ra suerte se le 
hubiera olvidado , como sucedió a lguna vez , 
que se pasó un día entero sin acordarse de 
ello. Su comida ordinaria era carne c o m ú n , 
y pan tan n e g r o , que su doncella Andrea , 
n o lo podia c o m e r ; y de compasion a l g u -
na vez se lo hacia traer mas blanco. C o -
m u n m e n t e se sustentaba con solo pan y agua . 
Guardaba con sumo r igor los ayunos de pre-
cepto , á los que añadía otros muchos de de-
vocion. EN sus mas graves enfermedades se 
al imentaba de los manjares mas g r o s e r o s , y 
en la menor cantidad que le era posible. H a -
bia concebido una aversión habitual á todo 
lo que podia lisonjear el gus to del paladar, 
t e m i e n d o fomentar la sensualidad con pre-
texto de necesidad ; p o r lo que jamas co-
m i a dulce , n i otra cosa a lguna delicada p ro -
pia para satisfacer y alhagar el apeti to. E n 
los convites se valió de un med io m u y d i -
s imulado , para abstenerse sin que los con-
currentes lo advirtieran ; y era encargarse de 
t r inchar las v i andas , y servirlas á los demás: 

ha-
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hac iéndolo de m o d o que parece u n mero acto 
d e política , y empleando en ello la mayor 
par te del t i e m p o , de suerte que n o le que-
daba a l g u n o para comer ella misma. Muchas 
veces se reducia toda su c o m i d a á u n a man-
zana , ó un poco de queso ; aparentando 
que lo hacia por mirar á su salud , hacién-
do lo en la realidad por espíritu de mortifi-
cación ; puesto que sin perjuicio d e aquello 
podia alargarse m u c h o mas en la comida. 
Se valia d e otros varios medios para disi-
mular su v i r t ud , d i c i endo unas veces , que 
ya habla hecho colacion , p o r q u e habia to-
m a d o ya u n poco de pan ; otras que estaba de 
p r i e sa , y que n o se podia de tener á comer 
mas . En los convites d e c u m p l i m i e n t o , ó 
d e famil ia tomaba con modest ia lo que la 
presentaban , y gustaba u n poco para que no 
pensaran que afectaba mort i f icación ; pero en 
realidad se abstenía de c o m e r ; d ic iendo que 
n o r epugnaba n i n g ú n man ja r sencillo y na-
tural ; pero que n o se acomodaba con los 
de m u c h o y artificioso c o n d i m e n t o ; por-
que la dañaban á su salud : y de este mo-
d o ocultaba su abstinencia. Llevaba un C i -

li-
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licio de hierro sobre la carne desnuda. Se 
disciplinaba m u y á m e n u d o ; y quando n o 
tenia fuerzas para tomar por sí misma la 
disciplina , hacia que se la diera Andrea su 
C a m a r e r a , y compañera de sus devociones. 
D o r m i a poco , y pasaba muchas noches e n -
teras en Orac ión . Era tan enemiga del r e -
galo de su c u e r p o , y tal su deseo de m o r -
tificarlo , que sin e m b a r g o de tratarlo coa 
el r i g o r que va d i c h o , se le oía decir m u -
chas veces con m u c h o sen t imien to , que pa-
ra ella era una g r a n cruz el tener que cui-
dar de su c u e r p o , y ver que era preciso 
regalar a lguna vez á este e n e m i g o , y c o n -
cederle a lgún desahogo ; y solia exclamar: 
; ó Dios mió , qué carga esta para mí! Se re-
putaba á sí misma por tan poco mor t i f i -
cada , que muchas veces se lamentaba di-
c i e n d o : Yo no tengo ninguna mortificación: 
dexo correr mi naturaleza á todo lo que quiere, 
sin poderla contener : tan poco es el imperio 
que tengo sobre mí: Yo soy muy vivay así 
nunca llegaré h sujetar con la mortificación 
los apetitos desordenados de mi natural. En 
q u a n t o á sus vestidos eran muy cu r io -
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sos i pero al m i s m o t i e m p o m u y modestos: 
de m o d o que el verla era u n a instrucción 
de v i r tud . Su a d o r n o de casa era simple y 
d e c e n t e : las d i v e r s i o n e s , bayles y conversa-
ciones ociosas estaban desterradas, de su ca-
s a , y n o habia ent rada en ella sino para 
asuntos y obras de caridad.. Si a l g ú n parien-
te ó conoc ido la iva á v i s i t a r , lo recibía 
con m u c h o agasajo ; pero toda la conversa-
c i ó n habia d e ser á cerca de la c a r i d a d , ú 
o t ra v i r t u d , desv iando c o n p rudenc ia cual-
quier o t r o discurso vano ú superfluo. Y so-
b re t o d o las murmurac iones y detracciones, 
que son el asunto o rd ina r io de las tertulias, 
es taban t a n severamente p roh ib idas en su ca-
s a , que ya sabian los concurrentes que ni 
r e m o t a m e n t e se habia de incur r i r en ellas. 
Era m u y mirada y mesurada en el gasto de 
su c a s a , de m o d o que q u a n d o su marido, 
é hi jos estaban ausentes con m u y poco te-
n ia para su sus t en to ; y q u a n d o n o tenia al-
g ú n huesped de c u m p l i m i e n t o , cuidaba de 
que se encendiera m u y poco f u e g o , y ar-
d ieran solo las velas precisas para la luz, 
d ic iendo : que lo contrario se oponia al espíritu 

de 
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de pobreza christiana, á que se debe atender 
en todos los estados y xondicionesque á los 
pobres les faltaba lo necesario , porque los ricos 
malgastan en superfluidades: y que no es por 
mérito propio de ellos el haberles Dios dado 
mas abundancia que á los demás. Tenia tan 
mort if icadas sus pas iones , que parecía esta-
ba sin e l las : jamas se la vio melancólica: 
jamas se la oyó queja a lguna por falta de 
sus criados en servirla , s iendole todo ind i -
f e ren te , con tal que n o in terv in iera ofensa 
de D i o s : jamas dixo pa labras , que no fue-
ran ordenadas á a lgún b i e n : aunque era 
d e un g e n i o v ivo y p r o n t o , nunca se vió 
el m e n o r efecto d e él ; po rque con sumo 
c u i d a d o repr imía en todas acciones los m e -
nores ímpetus de esta viveza y pront i tud. 
H a b l a n d o un día con una a m i g a suya de 
c ier ta p e r s o n a , que por caridad habia ten i -
d o m u c h o t i empo en su casa , y era de un 
g e n i o flemático , enteramente contrar io al 
suyo , d ixo : aquella diversidad de genios me 
traía mucha cuenta : yo quisiera tener siempre 
conmigo una persona como aquella. N u n c a se 
le oyó una palabra de i r a , n i dió la m e -
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ñ o r muestra d e enojo , ó i m p a c i e n c i a , y 
n o es fácil encont ra r gen io mas s u a v e , mas 
igua l , mas apacible , mas c o m e d i d o , mas 
c o m p a s i v o , y menos v io len to que el suyo. 
A u n q u e la B E A T A era tan afable y obsequio-
sa jun taba con esto ta l c i rcunspección y se-
r iedad , que causaba r e c o g i m i e n t o en los 
á n i m o s de los que la t ra taban , y los lleva-
ba ácia Dios. El a m o r g r a n d e que tuvo 
á la pureza h izo que apenas jamas mirase 
al semblante de h o m b r e a l g u n o : y aunque 
eran muchos los que la ven ian á hablar de 
diversos asun tos , á n i n g u n o miraba el sem-
blante . Ta l era la pureza de nuestra B E A T A 

que i n f u n d í a á los que la mi raban el amor 
d e esta santa v i r t u d , y los m o v i a á su p rác -
tica , c o m o resultó de varios sucesos. D e -
seando una Señora de alta g e r a r q u í a , y de 
g r a n piedad , tener u n retrato de la B E A T A 

MARÍA; y env i ando u n P i n t o r á su casa pa-
ra que con pre tex to de a l g ú n o t r o asunto 
tuv ie ra ocasion de r e t r a t a r l a , y copiar fiel-
men te las facciones d e su rostro , la habló 
éste l a rgo t i empo , a l a r g a n d o con arte la 
conversac ión: pero jamas p u d o verle los ojos; 

por -
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porque los tuvo siempre tan modestos y 
b a x o s , que por mas habilidades y artificios 
que usó para hacérselos l e v a n t a r , nunca p u -
d o lograr lo . E r a tan recatada y circunspecta 
en todos sus movimien tos , m i r a d a s , palabras 
y todo su p o r t e , que parccia u n a viva i m a -
g e n de los bienaventurados y Angeles del 
Cielo ; y n o era fácil mirar la sin quedar 
c o m p u n g i d o , y encend ido en el f u e g o de 
la devocion. Huía con prudencia de tratar 
con h o m b r e s ; y quando tenia precisión de 
hab la r l e s , lo hacia con pocas y breves pa-
labras. Siempre que iva por la cal le, llevaba 
cubier to el rostro , cuello y manos. Le cau-
saba s u m o hor ro r qualquier palabra obscena 
que o í a ; y si decia a lguna a l g u n o de sus r e -
criados , al pun to lo reprendía con g r a n d e 
e f i cac ia , despidiéndolo s ino se enmendaba . 
J a m a s consint ió que h o m b r e a l g u n o la d ie -
ra el brazo para sostenerla , c o m o por m o -
da y marcial idad se usa en Franc ia : y q u a n -
d o la falta de fuerzas le hacia valerse de 
a lgún a p o y o , se servía de su d o n c e l l a , ó 
de u n Lacayo. Su casa era el asilo de las 
doncellas que estaban en pel igro de perder 

su 
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su e n t e r e z a ; y u n a escuela de castidad para 
las que hab ian ten ido la desgracia de ha-
ber la perdido. Q u a n d o hablaba á éstas del 
a m o r que debian tener á esta v i r t u d , lo 
hacia con ta l e n e r g í a , que las reducía á que 
hiciesen u n a Confes ión g e n e r a l , instruyén-
dolas para ello ella m i s m a , y diciéndolcs 
con m u c h o f e r v o r : Es preciso, mis amadas 
hermanas , alentarse y esforzarse d continuar 
una vida pura , imitando á los Mercaderes 
codiciosos , que quieren á todo trance amontonar 
grandes riquezas , trabajando para esto dia y 
noche , exponiéndose á las lluvias , y á to-
das las inclemencias de los tiempos. Lo mis-
mo debemos hacer nosotras para adquirir y 
conservar este rico tesoro. 

C A P Í T U L O X V . 

Humildad herqyca de la Beata. 

E l explendor d e su v i r tud , las ¡nume-
rables gracias con que el Señor la habia en-
r iquec ido con extraordinar ia largueza , su 
admirable conduc ta en los negocios mas di-
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ficiles y de g rande i m p o r t a n c i a , que ma-
nejó y acabó con tanta felicidad , y tantas 
bendic iones , hacian que todos mi ra ran á 
nuestra B E A T A c o m o una Santa . Los Gran -
des del R e y n o la honraban m u y particular-
men te : los Obispos mas célebres de Fran-
cia , los Religiosos mas a c r e d i t a d o s , los Su-
periores de ¡as R e l i g i o n e s , y los Doctores 
mas sabios t omaban sus conse jos , consul tán-
dola en los puntos mas difíciles c o m o á un 
Oráculo : y la misma R e y n a cenia gran gus-
to de verla y hablarla , y d e mostrarla la 
estima en que la tenia . Pe ro n i todas sus 
grandes p r e n d a s , ni este aplauso y admira -
ción universal la hiciéron jamas tener el me-
n o r m o v i m i e n t o de complacencia y satisfac-
ción propia. N i u n o h u b o , aun en t re los mu-
chos que observaban sus acc iones , con el fin 
de censurarlas , si hallaran el m e n o r funda -
men to para ello , que se atreviese á decir ha-
berle oído siquiera una palabra en su ala-
banza , n i haberla visto una acción que no 
fuera acompañada de la mas p ro funda hu -
mi ldad christiana. Era tan g r a n d e su amor 
y estimación d e esta v i r t u d , y tal el cono-

c í -
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c imien to q u e Dios la habia dado d e sus sa-
ludables efectos , que las personas á quienes 
mas d i s t ingu ía en su aprecio e ran las que 
ivan á Dios por este c a m i n o : porque , de-
cia , por el contrario nos engañamos ; pero por 
el de la humildad y conocimiento propio , nos 
desengañamos de nosotros mismos y del munio. 
Su h u m i l d a d se dexaba b ien conocer por el 
poco caso que hacia de su p rop io dictamen, 
del qua l se fiaba tan p o c o , que la m e n o r opo-
sicion , a u n q u e fuera de un n i ñ o era bastante 
para hacerla ceder. Ten i a de sí m i s m a tal opi-
n ion , que se reputaba por nada , creyendo 
y pensando que solo tenia de su propia co-
secha pecados y faltas , especialmente de so-
berbia'. Por esto tomaba ocasion de qualquiera 
cosa aun la mas leve para acusarse á sí misma, 
y q u a n d o la habían hecho a lgún f a v o r , á que 
no había p o d i d o corresponder por causa de 
sus e n f e r m e d a d e s , lo a t r ibuía á su falta de 
h u m i l d a d . Sus mas f reqüentes conversacio-
nes eran d e sus imperfecciones : y quien la 
oyera hablar , creería que nadie tenia mas, 
n i mayores . En su boca sola ella era incor-
regible : los demás tenian a lguna excusa , y 

D es-
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esperanza de e n m i e n d a : acompañando estos 
discursos con copiosas l á g r i m a s , y con tales 
muestras de desconfianza que causaba a d m i -
ración á los que la escuchaban. Q u a n d o se 
confesaba , p ror rumpía en amargos llantos a 
vista de la malicia é ingra t i tud que en sí 
misma suponia á las gracias que Dios la dis-
pensaba con tanta abundanc ia , y á la con-
sideración de su incorr ig ib i l idad y obst ina-
ción en las culpas según ella decia. 

Estaba tan persuadida de ser ella la ran-
g e r mas mala y pecadora del m u n d o , q u e 
decia á su Confesor , q u e todo el m u n d o n o 
era capaz de persuadirla lo cont rar io : y esta 
persuacion la tenia en u n con t inuo afán y 
cu idado de emplear todas las ocasiones que 
se la of tecian de practicar las vir tudes Chris-
t ianas proporcionadas á su estado y condi-
ción. Su mayor ánsia era mortificarse y hu-
millarse m u c h o ; y si preveía que en a lgún 
luga r habia de ocurr i r mot ivo de ser abati-
da y despreciada , ella iva con un gusto ex-
t raordinar io . Por eso u n o de los mayores 
consuelos que tenia era encontrar con per -
sonas que la t rataran con desprecio y aspe-

N re-
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reza , y á estas tenia part icular ca r iño , ase-
g u r a n d o que a t i a b a en t r añab lemen te á un 
Eclesiástico de la Iglesia de San Gervasio, 
que la mostraba m u c h o r i g o r ; y de solo 
ver lo manifestaba ella s ingula r alegría , y 
se confesaba con él s iempre que tenia pro-
porc ión . Por la misma causa , mien t ras estu-
v ieron e m b a r g a d o s sus b i e n e s , y los de su 
M a r i d o , iva á pedir d ine ro prestado á su-
g e t o s , de quienes sabia con ce r t idumbre que 
n o habia de logra r s ino palabras ásperas y de-
sabridas con u n a absoluta repulsa. N u n c a tu-
v o m a y o r consuelo que q u a n d o sucedió el 
t ras torno d e sus intereses d o m é s t i c o s ; por-
que entonces t u v o ocasion , c o m o q u e d a di-
cho , de sufr i r los mayores desayres de toda 
clase d e personas , aun las mas ínfimas , que 
la v iéron reducida á aquel ex t remo de mi -
seria. La única pena que exper imentaba era 
la de tener que dis imular la in te r io r alegría 
de su corazon para n o causar admiración! 
y la de r ep r imi r su g o z o q u a n d o a lguno de 
sus apasionados procuraba consolarla d e aque-
llo m i s m o en que ella tenia su m a y o r gus-
to y complacencia . Deseaba y apreciaba tan-

to 
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to los desprecios y las i n j u r i a s , que decía sus-
p i r ando m u y f recuen temen te : ; jQuándo , ó 
Dios mió, me tratareis con desprecios? ;y con-
siderando la humi ldad de nuestro Señor en 
la Cruz , encendida toda en deseos de un i r -
se al que fué tan humi l l ado , iserd posible, 
decia , que nosotros no abracemos el desprecio, 
viendo d un Dios reducido á tal extremo ? Si 
se debe pedir alguna cosa á Dios aquí en la tier-
ra , yo por mí no le pediría, sino que me hi-
ciese la gracia de llevarme por el camino del 
desprecio , que es por donde caminó su divino 
Hijo , la de ser despreciable á mis propios ojos, 
y á los de los demás ; y i qué misericordia , ó 
Dios mió, seria esta para mí tan grande'. De este 
m i s m o c o n o c i m i e n t o , y concepto de su nada 
nacía , que q u a n d o la alababan en su presen-
cia , ó se decia a lguna palabra en elogio de 
su v i r tud , ella callaba y se sonrosaba por la 
ve rgüenza y confus ion que en eso sentía. 
E r a tal el hor ro r que tenia á quanto podía 
g r angea t la op in ion y honor entre las c r ia -
turas , que en la C á m a r a de la Reyna de 
Francia , rodeada de las Damas y Príncipes d e 
la Corte , de quienes recibía las mayores de-

N i mos-
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mostraciones de afecto , n o so lamente no se 
desvanecía con e s t o , s ino que se dexaba ver 
en la modest ia de su rostro ,. que solo la ser-
via d e confus ion . Estaba cier to dia en la Igle-
sia de San Gervasio para oir el S e r m ó n , y 
h a b i e n d o visto entrar á la R e y n a , y otras 
Principesas, ella d i s imuladamente se salió de la 
Igles ia antes que el Se rmón se empezase , para 
evi tar las atenciones y obsequios de aquellas 
Señoras de la Corte . Estaba a tóni ta en vet 
que la honrase t o d o París , y que las gentes 
corr iesen por verla p a s a r , mons t rándo la con 
el dedo , los unos á los o t r o s , y n o podia 
c o m p r e h e n d e r , c o m o Dios permi t ia que sus 
defectos é imperfecciones fuesen tan igno-
radas en el m u n d o , que se hallasen perso-
nas que la tuviesen en buena o p i n i ó n . El 
poco estudio que s iempre t u v o de presen-
tarse en las conversaciones adornada y ves-
t ida al estilo de las otras Señoras de su clase; 
el g u s t o que tenia en tratar con los mas po-
b ;cs ; el g o z o con que los servia con sus fa-
cultades y persona ; la repugnancia grande 
de que la visitasen , y el deseo d e poder au-
sentarse y ocultarse pa r a n o ser vista de na-

die, 
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d i e , son unas señales evidentísimas de la aver -
sión sincera , que tenia a las grandezas y 
honores terrenos. Estaba tan persuadida de 
su propio demérito , que q u a n d o hablaba de 
sí misma , ó de a lguna cosa suya siempre 
usaba d e la palabra nosotras, ó nuestro , co-
m o se practica en las Comunidades R e l i g i o -
sas bien r egu ladas ; y preguntada , por que 
usaba de estos términos , respondió : que sien' 
do todas las cosas de Dios , ninguna habia que 
pudiese pertenecería como propia , ni aun ella 
misma. Aunque la humi ldad la era tan ama-
ble , n o quei ia que ésta hiciese á nadie pu -
si lánime pata combat i r las propias pasiones; 
y por esto , representando ella en cierta oca-
sion á una persona sus enfermedades é im-
perfecciones de espíritu , la qual se hallaba 
a lgún tan to afligida de reconocerse t a l , c o m o 
acababa de o í r , desanimada la p reguntó tqué 
es , pues , lo que conviene hacer y la B E A T A 

enicnces con dulzura y fuerza de expresión 
la r e spond ió : ved aquí tn lo que consiste la ver-
dadera humildad, y la diferencia que hay en-
tre la pusilanimidad , y esta virtud : lo que con-
viene es , no desanimarse , ni tampoco dismi-

nuir 
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nuir sus culpas con pretexto de cierta imposi-
bilidad-, sino decir, ahora quiero empezar de 
nuevo. Ello es cierto , que en mí nada hay sino 
miseria ; pero Dios es infinitamente mas bueno, 
que yo mala , mas poderoso que yo débil, y mas 
misericordioso que yo miserable: el reconocerme 
yo qual soy , es una gracia grande que él me 
hace , y este es el principio de la misericordia, 
que conmigo quiere usar , y una señal evidente 
de que no quiere mi perdición. O t ras veces 
á este m i s m o propósi to de an imar , decia: 
qitando yo me veo llena de tantas faltas y mi-
serias , no por eso me maravillo, considerando 
que soy "basura , que está en su propio lugar,y 
que ninguna otra cosa puedo esperar de mí. ; Por 
ventura queremos hallar en nosotras lo que m 
es posible hallar, sino lo pone Dios ? ; De qué 
gracia que su Magestad nos conceda nos podri-
mos gloriar i Nosotros no somos sino como un 
vaso de tierra grosero de suyo, el qual si el Rey 
le destina para poner en él sus tesoros , será 
preciosísimo i pero si le desvia de sí, quedará 
tal qual era: del mismo modo , nosotros somos 
ricos , si el Señor nos dispensa sus gracias', 
mas éstas las puede suspender en un momento, 
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y entonces venimos á quedar en nuestra pobreza 
y nuestra miseria. Y solia t ambién añadir á 
todo lo dicho : es necesario no caer de ánimo 
por ser lo que somos de nosotros mismos. < Pen-
sáis, acaso, que pueda haber en nosotros algo de 
bueno si Dios no lo da ? Es necesario apreciar 
mucho el reconocer lo que somos , y que proceda-
mos como el Niño que cayó en una calle stt-
cia , y se manchó el vestido con la inmundicia. 
Este aunque vea entonces á muchas personas , á 
nadie acude, sino á los brazos de su Madre, 
y en ellos se arroja , aunque sepa que le ha de 
castigar. Arrojémonos, pues, nosotros en los bra-
zos de nuestro buen Padre Dios , y confiémonos 
á su misericordia. Era t ambién m u y g e n e -
rosa su h u m i l d a d , o b r a n d o siempre quanto 
podia de b u e n o , t an to para su aprovecha-
m i e n t o esp i r i tua l , c o m o para el de sus pró-
ximos , sol iendo decir : que el humilde ja-
mas debe temer el obrar bien por respeto de 
los hombres , ni dexar de corregir quanto se 
pueda, y sea necesario para salvar la gloria 
de Dios. 

Aunque conociese qua l era la voluntad 
del Señor en los negocios ó dificultades que 

la 
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la p ropon ían , su h u m i l d a d la tenia acos-
t u m b r a d a á n o decir j a m a s : esta es la vo-
luntad de D i o s : conv iene hacer e s t o : en eso 
nada h a y que t e m e r : s ino q u e respondia sen-
ci l lamente : yo pienso , que convendría hacer 
esto; y así lo he entendido', me parece que 
sería acertado proceder asi. Era sumamente cui-
dadosa en ocul tar sus raras v i r t u d e s , y las 
gracias s ingulares de q u e Dios la habia ador-
nado , y en procurar que nada se notase en 
ella sobre lo o rd ina r io y c o m ú n , y solo se 
ha sabido de e l l a , lo que ella misma no 
pudo ocultar . Solo hablaba de esto con sus 
D i r e c t o r e s , pero lo mas b revemente que po-
dia , y con palabras h u m i l d e s , y q u a n d o pa-
decía éxtasis ó raptos procuraba con todas 
sus fuerzas resisri t los, para que nadie lo co-
nociese , y si en efecto n o los podia repri-
m i r , fingia que la acomet ía el s u e ñ o , o q u e 
estaba fa t igada , ó que d e repente se habia 
puesto enfe rma . Muchas veces se dexaba en 
manos de la naturaleza , hac iendo ó dicien-
d o las cosas del espíritu sin part icular aten-
ción , deseosa de que la viesen c o n f o r m e era, 
d ic iendo que q u a n d o se detenia para proce-
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der con estudio , sentia in ter iormente una 
reprehensión de que era hipócrita , y que 
cuidaba de que sus defectos no se conoc ie -
sen , para que los hombres la tuviesen por 
mejor de lo que era en la realidad \ pero 
era Dios el que la d i r i g i a , y habituada á 
la v i r tud con su d i v á n asistencia, o rdenaba 
d e tal suerte sus acciones , que sin actual 
a tención del espíritu , nada se hallaba en 
ellas de reprehensible. Si en la conversación 
refería a l g u n o de los beneficios divinos que 
recibia , lo contaba c o m o de tercera persona, 
y q u a n d o tal vez a l g u n o de sus apasiona-
dos , ú otros la sorprendían en sus éxtasis, 
ó r a p t o s , ella en vez de complacencia , re-
cibia tal s e n t i m i e n t o , que los que la habian 
vis to en aquella situación se veían precisa-
dos por compasion á disimular que la h u -
biesen v i sco , por n o ponerla en un exceso 
d e pena y confus ión . A l pr incipio de la f u n -
dac ión del Monas ter io de la Enca rnac ión , la 
M a d r e Ana de J e s ú s , que habia ido de Es-
paña para fundar le , deseó saber por qué ca-
m i n o llevaba el Señor á esta santa A l m a , y 
habiéndola supl icado u n d i a , que se lo m a -

O n i -
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nifestase , la respondió estas solas palabras: 
Madre mi a , yo siempre he puesto muchos im-
pedimentos á las divinas misericordias. Antes 
d e vestir el háb i to de Rel ig iosa se hallaba 
en una ocasion, con la debida l icencia, en el 
C o n v e n t o de Carmeli tas Desca lzas , y entran-
d o en la cocina p r e g u n t ó á la he rmana con-
versa , que allí s e r v i a , si sería d e su agrado 
tener la por compañe ra en aquella Of i c ina , y 
habiéndola ella r e spond ido , que n o se juz-
g a b a d i g n a de un bien tan g r a n d e , la B E A T A 

añad ió con g r a n v iveza de sent imiento: \ah 
hermana mía ! ; Quán feliz es vuestra condi-
ción ! Si Dios me hiciese á mi gracia de ser 
Religiosa , jamas escogería yo si no esa suerte 
misma. Ten i a una devoc ion m u y particular á 
estas palabras d e J e s u - C h r i s t o : aprended de 
mí que soy manso y humilde de corazon , y ha-
llareis descanso para vuestras almas: y tam-
bién á aquellas otras palabras del Profeta: 
i sobre quién descansará mi espíritu sino sobre el 
humilde , y sobre el que teme mis palabras? 
por lo que las repetía m u y f reqüentemente 
con g r a n d e expresión de s e n t i m i e n t o , y con 
alegría suavísima del espíri tu. D e la consi-

de-
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deracion de su n a d a , y de la reflexión d e 
que toda nuestra fuerza y suficiencia viene 
d e Dios , nacía en ella el g rande y claro co-
noc imien to , que tenia de la h u m a n a f r ag i -
l idad , y decia : que nosotros no estamos uni-
dos á Dios , sino por un hilo sostenido de su 
misericordia , el qual al menor golpe de ten-
tación puede ser roto, y ser nosotros precipi-
tados en los Infiernos. A fin, pues , de que per-
maneciese siempre presente en su espíritu el 
conoc imien to de su fragil idad , usaba de la 
d i l igencia de conservar en la memoria las 
mas pequeñas imperfecciones que pudo c o -
meter ; por lo que si daba una respuesta a l -
g ú n tanto enardecida ó vi tuperaba con el 
gesto ó con las expresiones lo que la h u -
biesen d icho ó hecho , n o solo inmediata-
men te se reprehendía á sí misma , y hacia un 
acto d e contr ic ión con todo lo demás que 
acos tumbra en tales casos una conciencia 
r e c t a , s ino que conservaba por dos ó tres días 
v ivo el s e n t i m i e n t o , y la memor ia de que 
aquel defecto era un f ru to de su o rgu l lo y 
d e su mise r i a ; y se decía de t i empo en 
t i e m p o á sí m i s m a , quando advertía hal lar-
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se c o n m o v i d a de a lguna inc l inación desorde-
nada: acuérdate de que tú eres lo que has visto 
y conocido manifiestamente , y no te olvides de 
ello jamas. Q u a n d o sucedía que la pidiesen 
a lguna inst rucción e s p i r i t u a l , era su primer 
cu idado l lamar con destreza el espíritu al 
conoc imien to de su f ragi l idad natural , para 
facil i tar de esta suerte la práctica de la hu-
m i l d a d chris t iana , y en tales casos solian 
ser éstos sus sen t imien tos : Que quando co-
metemos imperfecciones , y la naturaleza dema-
siadamente viva hace alguna escapada, debe-
mos concebir grande sentimiento de nuestro er-
ror ; pero que al tiempo mismo debemos ale-
grarnos de conocer por este medio lo que somos'-, 
y que quando no tengamos ese sentimiento, de-
bemos creer ser éste el hedor que sale de la 
postema que está dentro de nosotros mismos, 
y alabar á Dios , que permite tales ocasiones, 
d fin de que salga aquel veneno de orgullo, 
que tenemos oculto; que nosotros somos como 
una laguna llena de cieno , cuyo fetor no se 
percibe aunque se camine cerca de ella, pero 
si se revuelve un poco , arroja una peste de 
tal hediondez, que no se puede tolerar. Esto 
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mismo sucede en nosotros , quando nadie nos 
toca, va todo que es u na maravilla , pero si 
se toca nada mas que un poco esta nuestra 
naturaleza , al punto el orgullo saca la cabeza. 
Se deben , pues , dar muchas gracias á Dios 
y alegrarnos mucho de hallarnos en el caso de 
poder conocer el fondo de miseria, y de or-
gullo que hay en nosotros. Permite también el 
Señor, que cayga un alma en imperfecciones, 
d causa de la demasiada confianza, y grandes 
fuerzas que suponemos en nosotros mismos: ; ah\ 
si nosotros desconfiando de nosotros , esperase-
mos de Dios toda nuestra fuerza , su Mages-
tad no permitiría , que cayesemos tantas veces. 
Habiéndola d icho una M o n j a en cierta oca-
sion , que deseaba pedir á Dios la c o n c e -
diese su Pu rga to r io en este m u n d o , la BEA-
TA la respondió : guardaos mucho de pedir 
eso: i sabemos acaso si tendremos el sufrimien-
to , que se requiere, para padecer tanto ? Es 
necesario , pues, dexarse á las disposiciones 
de Dios : él sabe bien hasta dónde llegan nues-
tras fuerzas, y no nos toca á nosotros elegir 
esta ó aquella cosa : lo que nos conviene á 
nosotros es dexarnos en sus manos, ser hu-
-• r¿ mil-



mi!Jes, y querer depender en todo de su divina 
providencia. U n a a m i g a suya la habló un día 
d e los grandes bene f i c io s , q u e ella habia 
hecho á muchas a l m a s , y la B E A T A con gran-
de sent imiento la d ixo : ; Ah ! ¡ qué pobres 
somos, y quinto nos engañamos ! Nos parece 
que si no nos mezclamos en todo , no van bien 
las cosas , sin nuestras palabras y nuestros 
consejos: ¡ ah que Dios para que se cumpla 
su voluntad tiene muchos caminos ! En un mo-
mento hace mas de quanto podemos imaginar, 
sin necesitar de nadie: lejos de que le po-
damos servir para la execucioir de sus desig-
nios , le servimos de estorbo con nuestras de-
sordenadas inclinaciones y deseos. \ Quín po-
derosamente obraría sobre la tierra ! ¡ Quín 
grande es su poder, y qué poca necesidad tie-
ne de nosotros ! ¡ Ah si nosotros mismos no 
le sirviésemos de impedimento ! que r i endo con 
esto hacerla conocer , que si Dios habia he-
cho a lgo de bueno por med io suyo , igual-
m e n t e lo hub ie ra h e c h o sin e l l a , y acaso 
mejor . O t r a vez le d i x o una M o n j a : yo 
quiero tener tal virtud, cueste lo que costare; 
y la B E A T A con m u c h a grac ia la respondió: 

her-
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hermana mía , mejor diréis asi: yo deseo te-
nerla : trabajaré quanto pueda por adquirirla: 
conviene hablar siempre de sí mismo con hu-
mildad y desconfianza. Lamentándose con ella 
una persona de que no podia repr imi r á ve-
ces a lgunos movimientos de las pasiones en 
su p r i n c i p i o , ella la d i x o : quando experi-
mentamos esta dificultad es ocasion de sacar 
gran provecho: intónces conviene razonar con-
sigo mismo , y decir : < tú con quien las has> 
te han dicho una palabra , y catate toda in-
chada de soberbia : tú quieres refunfuñar , y 
nada adelantareis con eso : despucs convendrá 
volver los ojos á Dios , mostrándole nuestra 
poquedad, y pedirle las fuerzas necesarias, 
para vencer ; y en adelante soportar nuestra 
imperfección , sin dar á la naturaleza el me-
nor lugar de disculpa ó descargo , sino por el 
contrario alegrándose de que sufra la acusación 
y la confusicn. Decirla también , que es nece-
sario recibir las reprehensiones como venidas 
de Dios , reconociendo la misericordia que nos 
hace en dignarse él mismo de corregirnos por 
medio de nuestros superiores , y tomar á su 
cuidado nuestro aprovechamiento: que nadie de-

be 
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be maravillarse de caer; pero que es un or-
gullo intolerable no querer sufrir la corrección-, 
que nuestros defectos deben servir mucho para 
recoger el alma , y para hacerla correr con mas 
ardor en el camino de la perfección christia• 
na ; que sucede muy de ordinario, que habien-
do pasado algún tiempo sin cometerlos, se 
adormece el alma , y se contenta solo con ocu-
parse en Dios dulcemente , sin trabajar en 
destruir las malas inclinaciones ; pero que hi-
biendo caído , este accidente nos despierta, nos 
hace conocer lo que somos ; acudir á Dios con 
empeños , y nos estimula d correr sin parar-
nos en sus caminos: que en el caso de haber 
incurrido en algunos defectos , conviene no 
lisonjearse figurándoselos menores de lo que 
son ; que quando se habla de ellos , deben lla-
marse con sus nombres propios, sin andar bus-
cando términos acomodados para disimularlos', 
que quando se nos impone penitencia pequeña 
por nuestras culpas , debe ésta aceptarse con 
amor , y reconocer la misericordia de Dios 
para con nosotros, pues habiendo merecido el 
Infierno , nos fkice la gracia de satisfacer con 
una penitencia pequeña ; finalmente que para 
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adquirir ¡a christiana virtud, no es necesario 
tener muchos consuelos en la oracion, siendo 
cierto , que el alma que fielmente y con dulzura 
de espíritu combate sus pensamientos y distrac-
ciones , tomando de ellas mismas motivo para 
entrar en el verdadero conocimiento de su nada 
delante de Dios , de su miseria propia , y de 
la impotencia en que se halla para obrar tan 
bien como es necesario para alcanzar la vida 
eterna, sale de la Oracion con mas fruto y hu-
mildad que otras que habrán en ella entretenu 
do su espíritu con pensamientos sublimes y ele-
vados : a ñ i d i e n d o á todo esto , que había visto 
almas, que no pudiendo tener otra oracion , que 
la de sufrir su aridez y sequedad , la de com-
batir con sus distraimientos, y la de confun-
dirse delante de Dios de su debilidad, habían 
adelantado tanto en la humildad de su espíritu, 
que se hallaban sinceramente dispuestas & de-
xarse pisar de todos. 

• 
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C A P Í T U L O X V I . 

Fe heroyea de la Beata María. 

P e r o rales convenia que fuesen los sen-
t imientos y las acciones de una Señora chris-
t i a n a , que por un d o n s ingu la r í s imo de la 
d iv ina grac ia poseía en g r a d o heroyco los 
háb i to s de las tres vi r tudes T e o l o g a l e s , Fe, 
Esperanza y C a r i d a d , casi desde la adoles-
cencia. En efecto la B E A T A M A R Í A no solo 
era fácil y dóci l en sujetar su en t end imien -
to á t o d o lo que Dios y la Iglesia católi-
ca R o m a n a nos enseñan en orden á los Mis-
ter ios y doc t r ina de nuestra santa R e l i g i ó n , 
s ino que estaba su espíritu tan persuadido 
d e estas v e r d a d e s , que su firme adhesión á 
estos Misterios daba luga r á creer , que te-
n ia de el lo un conoc imien to c o m o revelado. 
Q u a n d o hablaba acerca de las cosas mas di-
fíciles , y d e los Misterios mas s u b l i m e s , co-
m o de la Santísima T r i n i d a d , de la Encar-
n a c i ó n de nuestro Señor , de su Pasión y 
M u e r t e , de su real presencia en el Santísi-

m o 
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m o Sacramento de la Eucar i s t í a , de la g r a n -
deza inmensa de la Magestad de D i o s , de 
la gloria del Para í so , y de la posesion é in-
separable un ión de los Espíritus b ienaventu-
rados con el S e ñ o r , racionaba n o solo sobre 
la capacidad ord inar ia de su sexo , sino con 
unos términos tan expres ivos , que n o que-
daba duda de que todo lo habia aprehendido 
en la escuela del Espír i tu Santo , y m e d i a n -
te un don extraordinar io de en tend imien to . 
Todos quantos tuv ié ron con ella conferen-
cias sobre las cosas espi r i tua les , aun los h o m -
bres mas ilustrados contextaban uniformes 
con estupor y maravi l la sobre la in te l igen-
cia s ingular de los Misterios mas profundos 
d e la fe , que adver t í an en esta santa al-
ma , y quedaban sosegados y satisfechos con 
la solucion n o esperada y convincente , que 
les daba á las dificultades que la p roponían 
sobre esta materia . U n Cabal lero de carác-
ter , hallándose f a t igado de una d u d a sobre 
la real presencia de J e s u - C h r i s t o en la sa-
grada Eucar i s t ía , pasó á verse con la BEA-
TA para que le diese a lgún consuelo en la 
aflicción y agi tación de su espír i tu, y ella le 
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declaró tan perfectamente la ve rdad de es-
te augus to Mister io , que el Cabal lero no 
padeció en adelante sus an t iguas d u d a s , y 
protextaba que jamas habia ha l lado un es-
pír i tu tan i lustrado c o m o el de la' Señora 
Acaría. O t r o sugcto , á qu ien se le ofreciaa 
gravís imas dificultades en o rden á la fe , ha-
biéndolas c o m u n i c a d o con nuestra B E A T A , 

quedó tan caba lmente ins t ru ido con su con-
versación , que en adelante v iv ió ya siem-
pre con t oda la sumisión que es propia de 
t o d o buen Catól ico. E r a n tales y tan gran-
des las luces q u e el Espír i tu Santo comu-
nicaba á -su e n t e n d i m i e n t o , en orden á los 
d o g m a s de nuestra Santa R e l i g i ó n , que en 
c ier to m o d o procuraba desviarlas de s í , para 
afianzarse en su clar idad ; po rque la parecia 
q u e se d i sminui r ía el mér i to d e su fe , por 
el m u c h o conoc imien to que aquellas luces 
causaban en su alma. O t r a s veces sorpren-
d i d a de t an ta luz p r o t e x t a b a , con la mayor 
eficacia , que n o podia alcanzar c ó m o era 
posible pone r en d u d a n i n g u n o de los ar-
t ículos d e la F e ; y que ella conocia con 
tanta segur idad todas las v e r d a d e s , que la 

era 
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era imposible ponerlas en duda. En algunas 
ocasiones la favorecia el Señor con ciertos 
golpes de luz tan viva y pene t ran te , que 
se veía obl igada a dar voces , d i c i endo : Dios 
mio ; dad , si os place, estas gracias á los 
Infieles ; que yo nada dudo de quanto vuestra 
Santa Iglesia me enseña. La fe de la B E A T A 

era al m i s m o t i empo m u y h u m i l d e y ren-
d ida : y así solo cuidaba de prestar el mas 
sincèro h o m e n a g e á sus Mister ios ; de cau-
t ivar su e n t e n d i m i e n t o , m i r a n d o con sumo 
hor ro r la curiosidad de escudriñarlos. N o con-
tenta con esto , ponia sumo esmero en n o 
consen t i r , por cosa n i n g u n a del m u n d o , que 
en su presencia se dixera una palabra de m e -
nos respeto á los Prelados Católicos. U n a de 
las cosas que la B E A T A procuraba que mas se 
i m p r i m i e r a en los corazones de todos los que 
quer ia llevar por el camino de la v i r tud era 
la firme persuasión de la presencia de Dios 
en todo luga r ; para que esta v i r tud les con-
tuviera en el fiel desempeño d e sus o b l i g a -
ciones ; ó los hiciera volver á ellas q u a n d o 
se habían desviado. Aquel g r a n d e recogi-
m i e n t o de e sp í r i t u , que se echaba de ver 

en 



en su m o d e s t i a , en la compos tura de su porte 
e x t e r i o r , en la circunspección de sus con-
versaciones , en los frcqíienres raptos de su 
a lma eran evidentís imas pruebas de la firmí-
sima persuasión en q u e estaba de que Dios 
era tes t igo d e todas sus acciones. J a m a s la 
ocur r ió dif icul tad , n i hubo acontecimiento 
por imprevis to que fuera , que bastara á tur-
bar la t r anqu i l idad de su corazon , n i dete-
nerla en sus empresas por la hon ra y gloria 
de Dios ; p o r q u e con tal seguridad tenia por 
verdad indub i t ab le de fe católica, que todo 
esta sujeto a las inefables disposiciones de 
su d iv ina providencia , y s irven sin echarlo 
d e ver al c u m p l i m i e n t o de sus adorables con-
sejos : y eran admirables los discursos que 
hac ia sobre esta providencia i n f i n i t a , y sobre 
la dependenc ia de ella , en que debemos todos 
vivir á t o d o t rance. E n t r e sus devociones 
leía f req i ien temente con s ingular fervor el Pre-
facio que se lee en la Misa del dia de la Santí-
s ima Tr in idad , pesando sus pa labras , y repi-
t iéndolas muchas v e c e s , y d ic iendo : \oh\; qué 
palabras! \qué profundidad', y al l legar á aque-
llas : Qui non cessant clamare quotidie, parecía 
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que se olvidaba de que estaba en esta v ida 
m o r t a l , y decía , y volvía á decir sin c a n -
sarse : Sane tus, Sanctus , Sanctus, qui non ces-
sant clamare quotidie : Sanctus, Sanctus, Sanc-
tus. Fuéron ¡numerables las ocasiones en que 
la B E A T A h izo ver la firme y viva fe que 
en su corazon tenia del augusto Sacramento 
de la Eucarist ía. Q u a n d o después de la Sa-
g rada C o m u n i o n se retiraba á la Capilla que 
su M a r i d o tenia en la Iglesia de San G e r -
vasio, que era su P a r r o q u i a , era cosa de ad -
miración ver su h u m i l d e compostura , el a r -
dor que la hacia encendersele el rostro , las 
l ágr imas que la salian de los o j o s , y su 
atención extática. La eran m u y familiares los 
raptos al t i e m p o d e c o m u l g a r , que apenas 
recibía la Sagrada Host ia se veía obl igada 
á pellizcarse los brazos para es torbar los : y 
q u a n d o n o podía , quedaba tan ¡nmobil y 
absorta en Dios , que los que estaban á su 
lado tenían muchas veces que empujarla con 
m u c l u fuerza para hacerla volver en sí. Quan -
d o estaba párente el Santísimo Sacramento, 
ó quando iva á la Iglesia d o n d e estaba re-
servado , estaba con tal respeco y veneración 
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en su p r e s e n c i a , y con tan g r a n d e recogi-
m i e n t o , que n o pod ian mirar la sin concebir 
m u c h a devoc ion , aun las niñas mas in-
consideradas Era m u c h a su devocion al Sa-
crificio de la santa M i s a , n o dexando pasar 
d ia a l g u n o sin oiría con g r a n d e recogimien-
t o y fervor de esp í r i tu ,por muchas q u e fuesen 
sus ocupaciones. Y qu indo sus graves enfer-
m e d a d e s n o la permir ian ir á la Iglesia , la 
o ia en u n a decente y devota Capil la que tenia 
en su casa. Su respeto y veneración á los san-
tos Evangel ios era s i n g u l a r : teníalos conti-
n u a m e n t e en t re manos para medicar los , y sa-
car de ellos sus mas afectuosos documentos. 
P o r lo tan to apoyaba todas sus instrucciones, 
y todos sus excrcicios de piedad en alguna 
m á x i m a evangé l i ca , que adaptaba tan opor-
t u n a m e n t e á todas las o c u r r e n c i a s , t an to pro-
pias c o m o agenas , que n o quedaba lugar 
d e duda r que era el espíritu del Evangelio 
el que dir igía todas sus palabras y acciones. 
Servíase también m u y á m e n u d o de los ver-
sículos , de los Salmos , de las Epístolas de 
San P a b l o , y demás libros de la sanca Es-
cricura , para sacar afectos y mot ivos de ele-

var-
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varse á D i o s , y desprenderse generosamente 
de qualquier afición menos bien ordenada 
á las c r i a tu ras , ó á sí misma. El Símbolo 
de los Após to l e s , y el N i c c n o fo rmaban sus 
delicias: repetía muchas veces las palabras d e 
estos Símbolos con tanto fervor que parecía 
salir fuera de s í : y procuraba con g r a n te-
son persuadir á todos que se exercitaran en 
actos de Fe , y que no funda ran sus accio-
nes si no sobre ésta y las demás vir tudes 
teologales. Tenia el mas p r o f u n d o respeto á 
las palabras de D i o s , oyéndolas con suina 
atención interior y exterior , y no podia 
ju f r i r que despreciasen á n i n g ú n Predicador , 
y que no fueran á oir lo , porque n o daba 
gusto . Decia que esto era mi ra r á la c r ia -
tura , y no al ministerio de anunciar la 
palabra de D i o s , que todo chr is t iano debe 
oír d e aquellos que la Iglesia tiene encarga-
dos de e l l o , con g r a n d e atención y respeto: 
y que si n o se halla gusto en e l l o , nace 
de nuestra indisposición y amor propio , que 
solo cuida de satisfacer la vana curiosidad del 
án imo . En quan to á la invocación de los San-
tos , y veneración de sus sagradas reliquias é 
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imágenes todos eran obje to de su cul to ; p&i 
to tenia m a y o r devocion á aquellos que 
habían padecido m u c h o por amor de Dios, 
c o m o los Santos Após to l e s , y Santos Már-
tires , y aquellos que voluntar iamente se 
habian desprendido de todas las cosas pata 
unirse mas es t rechamente con Jesu-Christo 
pobre y crucif icado , c o m o San Alexo , San 
Gui l l e rmo D u q u e d e A qui tan ia y otros. Con-
fiaba m u y par t i cu la rmente en la iutercesion 
del Arcánge l San M i g u e l , y Santos Ange-
les , en la del g lor ioso San J c s e p h , Espo-
so de la Santísima Vi rgen , de Santa Ana 
Profet isa por su perseverancia en los ayu-
nos y oraciones p o r la venida del Mesías, 
d e Santa Teresa , y de otros muchos . Pero 
el pr incipal ob je to d e su culto despucs de 
D ios , y d e nuest ro Señor J e s u - C h r i s t o era 
la Santísima V i r g e n M a r í a , Madre de Dios, 
y su intercesión c o n el m i s m o Dios era la 
que mas la a l en t aba : y así en todas las 
ocasiones en q u e se trataba d e la hon ra de 
Mar ía Santís ima se sentia an imada de tan 
g r a n d e f e r v o r , que m o v í a á su imitación á 
quantos la oian. Q u a n d o hablaba de la saiui-

P dad 
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dad y glor ia de la m isma Señora , decia cosas 
tan altas que se echaba b ien de ver q u á n 
convenc ida estaba de la incomparab le ventaja 
que la M a d r e de Dios lleva á todas las cria-
turas. En todas las festividades de la Santísima 
V i r g e n iva con sus hi jas á visitarla en su 
Iglesia: en su reverencia ayunaba todas las vis-
peras de sus fes t iv idades , y todos los Sábados 
del año , y desde el dia de su Nat iv idad hasta 
el de su Purificación 110 c o m i a carne. R e -
zaba todos los días su R o s a r i o : iva muchas 
veces á pie á las Capillas é Iglesias consagradas 
en su n o m b r e , de las que a lgunas distaban 
n o pocas millas de P a r í s : acudía en todos 
sus negocios con part icular conf ianza á su 
in t e rces ión ; y aconsejaba á toda su familia, 
y á quantos p o d í a , que se acogiesen á su 
poderoso patrocinio. Por lo que mira á las 
Sagradas Reliquias iva muchas veces á la 
Santa Capilla de P a r í s , para adorar el Lig-• 
num Crucis , y demás Reliquias de los i n s -
t rumentos de la Pasión de nuestro Señor 
Jesu-Chris to , y á otros lugares donde se 
conservan otras m u y particulares Rel iquias 
de Santos. H a b l a n d o en cierta ocasion de 

Q » la 



H4 Vida de la Beata 
la h o r a en que le e m b a r g a r o n todos sus 
b i e n e s , aseguraba que t o d o esto le había 
h e c h o tan poca m e l l a , q u e por el contrario 
n o podia dexar de complacerse , quando lucia 
m e m o r i a de e l l o : pero que lo que mas sin-
t ió en aquel lance fué ver , que le embar-
g a r o n t a m b i é n u n a caxita den t ro de la qual 
hab ía una Re l iqu ia de la m a n o d e un San-
to M á r t i r , por el t emor de que la tratarian 
c o n poca reverencia. P regun tá ron l a por qué 
n o la hab ía t o m a d o ella á n t e s : y respondió 
q u e b ien podia haber lo h e c h o i pero que no 
se a t revió á oponerse á cosa a lguna de quan-
tas pract icaban los Minis t ros de just icia: y 
se c o n t e n t ó con suplicar al que la tomaba, 
q u e cuidase de que n o se comet ie ra algún 
desacato con t ra aquella Santa R e l i q u i a : y al 
deci r esto daba b ien á en tender que la me-
m o r i a sola de aquel suceso le causaba pesa-
d u m b r e . Sabiendo que el o rna to decente de 
los T e m p l o s es un at ract ivo poderoso para 
av iva r la devoc ion del p u e b l o , contribuía 
para aquel fin q u a n t o p o d i a , sin perdonar 
fa t igas n i gastos. Y asi n o h u b o Iglesia, 
pa r t i cu la rmente de las que se fabr icaron de 
U lue-
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nuevo que no participase de su l iberal idad, 
subminis t rando o r n a m e n t o s , telas y otras co-
sas necesarias a la magestad y decencia del 
cu l to d i v i n o , señaladamente á la celebración 
del Santo Sacrificio de la Misa. En su casa, 
así ella como sus hijas, y otras personas pía-, 
dosas empleaban mucho t i empo en las la-
bores de ornamentos s ag rados , y otras cosas 
necesarias al servicio de la Ig les ia , y a n i -
maba á sus h i j a s , y demás compañeras á 
estas t a r e a s , d ic icndolas , que ella no gusta-
ba de una devocion ociosa é i n ú t i l , que 
con pretexto de recogimiento pasa el t i e m -
p o en una vana q u i e t u d , sino de la activa, 
que esta siempre dispuesta á hacer todo el 
b i e n que puede. Q u a n d o estaba enferma, 
para divertirse a lgún tanto hacía venir á su 
qua r to todas las mugeres de su casa , y las 
hacía trabajar allí en cosas de la Ig les ia , y 
cu l to d iv ino ; y quando sus males se lo per-
mi t ían , se ocupaba con gusto en lo mismo, 
y con un fervor tan extraordinario que al 
verla parecía que solo había nacido para es-
to , y que no tenia otra cosa que hacer. De 
¿a firmeza de su fe , y del amor y respeto 
X que 
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que tenia á esta v i r tud nació el ardentísimo 
zelo que tuvo de su propagac ión y exalta-
ción. Por este fin hacia orac ion muchas ve-
ces , y exhor taba á los demás á que hicieran 
lo mismo. Empleaba á sus expensas á mu-
chos R e l i g i o s o s , y á otros Doctores respe-
tables en la convers ión de los he reges , y 
gastaba g randes sumas para ob l igar con ob-
sequios chris t ianos á estos infe l ices , á que 
volvieran al seno de la Iglesia Católica. Man-
tenía en su casa , asistiéndoles á todo gasto 
á varias personas para instruir las en los dog-
mas de nuestra santa fe , y disponerlas á 
llevar una v ida ajustada ; y p o r este me-
dio tuvo el consuelo de sacar á muchas de 
sus errores. L o que la B E A T A sufr ió con va-
lor h e r o y c o por haber t o m a d o su Marido 
parte en la famosa L i g a , prueba con toda 
evidencia lo ardiente de su zelo por la de-
fensa d e la fe católica. Se afligía en extremo 
por las tr ibulaciones y calamidades de la 
Iglesia , y tenia la mas t ierna compasion 
por el triste estado en que entonces se ha-
llaba la fe en Inglaterra . Sentía en el alma 
ver q u e se toleraba en Francia la heregia, 
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y que se consignaban pensiones á los que pro-
fesaban ó enseñaban a lguna doc t r ina pe rn i -
ciosa , y de solo pensarlo se congojaba. Q u a n -
d o la contaban que los hereges habían co-
met ido a lgún exceso ó desacato contra el 
Santísimo Sacramento , Santas I m á g e n e s , ó 
Sagradas R e l i q u i a s , perdía el color de sen-
t imien to , y desahogándose , decia con lágri-
mas : esto es en lo que interesamos: por es-
to debemos hacer oracion. Exhor taba con g r a n -
de energía á quantos hablaba á implora r de 
Dios con fervorosas oraciones la paz y exal-
tación de la I g l e s i a , y la ext irpación de las 
heregías. Q u a n d o en los dias de D o m i n g o 
iva á la Parroquia de San G e r v a s i o , era tal 
la pesadumbre que sentia de ver á los he -
reges concurr i r á oir á sus infelices pred i -
cadores , que esto solo la enfervorizaba á 
r o g a r con mas ah inco por su conversión. 
El horror que tenia á la heregia , y á la 

libertad de conciencia en mater ia de Re l ig ión 
era t a l , que no podía sufrir que se ha -
blara de e l l o : y por eso procuraba m u c h o 
que sus hijos y criados nunca oyeran la 
perversa doctr ina , y discursos pernisiosos de 

los 
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los hereges! por lo que esra casta de gentes, 
corr,o ni los l iber t inos é i n c r é d u l o s , no se 
atrevían á acercarse á su casa y f a m i l i a , que 
estaba bien acreditada por la pureza de la 
f e , y práctica de las vi r tudes christianas. 
Fué un dia á visitarla la m u g e r de uno de 
los qua t ro Minis t ros de P a r í s , que tenia con 
ellos a lguna relación d e pa ren te sco , y le 
d ixo que hab ia o ído hablar con mucha ala-
b a n z a ' d e su persona y c o n d u c t a ; y que si 
fuera de su sécta , podr ia servir de mucho 
p rovecho al par t ido . Q u e d ó la B E A T A sor-
p rend ida y sobresaltada de esta propuesta 
i m p r u d e n t e é i m p í a , y o lv idada de su re-
gular m a n s e d u m b r e y dulzura en todas las 
c o s a s , d ió á en tender bien c laramente sil 
in te r ior d i s g u s t o , y ob l i gó á aquella heré-
tica m u g e r á salir de su presencia corrida 
y avergonzada . F ina lmente para desviar á 
los incaucos de entablar conversaciones con 
los hereges en p u n t o de R e l i g i ó n , desapro-
baba m u c h o el zelo indiscreto de muchos 
Católicos que sin estar versados en la con-
troversia , se ponen sin e m b a r g o á disputar 
con los hereges sobre puntos de fe : y decía 
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que los tales no t ienen mas obl igación que 
q u a n d o les p r egun t an acerca de su c reen-
c i a , responder f r a n c a m e n t e : creo todo aquello 
que cree la Santa Iglesia Católica mi Madre, 
y humildemente me sujeto á todo lo que ella cree. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Esperanza heroyea de la Beata. 

B i e n persuadida estaba la B E A T A M A R Í A 

con las luces de la f e , de que la única fe l i -
cidad y consuelo del corazon h u m a n o en la 
v ida presente y en la venidera es D i o s ; y 
que de solo él puede la cr ia tura esperar y 
prometerse , por los mér i tos del Div ino R e -
dentor Jesu-Chris to , los medios necesarios pa-
ra a lcanzar las , las fuerzas para vencer los 
obstáculos que para lograrla hay. E s t o , su -
puesto , n o es d e maravi l lar que desde sus 
pr imeros años el igiera á Dios por su p o r -
ción , y h e r e n c i a , y que se acostumbrara 
á esperar y confiar en todos los momentos 
d e su vida , de sola su o m n i p o t e n c i a , b o n -
dad y f e l i c idad , por los mér i tos ya mención 

R n a -
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n a d o s , los medies y fuerzas necesarias en su 
estado para el logro del obje to inefable de 
sus deseos. Lo firme de esta su esperanza 
se v io bien c laramente en aquel desprendi-
m i e n t o de todas las criaturas , y de su mis-
m a v i d a , en aquel despego que tenia á todo 
consuelo externo i en el cu idado y afán de 
mort i f icar sus s e n t i d o s , y en tener siempre 
en su memor ia lo caduco y miserable de esta 
v ida presente. Pero la prueba mas convin-
cente de esto la dio en el cuidado cierta-
m e n t e admirab le que puso en apartar de sí 
aun aquellas consolaciones sensibles que sue-
len acompañar á la piedad , y en disminuir 
q u a n t o la era posible la abundanc ia de ellas. 
N o podía oír tocar una c a m p a n a , ó mirar 
una I m a g e n devota , ó escuchar un concier-
to de música sin quedar enagenada d e los 
s en t idos : y para distraerse se paseaba apre-
suradamente por la sala , se ¡va al jardín, 
se asomaba á la ventana : ya se ponía de ro-
dillas , ya en p i e : unas veces se recostaba 
sobre la cama , otras se sentaba ; fatigán-
dose en estorbar los éxtasis y ardores de la 
devocion sens ib le , mas que otros en procu-
i ra r -
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rarlos y buscarlos. Suspiraba sin cesar por la 
b ienaventuranza eterna ; y m i r a n d o al Cielo 
salia c o m o fuera de s í , y mos t rándolo con 
el dedo á los c i r cuns tan tes , decía c o n a rden-
t ís imo fervor : ved ahí nuestra Patria : aquí 
estamos como pobres desterrados y peregrinos: 
i Ahí i quándo llegáremos á aquella región don-
de ya no habrá llantos , ni lutos , ni afanes, 
ni dolores ? Muchís imas veces quedaba tan 
t ransportada fuera de sí, que no pud i endo ha-
b l a r , levantaba la m a n o para mostrar por 
señas la g r a n d e alegría que la causaba esta 
consideración. Exper imentaba un grandís i -
m o consuelo en oir hablar de la l ibertad de 
los hijos de Dios , y exclamaba : i quándo lle-
garemos á gozar de la dichosa libertad de Dios, 
separados y desembarazados de todo lo instable 
y corruptible , ocupados tínicamente en la eter-
na fruición de la inefable hermosura de Diosi 
C o n este gran deseo del C i e l o , hac iéndo-
sela m u y pesada la carga d é l a vida presente, 
solia d e c i r : que era gran cruz para el alma 
christiana vivir una vida en que era posible 
perder á Dios\y exclamaba: ; ó vida '. jrf vida', 
ieómo puedes llamarte vida, quándo hay en 
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tí tantas ocasiones de muerte ? H a b l a b a de la 
v ida e terna con tales a f ec tos , suspiros y l i -
g r imas , que los que la o í a n , se sent ían mo-
vidos de los mismos afectos i y era preciso 
muchas veces desviarla de estas conversacio-
nes i po rque el fervor de sus ansias la ha-
cían e n f e r m a r ; y sus hijas y criadas que 
t en ían exper iencia de es to , se ve í an obliga-
das a suolicar á los que la t r a t a b a n , que se 
abs tuvieran q u a n t o pudieran de hacerla in-
ternarse demasiado en estos discursos. Leyen« 
d o un dia la B E A T A el l ib ro del comba te es-
pir i tual , y l l e g a n d o á u n paso que dice, 
que las almas q u e andan por el c a m i n o de 
la vircud p u e d e n gozar en la t ierra las con-
solaciones celest iales , exclamó con g r a n fer-
vor de e s p í r i t u : \0h! ; quán cierto es que el 
alma que se humilla y ama los desprecios , ni 
busca otra cosa que á Dios en la soledad del co-
razon, puede y le es permitido gozar en la 
tierra de las consolaciones celestiales ! Pero 
mientras estamos sumergidos en nuestras pa-
siones , 110 podemos lograr aquella dicha. Quan -
d o instruía á las personas que la pedian con-
s e j o , pon ía g r a n cu idado de i m p r i m i r en 
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ellas el desprecio de esta v i d a , y el desvelo 
de refrenar el falso a m o r de sí m i s m a s , y 
de todas las criaturas , para disponerse m e -
jor á n o mi ra r en todo á o t r o obje to que 
á Dios. T e n i a s iempre presente aquella ver-
dad : que Dios es el que obra en nosotros 
t o d o bien. E n t e n d í a m u y b ien que su o m -
nipotencia se manifiesta t an to m a s , quan to 
n o s o t r o s , que somos unos flacos ins t rumentos 
en t re sus m a n o s , con t r ibu imos menos á lo 
que hace en nosotros, y por nuestro medio. 
A la luz de estas v e r d a d e s , solo de Dios, 
y de nadie mas, espetaba los auxilios y fuer-
zas necesarias para c u m p l i r aquella serie de 
acciones christ ianas , que en el curso d e su 
v ida debían prepararla y hacerla d i g n a de 
la posesion del R e y n o de los Cielos , sin 
arredrarse por las dificultades que se of re-
cen en el c a m i n o de la v ida e s p i r i t u a l , con-
fiando en te ramente en Dios , con cuyos au-
xilios se desvanecen. D e aquí procedía que 
por una parte era m u y circunspecta en e m -

Erehcnder qualquiera cosa sin implorar antes 
umi ldemente y con fervor la asistencia de 

D ios por med io d e la o r a c i o n , y por o t r a 

par-
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parce n o desistía de las empresas comenzar 
d a s , por mas que se v iera descicuida de so--
cor ro h u m a n o , ó la ocurr ieran las mayores 
d i f i cu l t ades , una vez que creyera que eran 
con fo rmes á la vo lun t ad de D i o s , y de hon-
ra y g l o r i a suya ; anees se ensanchaba su co-
r a z o n , y se a lentaba mas q u a n d o falcándola 
la ayuda de las c r iacuras , se veía obligada 
á recurr i r i nmed ia ramen te á la d iv ina provi-
dencia , d i c i endo : que no convenía desistir de lo 
que se había comenzado por Dios , y con Dios. 
Para n o molescar con la repecicion de los 
hechos que c o m p r u e b a n quál era la calma y 
p i z de su espíricu , y su conf ianza en la d i -
v ina p rov idenc ia que q u e d a n ya insinuados, 
bascará observar la cranqui l idad de espíritu 
y conf ianza que most ró en la fundac ión de 
las Carmel i tas Descalzas en Francia. Habien-
d o o i d o muchas veces á varias personas ala-
bar la v ida d e sanca Teresa , ins igne Re-
f o r m a d o r a del C a r m e l o , deseó leer la , y ha-
b iéndola l og rado leyó a lgunos capítulos, 
q u e d a n d o admirada d e c ó m o Dios se había 
servido de una M u g c r para f u n d a r dos ilus-
tres famil ias Religiosas e n su Iglesia. A 'gun 

t iem-
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t i e m p o despues que había comenzado á leer-
la , estando en Oración la apareció la d icha 
Santa , y la d ixo , que Dios quer ia servirse 
de ella para establecer en Francia las C a r -
melitas Descalzas. Quedóla esta visión tan 
a l tamente impresa en el alma , que resolvió 
comunica r l a con un cierto Rel ig ioso C a r -
tu jo , vir tuoso y p ruden te , para que con sus 
oraciones la ayudase á alcanzar de Dios las 
luces necesarias para este negocio . El R e l i -
gioso despues de reflexionado , y o rado m u -
cho t i e m p o , f u é de dic tamen que se tuviera 
una junta de sugetos doctos y piadosos para 
consultar el caso Se juntáron , p u e s , qua t ro 
sugetos tan acreditados por su doct r ina co-
m o por su piedad , que fueron los Señores 
de Bcru l l e , que despues fué Cardenal , D u -
val , y Gal lemant , Doctores de la Sorbo-! 
na y de Brecygn i : los quales despues de ha-
b e r examinado con g r a n madurez el n e g o -
cio , an tev iendo las grandes dificultades que 
habia de t e n e r , respondiéron á la B E A T A , 

q u e su d ic tamen era que se suspendiesen to-
das las dil igencias hasta que Dios p r o p o r -
cionase los medios opor tunos para salir con 

el 
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el in tento . O i d o esto , obedeció la B E A T A 

sin réplica , resuelta á n o t ratar ya del asun-
t o , hac iendo c o m o solia s iempre mas caso 
del consejo d e s ú s Di rec tores , que de sus lu-
ces part iculares , y aun de la v is ión que ha-i 
b ia ten ido . Después d e a lgún t i e m p o la apa-
reció s egunda vez Santa T e r e s a , y la orde-
n ó con mas eficacia d e parte de D i o s , que 
t o m a r a á su c a r g o aquella f u n d a c i ó n , ase-i 
g u r á n d o l a , que las dificultades que se te-
m i a n quedar ían en t e r amen te desvanecidas. 
E n vista d e esto , c o m u n i c ó la B E A T A SU se-
g u n d a v is ión al susodicho Rel ig ioso de la 
C a r t u j a , y éste j u n t ó ot ra vez á los quatro 
sugetos ya mencionados , c o n v i d a n d o tam-
bién á la consul ta á S in Francisco de Sa-
les , que entonces se hal laba en París. Exa-
minadas todas las razones con la prudencia 
y seriedad propia d e tales sugetos , vinieron 
á conclui r , que sin d u d a era aquella la vo-
luntad de Dios , y que así era preciso po-
n e r manos á la obra sin t a rdanza alguna. 
Disponiéndose , pues, la B E A T A M A R Í A para co-
menza r su empresa á pesar de las muchas, 
y al parecer insuperables d i f i cu l t ades , que 
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desde el pr incipio se presentaron , tuvo s i em-
pre tal confianza de que habia de salir con 
su i n t e n t o , que jamas se la v ió con la me-
n o r i n q u i e t u d ; de suerte que q u a n t o mas 
desesperado parecia el n e g o c i o , mayores es-
peranzas concebía , de que Dios era el fiador 
de su buen éxito. En pr imer lugar falta una 
persona de crédito y poder bastante para e n -
cargarse de los negocios precisos para se-
mejante fundac ión . Pero teniendo la B E A T A 

un dia entre manos ciertos negocios de ca-
r idad , que quer ía recomendar á la Señora 
Princesa de Longavi l la , fué con este fin á 
la Iglesia de San G e r m á n , donde dicha Se-
ñora solia ir á oir Misa. L legando á la C a -
pilla , y encontrándola orando , miéntras es-
peraba que saliera de la Iglesia , tuvo una 
inter ior inspiración de que n o le hablara de 
los negocios á que i v a , sino de la fundación 
de las Carmelitas. Obedeció la B E A T A , y el 
éxito most ró que la inspiración habia sido 
del Cielo i po rque encontró el án imo de 
la Princesa tan bien dispuesto , que al pun to 
se encargó del negoc io que la B E A T A le pro-
p u s o , of rec iendo valerse de todo su crédi to, 

s y. 
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y de todos sus caudales pata u n a obra tan 
s a n t a , c o m o lo h izo . 

D e b i e n d o escogerse u n sitio apropósito 
para el pr imer Monas ter io d e Carmelitas 
Descalzas en París , que es lo que pareció 
mas convenien te y o p o r t u n o para promover 
y facilitar la fundac ión de otros en varias 
partes del R e y n o , se e l ig ió el Pr iorato de 
nuestra Señora de los C a m p o s , que. están 
al fin del Arrabal d e Sant iago de dicha 
C i u d a d , y pertenece á l a Abadía de Marmus-
tier. Para l eg ra r lo fué preciso acudir al Se-
ñ o r Cardena l de la J a y o s a , A b a d Comenda-
tar io d e aquel la Abadía : pero este Señor 
negó abso lu tamente su consent imien to á la 
Señora d e Lcngav i l l a , que se habia encar-
gado de hablarle. U n a repulsa tan absoluta 
desalentó á todos aquellos que habian to-
m a d o parte en la empresa , m e n o s á la 
B E A T A , que cobrando mas á n i m o y confian-
za con esta c o n n a d i c c i c n , despues de haber 
hecho fervorosa oracion , r e g ó a la Señora de 
Longavi l la , que n o hiciera caso de aquel 
p r i m e r c s t o i b o , y la persuadió que acudiera 
otra vez al Señor Cardenal para logra r el 

fa-
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favor que se deseaba. Hab iéndo lo hecho así 
la Princesa halló tan t rocado el á n i m o del 
Cardena l , que le concedió con m u c h o gusto 
lo que le ped ia : que sin duda fué efecto 
de la Orac ion de la B E A T A , y de su c o n -
fianza s ingular en la d iv ina providencia. Su -
cedió también que los que habian ido á 
España á suplicar al General de la O r den , 
que enviara algunas M o n j i s para poner en 
Francia los pr imeros cimientos de la obser-
vancia regular del I n s t i t u t o , hallaron los án i -
mos tan mal d i spues tos , y su propuesta fué 
tan mal r e c i b i d a , que desde el pr inc ip io 
perd iéron las esperanzas de lograr cosa al-
guna . Sin e m b a r g o de unas noticias tan ad -
versas , la B E A T A , confiada únicamente en 
D i o s , con t inuó la fabrica del pr imer M o -
nasterio con tanta t ranqui l idad , c o m o si 
hubiese recibido las noticias mas seguras de 
que la concedian fe l izmente q u a n t o deseaba. 
Ocur r i é ron también en este mismo t iempo 
dificultades bastantemente grandes en R o m a 
para obtener la licencia y consent imiento del 
Sumo Pon t í f i ce , y los que estaban enca rga -
dos de esta instancia n o prometían nada fa -
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vorable , escr ibiendo s iempre c o m o d e una co-
sa casi imposible . Pero e n m e d i o d e escás difi-
cultades y opos i c iones , Dios h izo v e r , que la 
seguridad que la B E A T A hab i a concebido en 
o r d e n á esta e m p r e s a , n o se fundaba^ en 
cosa a lguna h u m a n a , q u a n d o se allanaron 
todos los obstáculos , y se v io por tedas 
partes u n a mutac ión tan p r o d i g i o s a , que 
todo con t r ibuyó á la prosecución de sus san-
tas i d e a s , y por una disposición la mas 
fel iz de la P r o v i d e n c i a , en t re las seis Reli-
g i o s a s , que la env iá ron de España , que 
fue una la V E N E R A B L E Sor A n a de Jesús , y 
otra Ana de San B a r t o l o m é , las quales des-
pués de haber p r o m o v i d o la nueva funda-
c i ó n , y acreditádola con su s ingular virtud, 
m u r i e r o n en el mas al to concepto de san-
t idad . Esta confianza de la B E A T A resplan-
deció t ambién en su conducta en la fabrica 
d e aquel pr imer M o n a s t e r i o , habiéndola 
empezado sin o t ro a p o y o , n i f o n d o que el 
de la providencia d iv ina . N a d a veían los 
h o m b r e s de p ruden te en el plan que se 
p r o p o n í a ; pero todos veían con admiración 
que al fin de la semana pagaba ella misma 
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los jornales a los trabajadores , y satisfacía 
especialmente el impor te de los materiales, 
aunque por lo c o m ú n n o .tuviese de repues-
to n i un sueldo , y aunque los gastos que 
diar iamente se ocasionaban fuesen g rand í s i -
mos . i Pero qué hay que admirar ? Dios 
disponía en p remio de su sincera y perfecta 
confianza , que fuera tal su crédito con a l -
gunas personas que aun los mas económicos 
se arriesgaban á prestarla sumas considera-
bles de d i n e r o , sin o t ro resguardo ni escri-
tura , que sola su pa l ab ra , aunque su casa 
se hallaba bastante atrasada en quanto á los 
in tereses , y los hombres del m u n d o por lo 
tan to n o tenían por m u y seguro el re in te-
g r o de lo que la prestaban. En una ocasíc n 
se despachó una Letra de Cambio de treinta 
m i l libras , que debia pagarse á la vista en 
t é r m i n o de ocho d í a s , cont ra un sugeto res-

etable , que á persuasiones de la B E A T A 

abia salido responsable á los gastos que 
se ocasionasen en la fábrica para las C a r -
melitas. Q u a n d o se la presentáron para que 
la aceptase , n o se hallaba ni con un selo 
e s c u d o , n i discurria dónde poder hallar di-

ñe-



ncro para el p a g a m e n t o i con todo eso, por 
la es t imación que él hacia de la BEATA, y 
por la experiencia d e los s o c o r r o s , que su 
conf ianza recibia de Dios , acepto aquella 
Letra , y t u v o el gus to de pagar la en el 
preciso t é rmino d e ocho dias. En quanto á 
la fundac ión del Monas ter io d e las Carme-
litas de P o n t o i s e , fué ron éstas al principio 
colocadas en una pequeña casa , donde vi-
v ian c o n m u c h a incomodidad , porque su 
n ú m e r o se habia a u m e n t a d o casi de repente 
desde su entrada. Las personas que juntamen-
te con la B E A T A hab ian t o m a d o parte en esta 
fundac ión , deseaban v ivamente que se fa-
bricase un Monas ter io mas a c o m o d a d o , á 
cuyo efecto se habia ya c o m p r a d o en la 
m i s m a C iudad un sirio o p o r t u n o ; pero no 
se acaloraban por solicitar el logro de sus 
d e s e o s , porque sabian que n o habia ni aun 
el p r imer sueldo para empezar la obra . H a -
blaba u n d ia con una de estas personas so-
bre este p a r t i c u l a r , y la s ignif icó el deseo 
que tenia de ver empezada la fabrica de 
aquel M o n a s t e r i o , y an imada con este dis-
curso la tal p e r s o n a , la r o g ó que la dixese, 

María de la Encarnación. 14.3 
si creía ser voluntad de Dios el estableci-
mien to de la tal Fabrica. Asegúraselo la 
B E A T A quan to ella podia desear , y sobre la 
fe de sola su palabra , echó el p l a n , y 
celebrados los contratos necesarios con en-
tera l ibertad y conf ianza hizo dar p r inc ip io 
á la obra , y la c o n t i n u ó hasta su perfec-
c ión , sin que el d inero ceccsa:io le faltase 
jamás. De esta suerte daba Dios á entender , 
por los efectos , que la B E A T A sabia m u y 
bien ser esta fabrica del d iv ino a g r a d o , ha -
c iendo que se efectuase c o n tanta felicidad, 
que nadie por esta causa tuvo cuidados, ni 
perjuicios que s u f r i r , aunque n o hubiese o t ro 
f e n d o para esta e m p r e s a , que la seguridad 
que ella daba de ser aquella la voluntad de 
Dios á lo que la parecía. Mas esto es poco. 
Por todo el t i empo que du ra ron las fabricas 
para el establecimiento de las Carmelitas, fue 
s iempre bastante el solo parecer de la BEA-
TA , para i n f u n d i r segur idad en los ánimos 
de los que t rabajaban en ella en tales obras, 
y para alentarlos á qualquicra otra empre-
sa. D e aquí p i o c e d i a , que si hubieran vis-
to el d inero en una bolsa n o podian te -

ner 
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ner mayor confianza , que la que tenían en 
la palabra d c la B E A T A : asegurándose con 
ella t an to , que nada las pod ía hacer des-
confiar i y n o solo les i n f u n d í a deseo de ha-
cer q u a n t o ella les i n s p i r a b a , sino gusto 
t ambién , causándoles á un mismo tiempo 
c o n o c i m i e n t o de la convenienc ia de la em-
p r e s a , y de su buen éxito. Y nadie quedó 
de f raudado e n sus esperanzas ; porque to-
dos al fin queda ron libres y desempeñados 
d e las obl igaciones que hab ían contrahido 
por d ic tamen de la B E A T A , reembolsándose dc 
lo que habian adelantado , y pagando ella 
las deudas que habia c o n t r a h i d o con este 
mot ivo . E l aprecio g rande que hacia de 1» 
confianza en Dios para todas las cosas, pro-
ducía en su alma un con t inuo deseo de im-
p r i m i r en los demás esta misma div ina vir-
tud , sabiendo que las hace generosas , y 
que allana y suaviza todas las dificultades 
y amarguras que se ofrecen en el camino 
de la perfección. Entre quan tos defectos pue-
de tener una alma , n i n g u n o la parecía mas 
pernicioso que el de la desconfianza en Dios, 
d ic iendo : que sobre hacer al alma negligente 

en 
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en su santo servicio , y en la obserjancia dc 
su ley , la lleva hasta destruir en quanto está 
de su parte, el mas bello de sus divinos atri-
butos , que es la misericordia , y la que ala-
barán eternamente en el Ciclo los espíritus bien-
aventurados. Decia otras muchas v e c e s : Yo 
sufriré en una alma toda suerte de defectos, pero 
ver que no tenga confianza en Dios , ni volun- -«te» 

tad de servirle , dexándose enteramente en sus 
manos , es para mi un defecto insufrible ; aña-
d i e n d o también , que un alma jamas podrá 
obrar bien , sino se arroja á ojos cerrados 
los brazos de la providencia divina, y por el 
contrario, quando se arroja en ellos , parece 
que Dios , atendida su palabra , se halla como 
obligado á asistirla. Es necesario , proseguía 
la B E A T A , mantenerse siempre en esta confian-
za, como aquel que dice, Señor aquí estoy, 
aunque Dios permitiese que mis hijos fuesen 
condenados , yo no debería por eso substraer-
me de esta confianza , ni de la dependencia ab-
soluta que debo tener, no solo de las ordena-
ciones de su providencia divina , sino de quanto 
con juicio inexcrutable permite y dispone. En 
fin insistía m u y m u c h o sobre esta mater ia , 
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y dccia : que un alma christiana á la vista 
de sus defectos , no debe perder ni disminuir 
su confianza en la divina misericordia , pues 
el objeto de ésta son nuestras miserias mismas, 
y que lo contrario es un abismo, que llama á 
otro abismo. 

Y , ' •'• V.-.LL V ; V V L J P N 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Caridad heroyca dcia Dios de la Beata 
María. 

U n alma que por med io d e la Fe co-
nocía con tanta clar idad la existencia , y los 
a t r ibutos inefables de un D i o s , único fin 
de nuestros deseos : un a lma que por la 
esperanza habia a p r e n d i d o á n o esperar el 
ve rdade ro sosiego de su corazon , y los me-
dios de adquir i r le de o t ro que de Dios, 
qual era justamente el a lma de la B E A T A M A -

RÍA , n o es m a r a v i l l a , que en t re t an to que 
l legaba el feliz m o m e n t o d e goza r sin velo 
a l g u n o , y cara á ca ra , de su Supremo bien, 
procurase con es tudio con t inuo conservar 
presente aquella i m a g e n de e n i g m a y espejo, 
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la mas expresiva que la era pos ib le , á fin 
de empezar con su contemplac ión aque l 
acto inefable de un ión del a lma con Dios , 
en que consistirá su felicidad verdadera por 
siglos eternos. T o d o q u a n t o veía elevaba sus 
pensamien to s , y afectos á D i o s , viéndole en 
todas las cosas , aun las mas pequeñas. Q u a n -
d o se hallaba en a lgún jardin , ó en el c a m -
p o entre las flores, las mi raba una por u n a , 
cons iderando su var iedad y hermosura , y 
con un acto lleno d e f e r v o r , y de amor de 
D i o s , t o m a n d o en sus manos las mas h e r -
mosas , las enseñaba á los circunstantes , y 
decia : i Ó quán g r a n d e es aquel Señor que 
h a hecho esta o b r a ! Ved a m i g o s , q u á n t o 
cu idado se ha t o m a d o la sabiduría y p r o -
videncia de Dios sobre cosas tan pequeñitas, 
y quán perfectamente las ha fo rmado : quan-
to mas pequeñ is son , t an to mas bien mues-
t ran la g randeza inefable de su Criador . ¿Por 
qué , p u e s , á vista d e esto desconfiamos no-
sotros de su bondad y miser icordia i y a es-
tas palabras , o lv idada ya de las flores con-
t inuaba su discurso sobre la grandeza y sa-
bidur ía de D i o s , con tal fuerza de espíritu 

T 1 que 
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y dccia : que un alma christiana á la vista 

de sus defectos , no debe perder ni disminuir 

su confianza en la divina misericordia , pues 

el objeto de ésta son nuestras miserias mismas, 

y que lo contrario es un abismo, que llama i 

otro abismo. 

y, ' •'• V.-.ll V; v V l j p n 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Caridad heroyca ácia Dios de la Beata 

María. 

U n alma que por medio de la Fe co-

nocía c o n tanta claridad la existencia , y los 

atributos inefables de un D i o s , único fin 

de nuestros deseos: un alma que por la 

esperanza habia aprendido á no esperar el 

verdadero sosiego de su corazon , y los me-

dios de adquirirle de otro que de Dios, 

qual era justamente el a lma de la BEATA MA-

RÍA , no es m a r a v i l l a , que entre tanto que 

l legaba el feliz m o m e n t o de g o z a r sin velo 

a l g u n o , y cara á cara , de su Supremo bien, 

procurase con estudio cont inuo conservar 

presente aquella i m a g e n de e n i g m a y espejo, 
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la mas expresiva que la era pos ib le , á fin 

de empezar c o n su contemplación aquel 

acto inefable de unión del a lma con D i o s , 

en que consistirá su felicidad verdadera por 

siglos eternos. T o d o quanto veía elevaba sus 

pensamientos , y afectos á D i o s , viéndole en 

todas las c o s a s , aun las mas pequeñas. Q u a n -

d o se hallaba en a l g ú n jatdin, ó en el c a m -

p o entre las flores, las miraba una por una, 

considerando su variedad y hermosura , y 

con un acto lleno de f e r v o r , y de amor de 

D i o s , tomando en sus manos las mas her-

mosas , las enseñaba á los circunstantes , y 

decia : i Ó quán grande es aquel Señor que 

h a hecho esta o b r a ! V e d a m i g o s , quánto 

cuidado se ha t o m a d o la sabiduría y pro-

videncia de Dios sobre cosas tan pequeñitas, 

y quán perfectamente las ha formado : quan-

to mas pequeñis son , tanto mas bien mues-

tran la grandeza inefable de su Criador. ¿Por 

qué , p u e s , á vista de esto desconfiamos no-

sotros de su bondad y misericordia ? y a es-

tas palabras , o lv idada y a de las flotes con-

tinuaba su discurso sobre la grandeza y sa-

biduría de D i o s , c o n tal fuerza de espíritu 

T 1 que 
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que quedaba á veces tan fatigada que no po-

día sostenerse , mostrando por otra parte un 

semblante tan lleno de alegría , que conso-

laba á quantos la miraban. Q u a n d o veía los 

campos cubiertos de yerba , ó de semillas, 

i ahi d e c i a , ¡ q u a n t o nos conducen á Dios to-

das estas cosas ! Se v e n aquí las obras de aquel 

g r a n d e artífice , y á vista de esto j no deberá 

nuestro corazon elevarse á é l , fixarse en él, 

tener todas sus delicias en él? Si nos causan 

aquí tanto placer estas obras s u y a s , que no 

t ienen sino una belleza l i m i t a d a , y sujeta á 

tantas m u t a c i o n e s , < quál será el g o z o que 

sentirá este pobre corazon en la contempla-

c ión manifiesta de aquel S e ñ o r , cuya her-

mosura es infinita , es per fect í s imi , es la her-

mosura or ig inal de todas las h e r m o s u r a s , es 

en fin inmutable y eterna! Todas estas cria-

turas publican su grandeza y sabiduría , y el 

amor con que cuida de cada una de el/as : la 

proporcion admirable que se descubre en lis 

partes que la componen ; el ir den exáctísimo 

con que suceden de un instante á otro sus mu-

taciones , la serie ¡numerable de hechos á que 

contribuye cada una de ellas en este orden de 

co-
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cosas : \0 cómo todo esto si se reflexiona , ele-

va el espíritu de la poquedad funesta de sus 

pensamientos y afectos terrenos á conocer y 

amar la grandeza , sabiduría y bondad del 

Criador'. C a m i n a n d o un dia la BEATA, c o m o 

á las nueve de la m a ñ a n a , se descubrió el 

Sol tan claro y tan despejado de toda nie-

bla y vapor , que parecía todo una pr ima-

vera. C c n tal vista comenzó á inflamarsela 

el rostro , y á hablar c o n ta! fervor y f u e g o 

del gran Sol de su just ic ia , que alumbraba 

á redos los hombres , y de los suaves y d u l -

ces afectos que causa en las almas con su 

g r a c i a , que parecia no tener ya uso de los 

sentidos corporales , y levantaba los brazos 

acia el C i c l o desde su carroza. Q u a n d o oía 

el canto de los paxarillos , se regocijaba de 

que alabaran á Dios á su modo. Otras v e -

ces á la vista de una hormiga, ó de qualquier 

otro animali to , se elevaba tanto en la con-

templación de su D i o s , que quedaba largo 

t iempo absorta. Muchas veces tomando en la 

boca algunas hojas de las florcciras, c o n v i -

daba á los circunstantes á que reflexionaran 

con quánta sabiduría había Dios dado á una 

mis-
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misma planta tan diferentes propiedades pa-

ra bien del hombre : puesto q u e en algunas 

la raíz tiene una virtud , las hojas otra, y 

otra los f rutos ; y algunas raíces ó tallos amar-

g o s ó c a l i e n t e s , producian frutos ó flores dul-

ces y frescos. A l g u n a s veces iva á ver los 

trabajadores en las fábricas que ella diri-

g í a , y quedando al pr incipio en silen-

c io , l u e g o prorrumpia : Yo miro á esta pa-

ire gente, y la veo muy aplicada á su tra-

bajo. Hétela como tiembla a la vista de su amo: 

como cuida de obedecerle y darle gusto, porque de 

él depende su sustento. A la verdad, estos no 

tienen deleyte alguno en su trabajo , ya sea 

difícil, ya fácil, á lo menos no dá muestra 

exterior de ello. \0h\ \ quántas cosas aprendo 

yo de esto'. ;por qué m siento yo en mí estas 

mismas, disposiciones de temor, de obediencia, 

de respeto á Dios , á quien pertenecemos, di 

quien dependemos , y de quien somos criaturas 

todos ? ; 0 cómo debiéramos aprender á prac-

ticar la virtud, viendo trabajar á esta pobre 

gente'. Quiin ágenos están de la vana complacen-

cia , de la satisfacción de sí mismos , y de otros 

muchos pensamientos inútiles, por estar atentai i 

su 
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su trabajo \\0h \ ¡cómo quisiera yo emplearme en 

los mios con solo el fin de agradar á mi Se-

ñor ! Y aseguraba que jamas veía á aquella 

pobre gente sin entrar luego dentro de sí 

misma , y conocer la infidelidad de que se 

suponia culpable delante de Dios. 

A l t iempo que se estaba edificando la 

obra de nuestra Señora de los C a m p o s de 

P a r í s , iva algunas veces la BEATA m u y de 

m a ñ a n a , en compañía de una persona bien 

conocida por su virtud : y pasando por la 

plaza , en donde se juntan los jornaleros p a -

ra buscar que t r a b a j a r , v iendo á unos c o n 

u n i n s t r u m e n t o , y á otros con o t r o , y re-

flexionando que habian salido de sus casas 

sin saber quién los habia de emplear , ni en 

qué t r a b a j o , se ponia á considerar con m u -

c h o recogimiento en su coche las admirables 

disposiciones de la d iv ina providencia con 

aquellas pobres gentes , á quienes daba que 

trabajar , y por este medio les daba su sus-

tento. N o solo las cosas de suyo indiferen-

tes le servian de otros tantos escalones para 

elevarse á Dios , y fixarse en su contempla-

c ión ; si no que los v i c i o s , excesos, ó dcs-i 

ó r -



ordenes que veía , ó le contaban de otros, 

la impelían ácia el S e ñ o r , y le unían mas 

estrechamente c o n é l ; porque de ellos to-

maba ocasion de levantar los ojos al cielo, 

de hacer actos afectuosísimos de compasion 

de aquellos i n f e l i c e s , y de amor de Dios, 

y de v i v i r ella con mas cuidado de 110 in-

currir en n i n g u n o de aquellos excesos. Así 

la BEATA nunca perdía de vista la divina 

presencia , causando todos los objetos en su 

corazon nuevos i m p u l s o s , y a de d o l o r , guan-

d o veía a l g u n a cosa en que Dios era ofen-

dido , ó no era servido c o n aquella puntua-

lidad que debe serlo ¡ ya de a m o r , consi-

derando los regalos de su b o n d a d , que res-

plandecen en todas las c r i a t u r a s , y los efec-

tos de su infinita providencia con ellas ; ya 

de agradecimiento y nuevos estímulos de 

fixarse m a s , y perfeccionarse en el amor del 

sumo Bien. Esta santa acción y actual pre-

sencia de Dios , que la BEATA procuraba con 

todo cuidado á vista de qualquiera cosa, 

la procuraba también en todas sus ac-

ciones. Por esto no había cosa que con 

mas ansias d e s c a r a , que apartar de sí qual-
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quier afecto que no naciera de D i o s , y d¿l 

zelo de promover su honra y g l o r i a , para 

que aun aquellas cosas que de suyo son i n -

diferentes , no solo le ayudasen á conservar 

su corazon unido con Dios por amor , sino 

que le sirviesen también para avivar lo á ir 

creciendo de dia en día en esta dulcísima 

unión. Era tan grande esra pureza de in-

tención , con que procedía en todas sus ac-

ciones grandes y pequeñas , exteriores e in-

teriores , y aun en las indi ferentes , que qual-

quiera que la veía echaba bien de v e r , que 

ni v iv ia , ni se movia sino en D i o s , y que 

su corazon no tenia mis delicias que o c u -

parse en este único objeto. D e este arden-

tísimo deseo que tenia la BEATA de conser-

var su corazon continuamente unido á su 

Dios en todo momento y en toda ocasion 

nacia el indecible horror que tenia á todo 

pecado y á toda imperfección ; aquella c o n -

tinua v i g i l a n c i a de huir no solo de aque-

llos pecados que hacen perder al alma i.i v i -

da de la gracia y del amor de Dios , sino 

aun de aquellos defectos mas ligeros en que 

caen los mismos justos , no por malicia si-

V no 
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no por fragi l idad ó descuido. A l solo nom-

bre de culpa se l lenaba su c o r a z o n de tal 

h o r r o r , que se le conocia b i e n claramente 

en el semblante. Otras veces , l lena de un 

santo z e l o , protestaba que no conocía en 

el m u n d o otro mal verdadero para el hom-

bre sino el p e c a d o ; y que todos los demás 

azares t e r r e n o s , que se reputaban por ma-

les , no son en la realidad otra cosa para el 

alma j u s t a , s ino saludables recuerdos de lo 

deleznable y v a n o de esta v i d a presente, de 

donde puede tomar m o t i v o s para mantener-

se constante en el amor y deseo de su úni-

ca y verdadera f e l i c i d a d , que es Dios . 

Q u a n d o reflexionaba que tantos christia-

nos tienen valor para acostarse por las no-

ches en sus camas c o n el alma manchada 

de culpas g r a v e s , no podia comprehender có-

m o podian hacerlo sin q u e se les helara el 

corazon de espanto , c o n la reflexión verda-

dera , y comprobada c o n inumerables expe-

riencias , de que aquella misma noche pue-

den m o r i r , y pasar de jde la cama al abis-

m o de la eterna condenación. S i a l g u n o en 

su presencia hablaba algunas palabras vanas 
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é inúti les , se sonrojaba tanto , y se avergon-

zaba de m o d o que parecia que ella misma 

h a b i i incurrido en aquella l igereza. N o pa-

dia levantarse en su a l m i el mas leve m o -

v imiento d e s o r d e n a d o , que no lo advirtiera al 

p u n t o , y procurara enmendarlo , humil lan -

dose y acusándose en la confesion con a b u n -

dantes l á g r i m a s , r o g a n d o al Ministro de 

Jesu-Chris to con toda la e fkác ia que le era 

p o s i b l e , que la impusiera las m i s rigorosas 

penitencias. En los primeros años de su m a -

t r i m o n i o l legó u n o de los jornaleros que 

solían trabajar en su casa á pedirle una li-

mosna. N o dexó de consolarlo \ pero pare-

ciéndole l u e g o que en esto habia mirado á 

su Í n t e r e s , y al servicio que aquel pobre 

solía hacer en su c a s a , mis que á la caridad 

c h r i s t i a n a , se desconsoló tanto de haber 

hecho aquella l imosna por tales respetos, 

que al punto fue á confesarse de ello , como 

de una falta notable , e hizo mucha peni-

tencia. Supo que un L i c a y i suyo se había 

puesto á jugar en el dia de la N i r i v i d i d 

de la V i r g e n : reprendiólo i pero con a lguna 

especie de ira é inquietud i y advirtiendo-

V i lo 



l o l u e g o i se af l igió t a n t o , que para mor-

tificarse se condenó á guardar silencio por 

m u c h o t i e m p o : y «fecia a este asunto á una 

persona de su c o n f i a n z a : no basta que nues-

tras reprehensiones sean con buen fin i es pre-

ciso también que en ellas «o tenga parte la 

ira. Por otra parte era tal la vigi lancia que 

tenia de sí m i s m a , que pocas veces podía 

encontrar en su conciencia a lguna ligera 

imperfección de que confesarse. L o que mas 

pena le d a b a , y era la materia mas ordi-

naria de sus confesiones era el temor de 

despreciar las gracias y favores singularísi-

mos que Dios con larguísima m a n o le dis-

pensaba: y una v e z q u e unos de sus Di-

rectores en el discurso de una grave enfer-

medad le d ió esperanza de a l g ú n adelanta-

m i e n t o de su alma , le respondió c o n gran 

sentimiento de confus ion : ; Infeliz de mt 

todavía no ha llegado el tiempo de poner Jm 

á mis ingratitudes. A mas del desvelo con 

que la BEATA procuraba librarse de toda cul-

pa, aunque l igerís ima, se val ia de otro medio 

para conservar y aumentar en su corazon el 

amor de D i o s , que era el l legarse muy á 

I V me-
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menudo a recibir la Sagrada Eucaristía. L o 

hacia casi todos los dias con aprobación de 

sus D i r e c t o r e s , con tal fervor y a m o r , tal 

abundancia de lágrimas , y tal ardor en su 

rostro , que ponía admiración á quien la veía 

en aquel lance : y ya quedan insinuados los 

raptos y éxtasis que parecia su espíritu despues 

que recibia á Jesu-Chrisro Sacramentado. Pero 

lo que mas prueba la devocion de su corazon, 

al llegarse á aquella celestial m e s a , son los 

progresos maravillosos que hacia en el amor 

de D i o s , y en la prácrica de las otras vir-

tudes christianas , propias de su estado ; de 

suerte que de cada C o m u n i o n parece sacaba 

un corazon nuevo para amar á Dios. N o 

ignoraba la BEATA , que uno de los medios 

mas oportunos para mantener en esca vida 

y fomentar la suavísima unión del alma c o n 

D i o s era la. oración : y así empleaba en ella 

todo el t iempo que la dexaban libre las obras 

de caridad , y las obligaciones de su f a m i -

lia. Los tiernos deseos que concebiria en su 

alma , ya encerrada en su casa, por la noche, 

ya de dia en la I g l e s i a , con sola la presen-

cia de D i o s , y abstraída de todas las cosas 
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de la t i e r r a , y en que piadosos afectos de 

a m o r d i v i n o prorrumpiría la BEATA dexase 

á la consideración del Lector. Basta decir 

que en esta práctica de o r a r , que observó 

constantemente , l l e g ó á tal g r a d o de unión 

c o n D i o s , que n o podia decir una oración 

v o c a l , n i oír hablar de su b o n d a d , ó de 

sus demás divinos a t r i b u t o s , sin quedar lue-

g o inflamada , arrebatada y absorta en la 

interior contemplación de aquel sumo bien-, 

y le había quedado tal disposición á aque-

llos arrobamientos y éxtasis , que á cada 

punto hubiera quedado enagenada de si mis-

m a , sino hubiera puesto el cuidado que que-

da d i c h o para impedirlos por m e d i o de al-

g u n a diversión , ú ocupacion en las cosas 

exteriores. Entre tanto la caridad de la BEA-

TA nunca prescindía de un sincerísimo deseo 

de ver en todo cumpl ida la d i v i n a voluntad, 

tanto en orden á sí misma , c o m o á las 

demás criaturas. Y así en todos sus sucesos 

ya prósperos, ya adversos , su principal es-

tudio era conformar su voluntad con la de 

Dios. Q jando faltaran otras pruebas de esto, 

bastaria por t o d a s , aquella inalterable tran-

qui-
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quilidad , y alegría de espíritu que mostró 

constantemente en todos los trabajos y af l ic-

ciones de que habernos hablado. Este a m o r 

de Dios no solo hacia que la BEATA viviese 

en un entero despego de todas las criaturas; 

sino que le hacia v i v i r con los mas ardien-

tes deseos de asemejarse quanto fuera posi-

ble á Jcsu-Chr is to crucificado , por medio de 

u n cont inuo padecer , para que de este m o -

d o muriera en su corazon qualquiera afecto 

terreno. Era cosa que causaba ternura , y 

edificación verla ú oiría quando estaba d e -

lante de un C r u c i f i x o , ó l o tenia en las ma-

nos : porque á su vista se redoblaban los 

fervores de su caridad , y la consideración 

de los tormentos y Pasión del Señor ; se l e 

hacian suaves qualesquiera trabajos y d o -

lores : deseaba padecer siempre mas y mas; 

rogaba cont inuamente á Dios que le aumen-

tara sus tribulaciones. Q u a n d o en sus enfer-

medades veía que ó los Médicos ó sus do-

mésticos temían que muriera , exclamaba: 

¡ O mi Dios ! i morir sin padecer; No lo 

permitáis Señor. Que no sea piquería: quena 

sea pequeña la Cruz. ; Qué• i morir sin pu-

de-



decet ? £ 1 deseo que tenia de que todas las 

criaturas racionales se abrasaran en amor de 

D i o s era tan ardiente , que no perdía ocasioa 

d e hablarles de los grandes y muchos mo-

tivos que hay para que todas las criaturas 

a m e n al S e ñ o r , y de las incomparables ven-

tajas que logran las almas q u a n d o tienen la 

d icha de "viv ir esta v ida de este amor. Es-

tos sus discursos eran ran eficaces y tan lle-

nos de la abundancia de caridad que en ella 

a r d í a , que penetraban las almas mas insen-

sibles , y las hacían resolverse á enmendar 

sus vidas. 

C A P Í T U L O X I X . 

Caridad heroyea de la Beata María para con 

el próximo. 

P e r o el amor que la BEATA tenia á su 

D i o s , no se reducia á palabras y piadosas 

instrucciones para encender este m i s m o amor 

en los corazones de los próximos : hacia 

también que para lograr esto no perdonara 

á sus caudales , á su h o n r a , ni á trabajo 
al-
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a lguno. N o era fácil hacer ver lo que h i z o 

c o n ellos para llevarlos á D i o s : socorrer i 

los p o b r e s , y á los enfermos; poner paz 

en las fami l ias ; reconciliar los enemistados, 

enderezar á los descaminados, fomentar el 

establecimiento de casas de piedad , y de 

R e l i g i ó n para provecho común de las almas; 

estos fueron los frutos de su caridad. T e n i a 

u n g r a n cuidado de los Religiosos y Ec le-

siásticos p o b r e s , que concurrian continua-

mente á su casa , y á quienes acudia c o n 

todo lo necesario. A veces los hacia venir 

a su c a s a , y que se les sirviera c o m o á su 

propia persona, á mas de servirles ella mis-

ma c o n tal esmero y obsequio que á nada 

perdonaba. El amor con que asistía á los 

pobres enfermos del Hospital General de Pa-

rís , edificaba á toda la Ciudad ; porque lo 

hacia c o n tal afecto y c u i d a d o , que parecia 

que la infección de aquel l u g a r , el asque-

roso aspecto de las úlceras de aquellos po-

b r e c i t o s , y el hedor fétido de sus ál i toj 

era para ella un suave aroma. Le había da-

d o Dios la gracia de consolar , y tal efica-

cia á sus r a z o n e s , que si sucedia tener que 

X cor-í 



cortar á a lguno una p i e r n a , ó hacerle otra 

operacion d o l o r o s a , la rogaban que se ha-

llara presente : lo que hacia c o n sumo gusto; 

y parece que con su presencia traía la ben-

dic ión, y suavizaba notablemente el dolor de 

los pacientes , como ellos mismos l o asegura-

ban. Y en todas las ocasiones de servir á 

los d e m á s , era tan grande su p a c i e n c i a , y 

la humildad con que lo hacia tan profun-

d a , que parecia hacerlo por obl igac ión de 

justicia mas que por impulso de caridad. La 

l lamaban también muchas veces para asistir 

á los que se hallaban en el trance de la 

agonía , porque tenia gracia m u y particular 

para e l lo : y así acudia c o n prontitud á qual-

quiera h o r a , y auxil iaba á los moribundos 

c o n un fervor extraordinario. Mostraba par-

ticular cuidado c o n los pobres enfermos que 

ó por v e r g ü e n z a , ó por falta de cabida en 

los H o s p i t a l e s , ó por otro m o t i v o tenían 

que pasar su enfermedad en la estrechez de 

su casa ; y asi i v a á v is i tar los , ya estuvieran 

dentro de la C i u d a d , ya en los campos; 

preparando ella misma las medicinas ó un-

güentos para sus l l a g a s , y limpiándoselas 

por 
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por asquerosas que fueran. Los consolaba y 

servia en todo lo que p o d i a , protexrando, 

que solo pedia á Dios l a r g i vida para asis-

tir á los e n f e r m o s , y auxiliarlos á la hora 

de la m u e r t e ; y que si su estado no la o b l i -

gara á v i v i r en compañía de su Marido em-

plearía t o d o el t i e m p o en visitar los enfer-

m o s , freqiientar los Hospi ta les , y servir á 

los pobrecitos do quiera que estuvieran. Q.ian-

d o los enfermos estaban cerca de su casa, 

les enviaba el al imento , tomando lo mas 

delicado de su m e s a , y llevándoselo ella 

m i s m a , por una puerta escusada para no ser 

vista. Se encargaba c o n m u c h o gusto de los 

pobrecitos huérfanos , haciendo á su costa 

q u e les enseñaran la doctrina christ iana, y 

los oficios mas proporcionados á los alcan-

ces de cada u n o de ellos. U n a pobre viuda 

c o n seis hijos pequeños v i n o á París para 

buscar a lgún arbitrio de sustentarlos; y con 

la g r a n fama de la caridad de nuestra BEA-

TA fué á su casa á pedirla a lgún socorro. 

Se encargó de todas aquellas criaturas , y 

la buena viuda , v iéndose aliviada de tanta 

carga , se partió ocultamente , sin que se tu-

X i >ie-
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viera noticia de ella. La BEATA entonces cre-

y ó tener doble o b l i g a c i ó n de cuidar de 

aquellos seis pobiecitos a b a n d o n a d o s ; y así 

los hizo mantener á sus expensas en una 

c a s a , instruyéndolos en el santo temor de 

D i o s y en la v i r t u d , y q u a n d o tuvieron 

edad para ello , les h i z o aprender el oficio 

á que mostraron incl inación : yéndolos á ver 

á menudo , informándose di l igentemente de 

sus costumbres y c o n d u c t a , y mirándolos 

c o n el mismo cuidado que si fueran hijos 

suyos. H a b i e n d o sabido la u r g e n t e necesidad 

en que se hallaba un Escultor de Paris , así 

por sus e n f e r m e d a d e s , c o m o por su pobre-

z a , fué á su casa , y le ayudó c o n t o d o quan-

to pudo para que recobrara su salud ; pero 

habiéndolo desauciado los M é d i c o s , hizo 

q u e c o n t iempo se le administraran los San-

tos Sacramentos , y despucs q u e m u r i ó cos-

teó su entierro c o n decente aparato. Dexó 

este pobre una hija pequeña , sin amparo 

a l g u n o , y la BEATA se encargó de hacer 

c o n ella oficios de Madre , haciéndola edu-

car , y cuidando de que nada le fáltase. Vi-

sitaba freqüente á los e n c a r c e l a d o s , exhor-

tan-; 
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rándolos á llevar con paciencia sus trabajos 

y angust ias , y de quando en quando envia-

ba comida para los mas necesitados. A v e r i -

g u a b a con cuidado si habia algunos pobres 

v e r g o n z a n t e s , y sabiéndolo iva á su casa á 

consolarles c o n el mayor agrado , dexándo-

les copiosas limosnas. D i o las mas claras prue-í 

bas de su caridad en t iempo del sitio de Pa-

rís , en c u y o t iempo fueron tan grandes las 

c a l a m i d a d e s , que sola su memoria le hacia 

l lorar despues amargamente. Casi todos los 

dias tenia en su mesa personas necesitadas, 

tratándolas con el mayor r e g a l o , y cedién-

doles parte de su preciso sustento. Visitaba 

también en los Hospitales á los pobres sol-

dados que habian sido heridos en el men-¡ 

c ionado sirio , asistiéndoles con quanto era 

necesario para la curación desús l lagas , y pa-

ra su sustento ; sin contar las otras abundan-

tísimas limosnas que hacia , ya de dinero, 

ya de t r i g o y otros comest ib les , y el asilo 

que concedia en su casa á las doncellitas mas 

p o b r e s , y mas expuestas a perder su honra. 

Durante las mismas turbulencias , habiendo 

ido á una de sus casas de c a m p o , halló a 

ios 
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los pobres aldeanos de aquellos contornos en 

tan dura p o b r e z a , que se veían obligados á 

comer pan de alpechín , ó huesos de las acei-

tunas , y sin recurso a l g u n o para buscar ali-

mento. M o v i d a á lástima de tan gran mi-

seria procuró por todos los medios socorrer 

á aquella pobre gente. Les dió que trabajar, 

aun en labores de que n i n g u n a necesidad 

t e n i a , tanto para que ganasen su sustento, 

c o m o para que evitasen la ociosidad , que 

aborrecia en e x t r e m o , y que no podia to-

lerar en las personas sobre quienes tenia al-

g u n a a u t o r i d a d : y asi todos los pobres de 

aquellos contornos tuvieron c o n que susten-

tarse. E n otra gran carestía que h u b o en la 

C a m p a ñ a , tal que la m a y o r parte de la gen-

te se mantenía con solas raíces de yerbas, 

hallándose la BEATA en aquel país en que su 

M a r i d o tenia muchas posesiones ; olvidándo-

se de las urgencias de su casa , que apenas 

c o m e n z a b a á resarcirse de los desfalcos que 

habia padecido c o n ocasion de la L i g a , aco-

gía á todas aquellas pobres g e n t e s , q u e d e 

todas partes acudian á e l l a , dándoles ocu-

pación , y facilitándoles de que subsistir. 
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Esta caridad fué tan saludable al pueblo, 

que 110 se cansaba de publicar por todas par-

tes , la bondad y liberalidad de aquella San-

ta alma que tan á punto les habia socorrido 

en su necesidad. Era tan encendida esta c a -

ridad de la BEATA con los próximos necesi-

tados , que á mas de llorar á lágr ima v iva 

siempre que se hablaba de calamidades á g e -

n o s , no se podia entrar en su casa sin ver 

una mult i tud de personas de todas cal ida-

des , de quienes se encargaba para prove-

erlas de t o d o lo necesar io , sin que tantas 

y tan grandes ocupaciones entibiaran un p u n -

t o el ardor de su caridad , la qual era siem-

pre suave , alegre , h u m i l d e , c o m p a s i v a , sin 

fastidiarse jamas , ni mostrarse triste una v e z 

siquiera enmedio de tantos c o m o acudian a 

todas las horas del dia , y aun de la noche. 

Era esta caridad pronta y laboriosa , pero 

sin turbación ; era universa l , e indiferente, 

sin mirar mas que á la g lor ia de D i o s , y 

á discernir la mayor necesidad de la menor. 

N i se l imitó á solas las necesidades c o r p o -

rales de sus p r ó x i m o s ; se extendió también, 

y aun c o n mayor solicitud á las espiritua-
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les. M u c h a s buenas doncelliras que tenían v o -

cación de servir á Dios en el estado Re-

l igioso , acudían á e l l a , y les enseñaba á 

d ir ig ir el espíritu á D i o s , y á despreciar 

todo aquello en que puede haber ocasión 

de ofenderle. Y para asegurar mas su voca-

c ión las hacia v i v i r en C o m u n i d a d en una 

casa vecina á la Iglesia de Santa Genoveva 

el M o n t e , donde baxo su dirección prac-

ticaban todos los exercicios de la vida Re-

l igiosa , cuidando que nada les fa l tara, así 

para la asistencia del cuerpo c o m o del alma, 

y esta casa sirvió c o m o de seminario para 

los Monasterios de las Carmelitas y Ursoli-

nas , que ella f u n d ó , habiendo salido de ella 

almas m u y g r a n d e s , que dieron m u c h o lus-

tre á las Casas de uno y otro Instituto. Pro-

curaba que los Predicadores mas virtuosos 

y doctos anunciaran la palabra de Dios en 

las Ciudades mas pr inc ipa les , para fomentar 

en ellas el espíritu de la verdadera piedad 

y devoc ion. Igualmente era diligentísima en 

proveer de Confesores piadosos y experimen-, 

tados á las almas que c o n sus saludables con-

sejos encaminaba a D i o s , y á qualquicra que 

le 
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le pedia dictamen para elegirlos. En el J u -

b i l l o del año de mil seiscientos y uno , h i -

z o venir á París al Señor G a l e m a n t , cuya 

gracia pira el Confesonario tenia bien co-

nocida. L o hospedó en su casa, y cuidó de 

que en la Iglesia de las Religiosas del A v e 

María se le destinase sitio pira administrar 

el Sacramento de la Penirencia. Después que 

ella y toda su familia se confesó con é l , h i z o •<" 

que acudieran á lo mismo muchísimas per-

sonas , á quienes habia persuadido que hicie-

ran confesion general , de lo que se siguie-

ron enumerables conversiones. El mismo de-

seo del bien espiritual de sus p r ó x i m o s , la 

m o v i ó á contribuir y procurar con t o d o ^ ^ 

ahinco y eficacia la fundación y reforma de - - -

varias familias Religiosas. 

Habiendo decaído mucho la Observancia 

R e g u l a r en el Monasterio de L o o g - c h a m p s , 

y v iendo la BEATA buena disposición en las 

Monjas para admitir la Reforma, trabajó tan-

to con sus sabios consejos y suaves persua-

siones , para el complemento de una obra 

tan santa , que finalmente v i n o á salir c o n 

ella. Las M o n j a s , llamadas en París hijas de 

Y D i o s , 

% 



D i o s , las del Orden de M o n t e b r a l d o , las 

de la Abadía de San Estevan de Soissons, y 

otras muchas acudieron á la BEATA , debie-

ron el restablecimiento de la observancia re-

gular en sus M o n a s t e r i o s , á su piedad y ze-

lo. En orden á las fundaciones , dexandá 

á parte lo que queda d i c h o del zelo y fa-

t i g a de la BEATA , para la de las Carmelitas 

Descalzas , sabiendo lo m u c h o que las Re-

ligiosas Ursolinas contr ibuyen á la buena 

educación de la j u v e n t u d , con su piadoso 

I n s t i t u t o , y q u i n t o convendría que en Pa-

rís hubiera á lo menos un M o n a s t e r i o , sin 

perder t iempo acudió á una persona viuda 

de veinte y un a ñ o s , no menos virtuosa que 

rica , y manifestándole su deseo , de tal suer-

te la persuadió las ventajas de su pensamien-

to , que ofreció fundar en París una casa de 

aquella Orden. Baxo esta promesa dió la BEA-

TA todos los pasos necesarios para lograr-

lo : y obtenida la licencia tuvo el contento 

de ver edificado el primer Monasterio de las 

Ursolinas. Mas no quedó con esto satisfecho 

su z e l o ; porque puestas en el aquellas Re-

ligiosas , iva allá muy á m e n u d o a dar órde-

nes 
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nes é instrucciones en las cosas mas mí-

nimas ; á observar si las Educandas estaban 

bien asistidas ; á exhortarlas á la piedad 

y observancia de las Reglas de su Insti-

tuto , enviándoles á los sugetos de m a y o r 

virtud de aquel t iempo, para que las instruye-

ran , sin levantar la mano de esta obra has-

ta que la v i o concluida y puesta en el m e -

jor orden. Era tan grande y activo el zelo 

que la BEATA tenia de la salud de las almas, 

que dexaba sus devociones y oraciones por 

acudir á ayudar las , d ic iendo: que se debe 

dexar á Dios por servir al mismo Dios en 

los p r ó x i m o s : que c o m o el espíritu de Dios 

no está ocioso sabe hallar á Dios no menos 

en la a c c i ó n , que en la contemplación : y 

que las personas que se reputan por espiri-

tuales , y no quieren ocuparse en cosa a l g u -

na , son mas carnales que espirituales; y que 

todas sus obras no son mas que amor pro-

pio. E l mismo zelo la hacia muy solícita en 

rescatar , por medio de sus caudales y c o n -

s e j o s , á las mugeres perdidas del abismo de 

su disolución , y á otras de los peligros de 

caer en e l : en restablecer la paz y c o n c o r -

Y l dia 



día donde no la habia i y en impedir qual-

quier ofensa de D i o s : una muger joven re-

ducida á la última miseria por haberla qui-

tado la honra un h o m b r e noble , no tenien-

d o asilo donde acogerse , acudió , por insi-

nuación de algunas personas piadosas, 2 una 

Señora rica que tenia fama de muy carita-

tiva ; pero ésta , v iendo á la infeliz , comen-

z ó ¿i dar voces contra ella , y á tratarla con 

tal desprecio , que desesperada por verse tra-

tar tan indignamente iva á quitarse la vida. 

Entendido esto por dos buenos Eclesiásti-

cos , la encaminaron á nuestra BEATA , que 

la recibió con m u c h o agasajo y agrado , y 

sosegándola , la puso en una casa de segu-

ridad, donde la asistía c o n todo quanto ne-

cesitaba ; y despues de algunos m e s e s , ha-

biéndola hecho hacer una confesión gene-

ral , la entregó á persona de confianza pa-

ra que pudiera volver seguramente á su pa-

tria. U n a Señorita principal , abandonada de 

sus inhumanos p a d r e s , fué miserablemente 

burlada de un h o m b r e malvado. Llorando 

amargamente su desgracia , halló en nuestra 

BEATA el consuelo de sus males , porque tra-
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yéndosela inmediatamente á su casa , la man-

tuvo en ella mas de quatro años. C o n la e n -

señanza de tan buena Maestra , aprovechó 

tanro en el camino de la virtud , que v i -

v i ó hasta la muerte con m u c h o exemplo y 

arrepentimiento de su culpa. En suma , era 

tal su zelo en este punto , que su casa s iem-

pre estaba llena c o n mugeres desgraciadas , ó 

para ser instruidas en el m o d o de salir de 

su mala vida , ó para ponerlas en lugar de 

seguridad ; y quando no lo podia encontrar, 

L s tenia en su casa , usando con ellas de 

todos aquellos oficios de caridad que eran 

precisos para su subsistencia y conversión. En 

punto de estas c o n v e r s i o n e s , decia un dia 

con suspiros y lágrimas a una amiga suya: 

que sería muy conveniente si se lograra una 

casa donde pudieran recogerse las mugeres 

perdidas: porque aun quando no se logra-

ra mas que el que el Señor no fuera o f e n -

d i d o una sola noche , sería de grande m e -

recimiento para quien procurara esto , y po-

dría contribuir á disponer aquellas infelices 

á su conversión. 

Encontráronse un dia en su casa dos C a -

ba-
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b a l l e r o s , y habiéndose trabado de palabras 

enfureciéndose con el calor de la disputa^ 

echaron mano de las espadas, y comenzar 

ron á esgrimirlas con furor. A c u d i e n d o in-

mediatamente la BEATA al ruido , y vién-

dolos á punto de matarse uno á otro , lia-, 

m ó á sus criados para que los separaran. Pe.» 

ro ó ya que los criados no oyeron las voces, 

ó ya que no se atreviéron á mezclarse en l l 

r e f r i e g a , n i n g u n o acudió. Entonces la BEA-

TA no viendo otro r e m e d i o , y zelosa de ¡M-j 

pedir la perdición de aquellas a l m a s , sin em-

b a r g o de hallarse embarazada, entró con va-

lor en la sala , y poniéndose enmedio dc los 

d o s , les quitó las espadas de la mano. Ató. 

nitos dc ver semejante espíritu en una Seño-

r a , se sosegaron al p u n t o , y reconciliados 

entre s í , se part iéron, dando afectuosas gra-

cias á la BEATA , reconociendo la debían su 

sosiego , y la salvación de sus vidas. 

U n a Señora respetable habia estado por 

espacio de nueve años en una triste prisión, 

y afl igida con t o d o género de miserias por 

su Marido , hasta negarla el preciso susten-

to , o tirárselo c o n furia á la cara para qui-

tar-
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tarla la vida. A l fin de dicho tiempo per-

m i t i ó Dios que al Maride cruel le pusieran 

un gran pleyto , que le ob l igó á enviar á 

París á su M u g c r , como que estaba bien 

informada del asunto. C o n esta ocasion o c u r i 

r ió á la Señora A c a r í a , quien después de 

haber oido la larga historia de trabajos y 

miserias que habia sufrido , no dexó de 

consolarla con su acostumbrada caridad, 

haciéndole ver claramenre que la divina 

Providencia habia permitido todos aquellos 

malos tratamientos para mayor bien espiri-

tual s u y o : y 1c dio las mas prudentes ins-

trucciones para zanjarse bien en el exercicio 

dc las virtudes christianas. Respiró aquella 

infeliz de sus angustias con esta santa co-

municación , y todo el tiempo que estuvo 

en casa de la BEATA no se saciaba de dar 

gracias á Dios por el favor singular oue le 

había hecho en prevenir^ tan buena com-

pañía. D e allí algún tiempo dispuso Dios 

que también el Marido de la dicha Señora 

tuviera que ir á P a r í s , y movido de la fa-

ma de santidad de la BEATA, q „ i s o visitar-

la. C o m o estaba inficionado de las hcregí js 

& d e 
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de aquel t i e m p o , en el discurso de h con-

versación propuso á la BEATA sus dudas en 

punto de fe. C o n la explicación que le dio 

quedó plenamente satisfecho, y admirado de 

tantas luces y cloqüencia : y al m i s m o tiem-

po sintió tal impresión en el corazon que 

dexó aquella aversión que tenia á su muger; 

l o g r a n d o por fin la BEATA ponerlos en paz, 

en que v iv ieron hasta la muerte. 

C A P Í T U L O X X . 

Conducta de la Beata en el año de su viudedad, 

y su entrada en el Monasterio de Carme-

litas Descalzas de Amiens. 

A este g r a d o heroyco de perfección ha-

bia l legado la BEATA durante su matrimonio 

con el Señor Acar ia : y habiendo éste muer-

to el año de mi l seiscientos trece , al mo-

m e n t o pensó en el estado Rel ig ioso , al que 

desde sus mas tiernos años habia tenido mu-

cha estimación , y una incl inación muy par-

ticular. Puestos, p u e s , en orden los negocios 

económicos de su familia , c o n aquella rara 
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prudencia c o n que siempre los habia mane-

jado ; colocados en estado sus Hijos según 

correspondía á su nacimiento , sus talentos 

é inc l inac iones , hecho c o m o acostumbraba, 

el debido examen tanto c o n las luces de la 

oracion fervorosa, c o m o c o n las de sus D i -

rectores , resolvió abrazar el d icho estado. 

T o m a d a esta resolución dexó al punto su 

casa , y se retiró al Monasterio de nuestra 

Señora de los C a m p o s , para asegurarse mis 

en la resolución que habia tomado. E n t o n -

ces , acordándose d e una visión que habia 

tenido algunos años antes en la Iglesia de 

San Nicolás en la Lorena , en la qual Santa 

Teresa la habia d i c h o que Dios la queria 

para C a r m e l i t a Descalza L e g a , no pensó en 

otra cosa sino en poner por obra quanto 

en aquella ocasión l e habia significado la 

Santa. R e f l e x i o n a d o , pues , el caso á las 

mismas luces de la oracion , y de sus D i -

rectores , para no exponerse á una ilusión, 

con pretexto de una visión verdadera, y 

v iendo que t o d o favorecia á su intento , que-

dó esperando el t iempo oportuno para po-

nerlo por obra. U n a sola dificultad le o c u r -

Z ria 
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ria para esta resolución i y era que quedaba 

excluida de cantar e n el C o r o las alabanzas 

del S e ñ o r , i lo qual habia tenido siempre 

una grandís ima inclinación. Pero la refle-

x i ó n d e que en eL estado de Hermana Le-

g a podia servir á las. Sicrvas de Dios en 

una R e l i g i ó n consagrada á la Santísima V i r -

g e n , M a d r e del mismo Dios » bastó para 

que sacrificara aquella su piadosa inclina-

c ión , quedando así vencedora su heroyea 

h u m i l d a d , c o m o lo h a b i a quedado siempre 

en las demás ocurrencias de su vida. Temia 

la BEATA , por u n efecto de su profunda hu-

mildad , si podría mantenerse fiel á su vv-

cacion , mientras que sus n e g o c i o s domés-

ticos la retardaban el dia de verla efectua-

da , y por t a n t o , en eL t iempo que pasó 

hasta el l o g r o de sus deseos , redobló las 

súplicas y l imosnas , h i z o muchos viages de 

devoc ion , especialmente á los Santos Lugares, 

dedicados á la Santísima V i r g e n , y otras 

muchas obras de p i e d a d , á fin de alcanzar 

de Dios la constancia que necesitaba, para 

hacer á su t iempo lo que quería de ella su 

Magcstad. 

X U e -
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L l e g a d o por últ imo este t i e m p o , y ob-

tenida de los Super iores , que dir ig ian los 

Monasterios de Carmelitas Descalzas en Fran-

cia la Carta-Orden , para que la recibiesen 

en el Monasterio de A m i e n s , partió de 

París el Miercoles de Ceniza del año de mi l 

seiscientos catorce , dirigiéndose á donde la 

destinaban. L u e g o que llegó al Monasterio 

h i z o que se entregase la carta á la Priora, 

que habiéndola leído salió inmediatamente á 

r e c i b i r l a , y hacerla entrar. Apenas la BEATA 

v i ó á la Priora , que en el s iglo habia es-

tado sujeta á su dirección , como una N o -

vicia , q u a n d o se postró á sus p i e s , y con 

expresiones de la mas sincéra h u m i l d a d , pro-

textó que se reconocia indigna de la gracia, 

que se servian hacer la , é introducida en el 

Monasterio se arrodillaba delante de quan-

tas M o n j a s encontraba , dando á cada una 

en particular afectuosísim miente las gracias, 

d e q u e la admitiesen por H;rmana suya. R e -

cibida de esta suerte en el Monasterio , lo 

primero que suplicó á la Priora con las ma-

yores v e r a s , fué que la permitiese ir á la 

cocina á guisar la c o m i d a , servir á la ine-

Z t sa, 
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s a , y fregar despues los p l a t o s , y todo se 

l a ' c o n c e d i ó según sus deseos i mas dicién-

dola al entrar en la cocina una de las Le-

gas , que en el dia en que se entra en la 

R e l i g i ó n , no es costumbre fregar cosa al-

g u n a , ella confusa y llorosa v o l v i ó á la 

Pr iora , y la dixo , exponiéndola su amargura 

con humildes palabras: Yo, Madre mia , no 

soy digna de fregar los flatos ; < cómo , pues, 

he de tener el valor de consentir, que estas 

Madres tengan ¡a bondad de admitirme en su 

compañía ? O darme licencia , ¡ó Madre ! para 

que yo sirca en los oficios que puedo, ó per-

mitidme , que cubierta de rubor llore toda mi 

vida mi indignidad postrada á vuestros pies. 

Desde los primeros días de su entrada en el 

Monasterio fué zelosísima de la observancia 

exacta de las prácticas de la R e l i g i ó n , y 

nada hubo que no lo practicase según sus 

fuerzas , con la exactitud posible, mientras que 

estuvo dentro de la clausura en calidad de 

pretendiente. Sin cesar suplicaba á la Priora, 

que la emplease en aquellas ocupaciones, que 

eran p r o p i a s , según la R e g i a , a su condi-

ción y c l a s e , y sobre alegrarse m u c h o quan-

s d o 
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do la daba este consuelo , se aplicaba á las 

obras de obediencia con ral fervor , que las 

dexaba hechas en brevísimo t iempo. Pero 

quando se dexó ver mas claramente este su 

zelo de las observancias de la R e l i g i ó n , y 

antiguos estilos , fué quando la d ixéron, 

que se pensaba en anticipar el t iempo de 

darla el Hábito . A mas de las lágrimas y 

suspiros , á mas de las protextas mas efica-

ces y sinceras de su espír i tu, de que en ella 

n o había cosa por donde mereciera que la 

tratasen de semejante m o d o que á las demás, 

no era fácil comprehender en dónde halla-

ba tantos argumentos , y tantas expresiones 

de humildad para desviar á la Priora de 

que quisiera honrarla con aquella distinción, 

de que no pedia creerse d igna . Solo se so-

segó quando la Priora la dixo , que la darían 

el Habi to , c o m o á las d e m á s , por pura mi-i 

s e i i c o r d i a , y n o de justicia. 

C A -



C A P Í T U L O X X I . 

Viste el Hábito : pasa su Noviciado , y Pro-

fesa solemnemente la Beata María. 

C o n f o r m á n d o s e l a BEATA de este modo 

con la voluntad de su Prelada > recibió el 

H a b i t o R e l i g i o s o el dia siete de A b r i l de 

mi l seiscientos c a t o r c e , y m u d ó su primer 

n o m b r e d e B A R B A R A , e n e l d e M A R Í A DE 

IA ENCARNACIÓN ; porque en aquel dia se 

celebraba por translación el O l i d o de la 

Encarnación del H i j o de D i o s : y fué ad-

mit ida entre las L e g a s , c o m o lo habia deJ 

seado , aunque sus circunstancias , y los ser-

vicios que habia hecho á la O r d e n , y la 

fliqueza de sus f u e r z a s , á causa de sus con-

tinuas enfermedades , la hacian acrehedoraá 

entrar en el número de las de C o r o . Re-

cibió el Hábi to c o n tal agradecimiento á 

la gracia que Dios le hacia , y c o n una hu-

mildad tan p r o f u n d a , que toda la C o m u -

nidad quedó en gran manera edificada. El 

Señor D u v a l , uno de los Prelados de la Or-

den, 
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den , y Director de la BEATA , celebró Misa 

c o m o á las siete horas de la m a ñ a n a , en la 

que c o m u l g ó con las demás Monjas ¡ y y e n -

d o después á la Grada grande y le h i z o e l 

Señor Duval las preguntas acostumbradas, 

i que respondió con v o z muy sosegada y 

afectuosa. Pero l legando á aquella pregun-

ta que se hace á la P r e t e n d i e n t e , de si v i e -

n e á la R e l i g i ó n por solo amor de Dios» 

n o se atrevió á responder, porque no sabia, 

c o m o d i x o después al Señor D u v a l , quando 

le preguntó la causa de su silencio , si en 

todo el discurso de su vida habia hecho una 

cosa sola por puro amor de Dios. T a n hu-

m i l d e era la BEATA , y tan abiertos tenia los 

ojos para ver q u á n gran cosa e s , y quán 

pocas veces sucede , c o m o ella d e c i a , m o v e r -

se la criatura á hacer cosa a l g u n a , por so-

lo aquel principio. C o n c l u i d o el Interroga-

torio salió del C o r o y fué á la Sacristía, que 

está inmediata , para despojarla de los vesti-

dos del s ig lo , y vestirle la T ú n i c a : y para 

esto fué preciso sentarla; porque estaba tan 

fuera de s í , y tan embebida en D i o s , que 

casi n i n g ú n objeto exterior percibía con los 

sen-
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sentidos. Estaba tan i n m ó v i l en la s i l la , que 

fué necesario levantarla los brazos para que 

dos ó tres Monjas c o n arto trabajo la des-

nudaran. Tenia cerrados los ojos , y la 

caían hi lo á h i lo las lágrimas por las me-

xillas. Daba de quando en quando suaves 

suspiros y so l lozos , q u e m o v i a á devocion 

á quantos allí estaban; y si la preguntaban 

a l g u n a cosa , no podia responder sino so-

l lozando. Despues de vestida , la llevaron al 

C o r o lo mejor que se p u d o : y allí le dió 

el Señor fuerzas para proseguir la función, 

y para permanecer postrada t o d o el tiempo 

que fué menester s e g ú n el Ceremonial de 

' ~ ' Pero al fin , quando i v a abrazando 

, y dándoles según es costum-

de paz , no p u d o ya mas te-

; y fué menester cerrar la Gra-

en su silla por miedo de que 

t ierra: y así estuvo sentada mu-

chas horas. Vuel ta en sí , pisó todo aquel 

dia en dar gracias á las Monjas de que la 

habian admit ido en su c o m p i ñ í a : y no se 

de manifestarlas de mil maneras su 

y hablándolas de la gracia 

y. 
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y merced que el Señor le habia h e c h o , de 

tal m o d o se enardeció con este pensamien-

to , que quedó de nuevo arrebata en éxtasis. 

C o m e n z ó su noviciado con tal sumisión, 

puntualidad y o b e d i e n c i a , que se veía en 

ella resplandecer la inocencia y sencillez de 

una niña. Era exactísima en c u m p l i r , á pro-

porc ion de sus pocas f u e r z a s , con todos los 

Oficios del Monasterio los mas humildes pa-

ra servir á la C o m u n i d a d , con tal conten-

to y prontitud , que se echaba bien de ver 

el aprecio que hacia de su estado , y de las 

obl igaciones que trae consigo. T e n i a sumo 

respeto á las M o n j a s ; y así quando encon-

traba á alguna por los claustros se rccira 

c o m o si no fuera d igna de acercarse á e l l a s ; _ . w . 

y lo hacia con tal sumisión , que las ,^lon-

jas quedaban no solo ed i f i cadas , s¡a¡¡_ 

madas de ver que tanto se a b a t í a , la 

era mirada c o m o madre y bienhechora de 

todas. La P r i o r a , que la estimaba y conocia 

bien su virtud , la mandaba algunas veces 

hablar c o n las Novicias para instruirlas. Pe-

ro la BEATA se valía de todos los medios, 

que le sugería su profunda humildad para 

A a es-



escusarse de ello parecicndole que haría 

a g r a v i o á la O r d e n , si una N o v i c i a como 

ella e r a , que habia v e n i d o para aprehender se 

pusiera á enseñar á las o t ras ; y solo la obe-

diencia podia reducirla á ello. D e tal modo 

se portaba con las demás N o v i c i a s , que en 

todas las ocasiones parecía ser la menor de 

todas en edad , en instrucción y en virtud; 

y muchísimas veces les aseguraba que la aver-

g o n z a b a n con su m o d o de p r o c e d e r ; y que 

sola ella era la que nada adelantaba. La con-

cedió D i o s , junto c o n el H á b i t o , tal cono-

c i m i e n t o de las excelencias del estado Rel i -

g ioso , que al escucharla parecia que hasta 

entonces no las habia conoc ido ; y dec iacon 

g r a n s e n t i m i e n t o : que Dios habia permitido 

que hubiera estado ciega en lo que toca al es-

tado Religioso i porque si lo hubiera conocido, 

como ahora lo conocía , nunca hubiera tenido 

atrevimiento para pretenderlo. Sus mas freqiien-

tes conversaciones , durante su Novic iado, 

se reducían á repetir las expresiones de la 

g r a n estima que hacía de su v c c a c i o n , de 

la admiración que le causaba la misericordia 

de Dios en habérsela d a d o , y de agradeci-

mien-, 
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miento á las Monjas por haberla admitido. As í 

se habia olv idado de l o q u e habia sido en el si-

g l o , y de los beneficios que habia hecho á la 

Orden. Entretanto se iva l legando el t iempo 

de su Profesión Rel igiosa, quando enfermó de 

m u e r t e , y se v i ó en la mayor aflicción de áni-. 

m o . La enfermedad le ocasionaba dolores tan 

intensos, señaladamente por las noches ; que la 

obl igaban á incorporarse sóbrela c a m a , con 

tal ímpetu , que muchas veces á no sujetarla 

quatro Monjas de las mas esforzadas, la v i o -

lencia del m o v i m i e n t o la hubiera renovado la 

rotura del muslo. Sus mayores angustias eran 

las de su sincera h u m i l d a d , que le hacia creer 

firmemente, que era indigna de consagrarse á 

Dios por medio de la Profesión de los v o -

tos Rel igiosos ; por lo que aunque por una 

parte habia siempre deseado mucho hacer se-

mejante s a c r i f i c i o , por otra remia hacerlo, 

creyendo que n o podría desempeñar sus a l -

tas obl igaciones. Y quando procuraban alen-

tar estas sus humildes desconfianzas, decia: 

una Monja debe tener un espíritu sinceramen-

te humilde , abatido , sujeto a todo, que no ten-

ga apego á sus propios dictámenes : que en 

A a x na-



nada quiera sobresalir , que en todo esté pron-

to á obedecer. Con que no teniendo yo tal es-

píritu , ; cómo puedo tener valor para profesar! 

No sé como he tenido osadía para entrar en el 

Noviciado. A mas de que mis achaques son 

tan gr andes y casi continuos. Entre otros, yo 

no puedo andar sino con muletas: con qué ¿co-

mo podré hacer en la Comunidad los oficios de 

Lega > Las que lo son están obligadas por la 

Regla d rezar algunas oraciones vocales en lu-

gar de las Horas Canónicas. Pues yo que soy 

una pobre de espíritu , que quando me pongo 

& rezar alguna cosa , al punto . me distraigo, 

y que tengo mucho trabajo para cumplir con 

los rezos que me dan por penitencia mis Con-

fesores por mis muchos pecados , ¡cómo podré yo 

cumplir con la devocion y atención que es de-

bida , con las Oraciones que las Legas deben 

rezar todos los di as i \ Ah ! ckxínme que me 

quede en un estado en que los Prelados de la 

Orden puedan despedirme siempre que quieran', 

porque no es razón que una criatura tan ruin 

y despreciable como yo , ocupe el puesto de otra 

que servirá al Señor con espíritu de fervor y 

devocion. Pero todas estas r a z o n e s , dictadas 
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por la mas profunda humildad , no la i in j 

pidieron ceder después a la voluntad de la 

Priora , que quando llegase el t iempo haria 

por cbediencia la Profesión Rel igiosa c o m o 

las demás Legas. En esto amenazaban con 

la muerte á la BEATA SUS enfermedades, de 

suerte que desauciandola los M é d i c o s , dis-

pusieron que se le administrara el Santo V i á -

tico. Entrando con la Sagrada Eucaristía el 

Señor T r u c h o t , Confesor del Monasterio, 

aunque la Enferma estaba sin f u e r z a s , y ca-

si en la a g o n í a , la fe le dio esfuerzo para 

arrodillarse ; y si la Priora no la hubiera 

o b l i g a d o por cbediencia á recostarse en la 

c a m a , hubiera perseverado arrodillada has-

ta el fin de aquella Sagrada función. A n t e s 

de darle la Sagrada F o r m a , le preguntó el 

Señor T r u c h o t si creía que aquello que él 

tenia en las manos era el verdadero C u e r p o 

de nuestro Señor Jesu Christo ? A la qual 

pregunta respondió deshaciéndose en lágr i -

mas de tierna devocion : \ Ah\ Pudre, mió: 

lo creo , si lo creo : venid pror.to , Señor, ve-

nid pronto : y al punto que lo recibió , q u e -

d ó de tal m o d o embargida de su interior 

fer-
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fervor , que no pudo y a hablar mas pala-

bra , dexándose ver bien su interior reco-

g i m i e n t o en el encendidísimo color de u 

semblante. Habiéndose mantenido a l g ú n tiem-

po en este silencio extático , c o m e n z o á de-

cir cosas maravillosas de los infinitos mere-

cimientos de Jesu-Christo , de la Santísima 

V i r g e n su Inmaculada Madre , de Santa Te-

resa , conc luyendo este razonamiento con fer-

vorosísimas oraciones por la Santa Iglesia Ca-

tólica R o m a n a , haciendo ver aun en aquel 

lance el grandís imo ze lo que siempre habia 

tenido de la g lor ia de D i o s , y del aumen-

t o de su amada Esposa la Iglesia. Continuan-

d o así su enfermedad, l l e g ó el dia en q u e dc-

bia hacer la Profesion. La Priora , que igual-

mente que las otras M o n j a s , deseaba en gran 

manera asegurarse por m e d i o de este acto 

de la posesion de tan g r a n t e s o r o , no qui-

so que se dilatara ni un solo d i a , sin em-

b a r g o de que estaba tan enferma q u e no po-

dia moverse. Y así la mañana dei dia ocho 

de Abri l del año mil seiscientos q u i n c e , ha-

b iendo hecho arrimar su camilla á la grada 

de la E n f e r m e r í a , que está enfrente del A l -

tar 
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tar mayor de la Iglesia , y congregadas las 

Monjas con velas en las manos ahededor de 

e l l a , estando la Priora á su lado , comenzó 

la función con la misma solemnidad que se 

observaba en las demás Profesiones. Estaba la 

BEATA en su camil la , c o n su vela en la m a -

no , con u n rostro tan suavemente encendi-

d o y hermoso , que no se descubría el me-

nor indic io de enfermedad. Corr ianle sin ce-

sar abundantes lágrimas de los o j o s , que te-

nia cerrados , y estaba tan absorta en Dios , 

que apenas respondia con trabajo á las pre-

guntas que la hacian los Sacerdotes. 

Q u á n d o l legó al acto de pronunciar los 

Sagrados v o t o s , las lágrimas y el fervor de 

su espíritu se aumentáron tanto, que la Pr io-

ra no podia apuntarla lo que habia de i r 

dic iendo. Finalmente , pronunció por tres 

veces sus votos c o m o es costumbre , y des-

pués de cantar el H y m n o : Te Deum , la 

abrazaron todas las Monjas una tras otra. 

Suspirando entretanto ella , y l lorando de 

ternura y devoc ion , y mostrando á tedas 

su amor y alegría , b i e n que interrumpicn-

•do muchas veces las palabras con que lo h a -

cia. 
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cia. Pasó despues todo el dia en cantar las 

divinas misericordias , arrebatada en tales 

ardores de e s p í r i t u , que no se podía com-

prehender c o m o un cuerpo reducido á tal fla-

queza y debil idad pudo permanecer por tres 

horas en el estado que ella permaneció el 

d ia de su profesión. N o se pueden contar 

las veces q u e á cada paso repetía : Miseri-

cordias Domini in dternam cantaba. Solo se 

sabe que a lgunos de los circunstantes observa-

r o n que en menos de dos horas lo repitió 

doscientas y quarenta v e c e s , poco mas ó 

m e n o s , y a en v o z b a x a , ya mas a l ta , ya 

con tal ímpetu de fervor , que la Priora la 

m a n d ó q u e cesase , temiendo que iva á des-

fallecer. Pero el fervor de su devocion , los 

desahogos de su corazon , el reconocimien-

to de la gracia que el Señor la habia hecho 

en dexarla llegar á hacer su profesión , era 

ran g r a n d e , que queriendo r e p r i m i r , por 

o b e d e c e r , las palabras estuvo á punto de aho-

garse : y conociendo la Priora el daño que 

la habia hecho la v i o l e n c i a , la mandó que 

diera l ibre curso á su f e r v o r , y que no se 

hiciera mas fuerza para callar. V o l v i ó á pror-

rum-
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rumpir en alabanzas de la divina misericor-

dia , con el versículo de David arriba d i -

c h o , rogando al mismo tiempo á las M o n -

jas , que la ayudaran á dar gracias á Dios , 

y exclamando á voces : ioh\ \mi Dios'. \qué 

gracia'. ]qué misericordia'. \qué gracia me ha-

béis hecho'. Duraron muchos dias despues es-

tos arrobamientos de espíritu en su enfer-

medad i y un Viernes en que de una hora 

para otra se esperaba su tránsito á la eterni-

dad , decia muchas veces: \ah\ ¡ si Dios me 

hiciera la gracia de que fuera d verle en este 

dia ! ; ah ! ¡ qué gracia! i qué misericordia ! 

A'une di mit tis seroam tuam Domine : prosi-

g u i e n d o con expresiones tan altas y subli-

mes , que se decian las Monjas unas a otras: 

i quién oyó jamas cosas como estas''. ; puedese ha-

blar así, estando en este mundo i Y se m i -

raban unas á otras llenas de admiración. Su 

hija m a y o r , la Madre María de Jesús , es-

taba entretanto llorando junio á e l l a , á un 

lado de la cama : y quando la BEATA la v i ó 

llorar , la dixo con grande dulzura y amor: 

iy tú lloras ? i este es el modo de amarme'', 

i sientes mí bien , y mi tínico biení De lo 
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que en estos sus ímpetus de devocion ha-

b l ó c o n mas e n e r g í a , fué de las grandezas 

de D i o s , de los méritos de nuestro Señor 

J e s u Christo , de sus santísimas L l a g a s , de 

ja g lor ia de la Santísima V i r g e n , y de los 

Santos i de la obediencia , respeto y sumi-

sión que debemos á todos aquellos que tie-

nen a lguna autoridad sobre nosotros , de la 

vanidad de las cosas de la tierra , y del po-

co caso que debemos hacer de la estimación 

de las c r i a t u r a s , c o n tanta eficacia y fervor 

de afectos, que parecia que su cama se habia 

transformado en una Catedra de donde Dios 

d i fundía los tesoros de su sabiduría. 

C A P Í T U L O X X I I . 

Pobreza Religiosa heroyea de la Beata María. 

C o n v a l e c i d a apenas la BEATA de esta 

enfermedad , se v i o l u e g o quán á pechos 

habla tomado el desempeño de las obliga-

ciones contraidas en la profesion Religiosa. 

Por lo que hace á la p o b r e z a , al verla pa-

recia una pobre m e n d i g a que de caridad ha-

bia sido admitida en el Monasterio , y q u c 

se 
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se la daba de comer de l imosna. Era tan 

mirada y circunspecta en el uso de las c o -

sas , que apenas tomaba lo necesario , y s iem-

pre lo peor. Era tan continua en el trabajo, 

c o m o si toda la C o m u n i d a d se hubiera de 

mantener c o n lo que ella g a n a r a : y á una 

M o n j a que en cierta ocasion se admiró de 

este su tesón , respondió : que si hubiera si-

d o una pobre m u g e r precisada á procurar-

se su sustento c o n su trabaj > , no hubiera 

sido ménos. T o d o su consuelo era llevar el há-

bito remendado , y no estrenar jamas nada 

nuevo , ni en el vestido, ni en otra cosa. Una 

v e z que la Priora la mandó usar una túnica 

n u e v a , á fuerza de plegarias y lágrimas, 

l o g r ó que la dexaran la v i e j a ; y mirando, 

y remirando despues los remiendos que en 

ella habia , se la veía tal alegría en el ros-

tro c o m o si la hubieran hecho un gran re-

g a l o . O t r a v e z en t iempo de mucho frió 

quisieron hacerla mangas nuevas en el há-

bito : pero entrando la Prelada al t iempo de 

tomarla las medidas , c o m e n z ó á suplicarla 

t o n grandes veras que no la hicieran las 

mangas de paño n u e v o , y solo se sosegó 
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q u a n d o la Ropera la prometió que se lis ha-

rian de paño usado i y r o g ó á la Priora 

que siempre la diesen las cosas así. En otra 

ocasion habiendo visto una M o n j a que tenia 

las sandalias rotas, y que ya no podian servir, 

la d i x o que debia pedir otras , turbándose 

ella de e s i o , la respondió: ¡y cómo podrá 

esto, hermana , componerse con la pobreza: No 

me diga tal. Q u a n d o servia en la cocina, 

ponia m u c h o esmero en que todas las cosas 

fueran bien sazonadas; pero también cui-

daba de que nada hubiera s u p e r f l u o , di-

c i e n d o que esto es contra la sanca pobreza. 

Procuraba asimismo c o n grandísima dili-

g e n c i a que nada se desperdiciara , por poco 

que va l iera: y así rccogia las m i g u i t a s de 

pan : y despues de concluida su l a b o r , rc-

c o g i a también las hebras de hilo que se la 

habían caído , d ic iendo : nosotras somos po-

bres, y los pobres nada dexan perder : y lo 

dccia con tal a l e g r í a , que se conocía bien, 

que solo el amor á la santa pobreza era el 

principal que la m o v í a á hacer estas cosas, 

siendo de suyo de un natural liberalísimo 

y generoso. Q u a n d o dexaba sus labores pa-

ra 
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ra ocuparse en la O r a c i ó n , apagaba la luz 

p i r a no gastarla sin necesidad. V i ó una vez 

que una M o n j a buscaba una cosa ; y tocan-

d o á este t iempo á la O r a c i ó n , preguntó 

á la BEATA si debia proseguir buscándola, 

ó acudir á la O r a c i ó n , la respondió: Her-

mana , yo entiendo que debe continuar en bus-

car lo que busca \ porque si se pierde es con-, 

tra la pobreza. Es una oración muy buena cum-

p/ir con su obligación. Se privaba de todo por 

dar contento á las demás. Tenia un R o s a -

rio bendito por el P a p a , y tocado á muchas 

Rel iquias de R o m a , que esrimaba m u c h o , 

y llevaba siempre puesto al cuello por de-

voción. Sucedió que habiendo de ir una 

M o n j a por obediencia á la fundación del 

C o n v e n t o de O r l e a n s , pensó en dárselo á n -

res que partiera. L l e g a n d o el lance de e n -

tregárselo sintió a lguna repugnancia , alar-

g a n d o la mano para entregárse lo , y v o l -

v iéndola á r e t i r a r , advirt iéndolo , y arre-

pintiéndose de ello , d i x o : es preciso des-

prenderse de todo lo que se estima, aunque sean 

cosas buenas y santas : y no se puede tener pro-

piedad en cosa alguna: y se lo entregó c o n 

m u -
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v e n t o de A m i e n s era muy t ierno, por ser el 

mas pobre de la Orden , tanto por la esca-

sez de a l i m e n t o s , que no tenia aun los pre-

cisos , c o m o por lo demás. El rezelo de te-

ner en su celda alguna cosa mas que las 

o t r a s , h i z o que quitara de ella un peque-

ño quadro de Santa María E g y p c i a c a , á 

quien tenia particular devoc ion , porque es-

taba pintado al o l io : cosa que no tcnian 

las demás Monjas en sus celdas. U n o de sus 

mayores consuelos era que la faltara alguna 

cosa de las necesarias, ó ya por o lv ido de 

las Monjas , ó ya por otra causa : lo qual 

sucedia muchas veces , • porque tenia gran 

cuidado de no descubrir sus necesidades. Y 

en tales casos cruzaba las m a n o s , y alzaba 

los ojos al c i e l o , diciendo : somos pobres.; Ahí 

no tenemos de que quejarnos. Es menester callar. 

Si Dios permite que las otras se olviden, á no-

sotras toca no quejarnos. Somos dichosas. Me 

acuerdo de lo que me dixo el Señor Duval quan-

do tomé el Hábito; que nosotras somos mas pebres 

que los que piden limosna por las calles ; pirque 

ellos pueden disponer de lo que tienen seguí 

las 
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¡as reglas de la prudencia christiana i pero no-

sotras no podemos. Nosotras no tenemos sino 

lo que nos dan i y esto nos lo pueden quitar 

siempre que quieran ; y si nos lo quitan no 

podemos quejarnos. Estando enferma en c ier-

ta ocasion , habia en su celda algunas M o n -

jas , y advirtieron que tenia m u c h o f t i o , 

porque la Monja que la cuidaba no habia 

traído lumbre. U n a de las otras la dixo c o n 

cariño : no se en qué pensará la Hermana 

que tarda tanto en traer fuego. A estas pa-

labras , volviéndose á ella la BEATA con mu-

cha dulzura comenzó á declarar con rostro 

a legre, las ventajas admirables de la santa po-

breza , añadiendo , que aun quando las falta-

ran todas las cosas , serian muy dichosas ; y 

al decir esto la miraba de quando en quan-

d o c o n mucha gracia , y juntado las ma-

nos repetía : ; no somos dichosas í U n dia que 

no pudo acudir al Refectorio , la llevaron 

la comida á la celda. Se quejó la L e g a que 

la cuidaba , de que comia poco , y la e x -

hortaba á que tomara a l g u n a cosa mas pa-

ra alimentarse. Se h i z o violencia la BEATA 

quanto pudo por obedecer la , pero no per-
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mitiéndola hacerlo la repugnancia de su es-

t ó m a g o , la d i x o : sírvete , Hermana , de 

guardarlo para la tarde , y yo lo tomaré. En-

tró en esto la P r i o r a , y viéndola la BEATA, 

la d i x o c o n mucha h u m i l d a d , que habia co-

mecido una gran c u l p a , de hacer que la 

guardaran la comida para la t a r d e , y con 

l á g r i m a s , decia : \oh\ ¡ qué culpa! ; ó Ma-

dre mia! yo no tengo un ápice de virtud, ni 

aun se qué cosa es. i Decir una Religiosa 

que la guarden una cosa que por caridad la 

da la Comunidad como d las otras'. Se que lo 

he dicho para que la Hermana no me impor-

tunase á comer mas , y sin intención de qac 

me diera despues lo que la decia que m> g ¡ar-

da-a. Pero al fin hice mal, porque mi Her-

mana puede quedar mal edifíca la , y vea mi 

Madre lo que yo soy. Q a a n d o se arrimaba al 

f u e g o escando s o l a , no podia sufrir que hu-

biera un tizón de m i s , y a lgunas veces qui-

taba tantos que se apagaba el f u e g o , y ha-

biéndola d icho una M o n j a , que era imposi-

b le que se calentara con ran poca lumbre, 

respondió : Basta con lo preciso : mejor me ca-

liento con poca lumbre, y hallo gran consuelo, 

por-
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porque me acuerdo que soy pobre, i Quántos 

pobres hay que no tienen otro tanto, y están 

muriendo de frió) 

C A P Í T U L O X X I I I . 

Heroyca obediencia religiosa de la Beata 

María. 

L a o b e d i e n c i a d e l a B E A T A M A R Í A f u e 

tan g r a n d e y tan puntual mientras v i v i ó e n 

la R e l i g i ó n , que dexó u n singular e x e m -

p l o y una memoria peremne de ella á q u a n -

tos tuviéron la dicha de tratarla en aquel 

estado. En sus Preladas no consideraba mas 

que á Jesu-Chrisco , y así las profesaba un 

tierno amor y r e s p e t o , y tenia tal f e , que 

no se atrevia á hacer cosa alguna sin saber 

antes su voluntad é intención. Q, lando ne-

cesitaba de a lguna , cosa ya para su a l m a , y a 

para su salud corporal , acudi i á ellas c o n 

la sencillez de una N o v i c i a , ó de una n i -

ña. Sin e m b a r g o de que las Preladas la te-

nian dada una licencia general para hablar 

á las M o n j a s , y aun á las Novicias quan-

C c do 
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d o ella lo tuviera por conveniente para el 

bien de sus a l m a s , era preciso que le re-

novasen estas licencias por el temor que 

siempre tenia de contravenir á sus intencio-

nes , adelantándose á hacer su propia volun-

tad , ó seguir su dictamen. Era sumo el 

respeto que tenia á sus Pr ioras ; y así vién-

dolas v e n i r , se arrimaba para hacerlas paso; 

les hacia profunda reverencia , se ponia de 

rodil las , les besaba el Escapulario , les pe-

dia la b e n d i c i ó n , y todo con tanta humil-

dad , q u e se conocía bien lo persuadida que 

estaba de que en ellas veía y honraba á Dios. 

Q u a n d o le parecía que habia cometido al-

g u n a falta contra la observancia regular , iva 

al punto á decírsela humildemente á la Prio-

ra , y la pedia penitencia muchas veces con 

abundantes lágrimas. Era prontísima en acu-

dir á todas las señales , ó toques de obe-

diencia , dexando al punto qualquiera cosa 

que tuviera entre m a n o s ; y q u a n d o oía Jas 

campanas decia : esta es señal de un gran 

Rey. Q u a n d o estaba en O r a c i ó n , y despues 

de haber c o m u l g a d o , estaba tan fuera de sí, 

que parecia estar enagenada de sus sentidos: 

con 
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con todo eso quando la decian q u e la lla-

maba la obediencia , luego vo lv ia en s í , y 

se levantaba c o n tal priesa c ímpetu , que 

parecia i v a á correr, aunque estaba obl igada 

á caminar poco á poco por la molestia que 

le causaba el muslo tantas veces roto. Una 

víspera de la N a t i v i d a d del Señor , pidió l i-

cencia para c o m u l g a r : la Priora sin refle-

x i ó n la respondió: haga su caridad lo que 

le parezca. O í d o e s t o , se abstuvo la BEA-

TA de la C o m u n i o n contra lo que acostum-

braba , sin e m b a r g o de la solemnidad del 

dia , y de la particularísima devocion que 

tenia á este d i v i n o Sacramento. A d v i n i é n -

d o l o la P r i o r a , y preguntándola la causa 

respondió : Madre : V. R. me dixo que hi-

ciera en ello lo que quisiera. Mas yo no me 

he atrevido á comulgar , porque nunca quiero 

hacer mi voluntad , ni en esto, ni en otra 

cosa , sino la de nuestro Señor, en cuyo la-

gar estd V. R. Guardaba un rigoroso silen-

cio delante de la Pr iora , y quando ésta la pre-

guntaba , la respondia en pocas palabras , y 

c o n tanto respeto y humildad , que si ésta 

no se lo hubiera es torbado, siempre la hu-

C c i b i e -
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biera hablado arrodi l lada , ó á l o menos de 

pie. E n su presencia no se atrevia á levan-

tar los o j o s , y quando la mandaba , que se 

acercase á ella , quedaba toda cubierta de 

c o n f u s i ó n , considerando su indignidad Quan-

d o por la mañana , ó en otras horas del 

dia veía entrar en su c e l d a , ó en la en-

fermería á la Priora , no pudiendo arrodi-

llarse por el trabajo del m u s l o , tomaba sil 

Escapular io , y lo besaba con tanta humil-

dad , que la Priora misma se llenaba de 

admiración. En el año de mi l seiscientos 

diez y seis á veinte y dos de J u n i o hizo 

el Señor D u v a l , uno de los Superiores de 

la Orden , que se celebrase la elección de 

Priora y Supriora en el Monasterio de 

Amiens . Salió electa por Priora una Monja 

de gran v i r t u d , que residía en aquel M o -

nasterio , y por Supriora Sor María de J e -

sús , hija pr imogénita de nuestra BEATA , y 

c o m o la Priora nuevamente e legida no se 

hallaba presente, mandó el Señor Duval, 

que presidía la elección , que mientras se 

cantaba el f e Dium llegasen todas las Mon-

jas á prestar la obediencia á la Madre Su-

prior 
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priora. Q u a n d o tocó á las Legas el l legar , 

la BEATA se acercó á su Hi ja con una reve-

rencia y humildad tan profunda , que pa-

recia quererse confundir c o n la tierra. Las 

lágrimas de la H i j a , y la profunda sumisión 

de la Madre , cnterneciércn de tal suerte á 

la C o m u n i d a d , que el Superior se v i ó pre-

cisado á decir á la BEATA: vaya: basta, bas-

ta. Desde aquella hora respetó tanto á la 

H i j a , que por mas que esta se lo prohibie-

se , jamas la l lamó sino con el nombre de 

M a d r e , y aun con reflexión la rindió m a -

yores o b s e q u i o s , porque temía , que siendo 

H i j a suya , pudiese el afecto maternal dis-

m i n u i r a l g o del respeto y obediencia , que 

la debia c o m o á su Supriora. Quien no 

supiese , que era H i j a suya aquella , hubiera 

creído firmemente al verla en su presencia, 

c o n tanta humildad , que estaba delante de 

una persona á quien miraba con el mayor 

temor. Sentia un contento muy particular 

en pedirla licencia para quanto se la ofrecia, 

y quando la Hi ja sin advert i r lo , la contra-

decía en a lguna cosa , ella al instante cedia 

con su dulzura y sencillez la mas admirable. 

Q u a n -
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Q u a n d o la Madre Si priora , su H i j a , entraba 

en la enfermería , 6 en otro qualquier lu-

gar , donde estuviese la BEATA , ésta se le-

vantaba , y perseveraba de p i e , c o n tal res-

peto y reverencia , que no, pudiendo tole-

rarlo la H i j a , se arrodillaba delante de la 

M a d r e , y desecha en lágrimas la rogaba, 

que no la tratase de aquella manera , para 

no ponerla en la precisión de privarse del 

consuelo , que tenia de venir á hablarla. Se 

hallaba enferma la BEATA en una ocasion, 

y su Hi ja la l levó un reparo para que lo 

t o m a s e : pareciala que no tenia mucha ne-

cesidad , y con palabras agradables lo rehu-

só , pero reflexionando que era la Madre 

Supriora quien se lo d a b a , lo tomó ininer 

d i a t a m e n t e , y d ió esta humilde disculpa: 

Madre mia , no había advertido que era V. R. 

Se v i ó por ult imo obl igada á moderar a l -

g ú n tanto el respeto y sumisión á la Hija; 

particularmente quando las dos se hallaban 

solas , por no causarla tanta aflicción y pe-

na ; pero delante de la C o m u n i d a d no se 

dispensó ni en un p u n t o , de suer te , que 

n i por sorpresa, n i por descuido nunca la 

vié-
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viéron c o m e t e r , la mas pequeña falta de 

obediencia y respeto , cosa que causo á t o -

da la C o m u n i d a d una grandísima edifica-

ción , y que la o b l i g ó no pocas veces á l lo-

rar de ternura. Q u a n d o l legó la nueva Prio-

ra permit ió D i o s , que por medio de ella 

tuviese la BEATA muchas ocasiones de exer-

citar la v irtud. Quantas veces acudía a ella 

en las urgencias que la o c u r r i a n , siempre 

la trataba con aspereza, negándola hasta las 

cosas mas m í n i m a s , oponiéndose en todo á 

su vo luntad , y dando á veces órdenes y 

mandatos contrarios y opuestos entre sí. En 

una pa labra , aunque debiese agradecer á la 

BEATA haber entrado en la R e l i g i ó n , ella 

mostrándose c o m o olvidada de este benefi-

c io , y de todos los d e m á s , la trataba como 

á la persona mas odiosa y mas v i l , todo 

c o n la mira de exercirar su heroyea virtud. 

C o n o c i ó que la nueva Prelada 110 gustaba 

de que hablase con las Monjas para dir igir 

su espíritu , c o m o solia hacerlo de orden de 

la Priora a n t e r i o r , y por voluntad de los 

Super iores , y por esta razen , puso el m a -

yor cuidado en no darla motivo de disgusto 

so-
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sobre este particular. Fueron muchas las oca-i 

s i o n e s , en que se v ieron en competencia 

entre sí la caridad y la obediencia de la 

BIÍATA , á causa del género de g o b i e r n o de 

la nueva P r i o r a , en el espacio de los ocho 

m e s e s , que esta estuvo en A m i e n s , pero 

en todas estas c o m p e t e n c i a s , siempre fué de 

l a obediencia la victoria. U n dia en que se 

hacia una Procesión al rededor del Jardin 

del M o n a s t e r i o , esta Priora que ignoraba 

quán trabajoso le era el andar á la BEATA, 

la dexó ir en la Procesión c o n todas las 

otras , y c o m o debian ir delante las Legas, 

esto mismo la precisaba á andar mas de 

priesa de lo que podia. E l Jardin era m u y 

grande , y habia que andar un largo trecho 

t o d o lleno de piedras y r a m a s , donde tro-

pezando muchas veces caía en tierra. M o -

vidas las Monjas á compasion al verla en 

tal t r a b a j o , la dixéron que se parase, y a 

este efecto la proporcionaron una silla i mas 

ella no quiso admitir este a l iv io , porque 

la Priora no se lo habia m a n d a d o , y rogó 

á las R e l i g i o s a s , que la dexaran proseguir 

sin dar lugar á que la Priora advirtiese su 
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gran penalidad. N o era inferior á ésta el 

obsequio y obediencia que rendia á los Su-

periores de la Orden. Jamas los hablaba 

sin postrarse primero lo mejor que podia 

para recibir su bendición , y en su presen-

cia siempre se mantenía con los ojos baxos. 

E l simple mandato de un Superior ó C o n -

fesor tenia para ella mas p e s o , que q u a n -

tas razones se la podian o f r e c e r , y en obe-

decerle sentía tanto gusto , que se dexaban 

ver las señales mas claras de esta verdad 

hasta en su rostro. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Heroyca castidad religiosa de la Beata Marta, 

y otras singulares acciones. . ( 

E l a m o r que tenía la BEATA á la cas-

tidad religiosa , nada lo acredita m e j o r , que 

la admirable compostura de su porte , y los 

continuos y fervorosos d iscursos , que hacia 

á sus Monjas para inspirarlas sentimientos 

de justa estimación de esta hermosa v ir tud, 

y los que hacia de su agradecimiento al A l -

D d tí-



tísimo por haberla e l e g i d o , y llamado á 

profesarla en el sagrado Claustro. Q u a n d o las 

Monjas la miraban , n o sabian discernir si 

debian tenerla por A n g e l , ó por criatura 

mortal : tan arreglado c o m o eso era el uso 

de todos sus s e n t i d o s , y tan medida en 

todos sus movimientos ,. en todas sus pala-

bras , y en todas sus obras. Sus discursos 

sobre la hermosura y excelencias inestima-

bles de la pureza santa , eran tan suavemen-

te persuasivos y e f i c a c e s , que nadie la oía, 

sin que su corazón n o se sintiese inflamado 

en el amor de esta v irtud. A tanto llegaba 

su afición á la p u r e z a , que descando te-

ner presente alguna i m a g e n , que se la re-

presentase , aun en las cosas externas y ma-

teriales , se empeñaba quanto podia en que 

en todas las cosas y lugares del Monasterio 

resplandeciese la l impieza y buen orden , y 

no podia contenerse sin manifestar su enfa-

do , aunque siempre c o n gracia , quando 

advertia , que faltaba este buen orden y lim-

pieza aun en las cosas mas mínimas , so-

l iendo decir á este propósi to: que quando 

se observan estas dos cosas en una casa, es 
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señal por lo común de que reside en ella 

el espíritu de D i o s ; pero que por el con-

trario , quando se echan menos en una 

familia estos dos puncos , es señal de su re-

laxacion y desarreglo. Mas no se l imitó la 

BEATA á la observancia heroyea de lo que 

exigían de ella los votos religiosos preci-

samente , sino que se extendió también , en 

quanto se lo permitían sus m a l e s , al cum-

pl imiento exacto de todas las Reglas del O r -

den , de las obligaciones propias de su con-

dic ión y estado de Lega. En las horas acos-

tumbradas acudia con las otras á la O r a c i ó n , 

al C o r o , á Misa , á la Sagrada C o m u n i o n , 

a la M e s a , y á todos los demás a c t o s , que 

la R e g l a prescr ibe , y era tal la presteza, 

la alegría y e x a c t i t u d , con que satisfacía 

todas estas o b l i g a c i o n e s , que nunca se notó, 

que faltase á ellas voluntariamente , dexán-

dose conocer con bastante claridad quán v iva , 

fervorosa y perfecta era su caridad acia Dios , 

que era el que suave y fuertemente la g u i a -

ba y m o v i a en todas estas cosas. Q u a n d o se 

presentaba en Capítulo á decir su c u l p a , era 

tanta la humildad , lágrimas y suspiros, c o n 
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que observaba esta p r á c t i c a , que quedaban 

edificadas y conmovidas todas las Religiosas. 

Se admiraban muy m u c h o al oiría desmem-

brar todas las circunstancias de la imaginada 

culpa , y en buscar los defectos mas mínimos 

para acusarse de ellos , e implorar de la 

Priora la oportuna penitencia. Su caridad para 

c o n las Monjas era tan g r a n d e , que n o hubo 

o c a s i o n , en que no diese de ella las pruebas 

mas patentes. L o mismo era decir alguna 

M o n j a á la P r i o r a , que necesitaba de quien 

la ayudase en sus f a i i g a s , quando inmedia-

tamente se ofrecia e l l a , y pedia l icencia para 

ayudarla. En qualquier l u g a r , ú ocupacion 

que se ha l lase , si advertia que podia exercer 

a l g ú n acto de caridad , con la m a y o r pres-

teza se aprovechaba de la ocasion. Q u a n d o 

las Monjas se calentaban en la recreación 

en t iempo de Inv ierno , aunque ella pade-

ciese mucho f r i ó , daba lugar á las otras, 

y l legaba la ú l t i m a , y si la Priora la obli-

g a b a á que se acercase, se ponia siempre 

en aquel l u g a r , en q u e se incomodase lo 

menos que fuese posible. Era infatigable su 

caridad con las Religiosas enfermas , pasan-
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do los dias casi enteros en hacerlas compa-

ñ í a , aunque ella estuviese i n c o m o d a d a , y 

no m u y robusta v y quando alguna de ellas 

n o queria permitir que la sirviese , se que-

jaba graciosamente , y decia : Hermana mia, 

quando su caridad me priva de este consuele> 

señal es de que no me quiere mucho. Sucedió 

en una o c a s i o n , que por o lv ido no se dio 

á una enferma cierta cosa que apctecia , y 

la BEATA quedó tan af l igida de no poder 

satisfacer el deseo de su H e r m a n a , que la 

corrian las lágr imas de los o j o s , y acercán-

dose á ella la d i x o , con semblante gracioso: 

Vamos , Hermana mia ; es necesario conten-

tarse : nosotras somos pobres : quando pedimos 

alguna cosa, y se olvidan de suministrarla, 

es necesario , sin remedio , llevarlo con alegriaz. 

es necesario experimentar los efectos de la po-

breza : es necesario , en fin , aceptar con gusto 

quanto nos pueda suceder , persuadidas de que 

todo lo permite el Señor. Q u a n d o veía á a l -

g u n a impaciente en sus males , advertia á 

la que estaba destinada para asistirla , cómo 

debia conllevarla , y conducirse con la enfer-

ma ; á esta la instruía quanto podia con sus 

c o n -



consejos , la hablaba largos raros , y dexaba 

sus voluntarias devociones por contentarla 

c o n su compañía , que era sumamente ape-

recida y apreciada de todas. N o solamente 

procuraba la BEATA asistir á las enfermas, 

compadecerse de e l l a s , y animarlas con su 

dulzura n a t u r a l , sino que las consolaba tam-

bién en las aflicciones de su i n t e r i o r , y de-

bil idad de su espíritu. Era en esto admirable, 

y c o m o Madre llena de caridad y ternura, 

enfermaba con las enfermas. Por tanto , si 

a lguna Rel ig iosa la l legaba á d e c i r , quando 

ella se hallaba en el m a y o r fervor de su 

oración : Hermana mia , yo necesito hablar con 

su caridad; al punto lo dexaba rodo , y mar-

chaba con una imponderable suavidad de 

espíritu á dar cabal satisfacción sobre lo que 

la comunicaban. Jamas se mostró fat igada 

ni cansada, á fin de que c o n libertad la 

buscasen las Religiosas á todas h o r a s , y en 

todas ocurrencias , queriendo mas bien i n -

comodarse en a l g o , que privarlas á ellas del 

espiritual c o n s u e l o , y repitiendo freqüenre-

mente las palabras del A p ó s t o l : la caridad 

todo lo sufre : ella es benigna, y es también 

pa-
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paciente. E n el mayor r igor de sus enfer-

medades no podia s u f r i r , que porque ella 

descansase, no dexasen entrar á las Monjas , 

q u a n d o ivan á buscar en e l l a , por medio de 

sus consejos y discursos, el consuelo de sus 

interiores trabajos , y por esta razón suplicó 

á la Priora c o n grandes instancias, q u e las 

dexase entrar c o n toda libertad , y que la 

dixesen de cerca quanto se las podia ofre-

cer. Pero su caridad no se ciñó al lugar 

donde residía tan solamente , pues si sabia 

que se hallaba a l g ú n Monasterio con pocas 

facultades , se compadecía , y lo encomen-

daba fervorosamente á D i o s , y aun lo re-

comendaba á quantas personas conocia , que 

la podían favorecer. En las horas que la 

quedaban l i b r e s , después de sus exercicios es-

pirituales , y obras de caridad , nunca la v i e -

ron ociosa , y quando sus enfermedades la 

dexáron sin las fuerzas necesarias para los 

exercicios mas laboriosos de su condicion de 

L e g a , su virtud la hacia hallar ocupaciones 

proporcionadas á su debilidad , ó l impiando 

la verdura para la c o c i n a , ó haciendo a l -

g u n a labor de aguja para la Sacriscía, ó co-

sas 
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sas semejantes; y quando hallaba la ocasión 

de ocuparse en alguna cosa baxa y despre-

ciable , eso era en lo que sentía su alma 

u n consuelo indecible. C o n tal esmero se 

o n i p a b a en todo lo que correspondía á su 

condicion todos los d i a s , mientras fué Re-

ligiosa , que las Monjas no podian mirar, 

sino con grande maravilla , q u e su espíritu 

noblemente educado ocupado en cosas gran-

des y decorosas mientras v i v i ó en el mun-

d o , y lo que es mas que t o d o , que un 

espíritu tan absorto y ocupado en D i o s , que 

su v ida n o parecía sino un éxtasis continua-

d o , pudiese atender con tanta presteza, 

alegría y conato á unas cosas de tan poco 

m o m e n t o . Mas á los ojos de una f e , de una 

esperanza y una caridad heroyea nada hay 

p e q u e ñ o , ni de poca entidad , quando eso 

conduce al c u m p l i m i e n t o de la voluntad de 

Dios . 

C A -

C A P I T U L O X X V . 

Muerte de la Beata María. 

- E s r a s eran l a s acc iones , en que se e j e r -

citaba en la R e l i g i ó n generosamente la BEA-

TA MARÍA , quando enfermó de muerte en el 

Monasterio de P o n t o i s e , donde la destinaron 

l o s Superiores de la O r d e n en el año de mi l 

seiscientos diez y seis. El principio de su 

enfermedad f u é una inf lamación del p u l m ó n , 

q u e empezó á padecer el Miércoles siece de 

Febrero del año de mil seiscientos diez y 

ocho. La Priora viéndola enferma de tanto 

p e l i g r o , l a preguntó s i había tenido a l g u -

na revelación de q u e moriria de aquella e n -

fermedad , a lo que ella respondió : no , Ma-

dre mia: y añadió , yo no deseo tener reve-

lación alguna ; ruego á Dios que no me la 

conceda , ni me haga saber el tiempo y hora 

de mi muerte: solo deseo que me asista en 

aquel momento con su gracia y misericordia. 

A l sexto día s e m e j o r ó , y se sintió alivia-

d a ; pero s e mantuvo l a calentura con un 

Ee ve-. 
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sas semejantes; y q u a n d o hallaba la ocasión 

de ocuparse en alguna cosa baxa y despre-

ciable , eso era en lo que sentía su alma 

u n consuelo indecible. C o n tal esmero se 

o n i p a b a en todo lo que correspondía á su 

condicion todos los d i a s , mientras fué Re-

ligiosa , que las Monjas no podian mirar, 

sino con grande maravilla , q u e su espíritu 

noblemente educado ocupado en cosas gran-

des y decorosas mientras v i v i ó en el mun-

d o , y lo que es mas que t o d o , que un 

espíritu tan absorto y ocupado en D i o s , que 

su v ida n o parecía sino un éxtasis continua-

d o , pudiese atender con tanta presteza, 

alegría y conato á unas cosas de tan poco 

m o m e n t o . Mas á los ojos de una f e , de una 

esperanza y una caridad heroyea nada hay 

p e q u e ñ o , ni de poca entidad , quando eso 

conduce al c u m p l i m i e n t o de la voluntad de 

Dios . 

C A -

C A P I T U L O X X V . 

Muerte de la Beata María. 

- E s r a s eran las acciones, en que se e j e r -
citaba en la R e l i g i ó n generosamente la BEA-

TA MARÍA , quando enfermó de muerte en el 

Monasterio de P o n t o i s e , donde la destinaron 

los Superiores de la O r d e n en el año de mi l 

seiscientos diez y seis. El principio de su 

enfermedad fué una inf lamación del p u l m ó n , 

q u e empezó á padecer el Miércoles siete de 

Febrero del año de mil seiscientos diez y 

ocho. La Priora viéndola enferma de tanto 

p e l i g r o , la preguntó si había tenido a l g u -

na revelación de q u e moriría de aquella e n -

fermedad , a lo que ella respondió : m , Ma-

dre mía: y añadió , yo no deseo tener reve-

lación alguna ; ruego á Dios que no me la 

conceda , ni me haga saber el tiempo y h ,ra 

de mi muerte: solo deseo que me asista en 

aquel momento con su gracia y misericordia. 

A l sexto dia se m e j o r ó , y se sintió alivia-

da ; pero se mantuvo la calentura con un 

Ee ve-. 
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vehemente dolor de cabeza , sintiendo al 

mismo t iempo una desazón interior y ex-

terior , que la tenia morti f icada c u todo su 

c u e r p o , y la quitaba el sueño enteramente. 

Se mantuvo en este estado la enfermedad 

hasta el dia veinte y quatro del mismo mes, 

en el que fué acometida de una aplopegía 

y per les ía , accidentes que se le agravaron 

da tal manera , que todas las Monjas cre-

yéron n o saliese del dia , y aun la misma 

enferma lo l legó á crcer a s í , sintiendo en 

esto un contento particular. A l siguiente día 

se desvaneció t o d o , y v i n o á quedar solo 

c o n sus enfermedades ordinarias, aunque m u -

c h o mas debilitadas y perdidas las fuerzas. 

Á la una del dia dos de M a r z o la sobre-

v i n o una convuls ión , que e m p e z ó c o n per-

lesía en una m a n o : perdió el h a b l a , y to-

da sensación del cuerpo por el espacio de 

tres horas largas en dos veces , á presencia 

del C o n f e s o r , del M é d i c o y del C irujano. 

L u e g o que pasó la violencia de este acce-

so , se le administró el Sagrado V i a t i c o por 

dictamen de los Profesores , y ella le reci-

b i ó c o n tal fervor de e s p í r i t u , y hablando 
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al Señor con tan amorosas y tiernas expre-

siones , que quedaron edificados y c o m p u n -

g i d o s rodos los circunstantes. Sintióse muy 

a g r a v a d a al siguiente dia , y aunque se a l i -

v i ó al a n o c h e c e r , pero quedó m u y debi l i -

tada , porque además del mal y tormentos 

que habia s u f r i d o , n o habia podido abso-

lutamente reconciliar el sueño. E l dia qua-

tro de M a r z o , una hora después de la me-

dia noche , la repitió otro violento acciden-

te c o n v u l s i v o , semejante al otro , sin mas 

d i f e r e n c i a , sino que fué uno solo. Q u a n d o 

iba el accidente remitiendo su f u e r z a , era 

u n espectáculo dulcísimo y suavísimo ver á 

la BEATA con su pequeño C r u c i f i x o en las 

m a n o s , y oiría hablar con D i o s , c o n nues-

tro Señor J e s u - C h r i s t o , y su Madre Santí-

sima , sobre su cercana muerte , que espe-

raba c o n fortaleza y amor sin atemorizarse. 

L a Re l ig iosa que durante la tribulación la 

sostuvo en sus b r a z o s , no pud > evitar que 

notase algunas señales de su dolor al verla 

tan á pel igro de m o r i r , y habiendo la BEA-

TA advertido su pena , la d ixo con un v a -

lor y fortaleza maravillosa : i Ah ! Hermana 

E e i mia 
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mía : yo ruego á su caridad, que no se asus-

te : cacaso no es preciso morir ? Muera yo en ho-

ra kuena , y Aig . me su caridad la gracia de 

llamarme á mi Confesor. Llamóse le al momen-

to , y se acercó a la Enferma , pero la ha-

l l ó tan engolfada y transportada en D i o s , y 

en la consideración de su grande misericor-

dia , que nada oía de quanto él la dccia, 

n i él la oía decir ni proferir sino estas pa-

labras : ¡ ó Dios mió ! qué misericordia tan 

grande para conmigo : qué misericordia : ¡ ó 

qué misericordia tan grande 1 Pasóse en esto 

m u c h o t i e m p o , y por ú l t imo preguntándo-i 

la el Confesor si queria confesarse , respon-

dió que sí , mas no pudo hacerlo por ha-" 

liarse su espíritu transportado en D i o s , y 

á qualquiera cosa que se la p r e g u n t a s e , n o 

contextaba , sino con estas tiernas y patéti-

cas expresiones : ; ó mi Dios ! misericordia 

infinita : qué bondad tan grande : qué grande 

misericordia para con esta vuestra pobre cria-

tura : ; ah misericordia infinita ¡ Despues de 

esto la repitieron fuertes c o n v u l s i o n e s , que 

con su violencia la maltrataron m u c h o , . y 

v o l v i ó á perder el habla y sensación del 

c u e h 
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cuerpo , pero siempre se m a n t u v o ocupado 

y fixo en Dios su espíritu , y habiéndole 

preguntado despues , qué habia hecho du-

rante aquel s i l e n c i o , y si habia estado p e n -

sando en su D i o s , ella respondió : creo que 

si. L u e g o que las convulsiones cesaron , y 

a que se aplicaron los remedios , que los 

Médicos juzgaron o p o r t u n o s , se le adminis-

tró el Sagrado V i á t i c o por tercera vez , que 

recibió con grandísimo fervor y expresio-

nes de amor de D i o s , repitiendo freqiien-

temente estas palabras: ¡ ó gran Jesús ! ve-

nid mi Señor : venid mi Jesús, y no tardéis 

en venir : venid , mi Señor , y si es de vues-

tro agrado , Arcedme la gracia de no tardar 

mucho. La P r i o r a , que con todas las R e l i -

giosas creía estar muy próximo el m o m e n -

t o , en que Dios la llevase para s í , la pre-

g u n t ó qué gracia habia de pedir al Señor 

en favor de codas , l u e g o que estuviese en 

el cielo. E l l a , despues de una breve pausa, 

como quien lo pensaba , respondió con la 

reverencia que acostumbró toda su vida: su-

plicaré á mi Dios , que las intenciones de 

Jesu-Christo , tengan en todas un pleno efecto. 

R o -
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R o g ó l a también la Pr iora , que diese la ben-

dic ión á las M o n j a s , y ella levantando los 

ojos y las manos al cielo dixo : Diosmio: 

yo os pido perdón del mal exemplo , que las 

he dado , y de ta falta de caridad que con mis 

Hermanas he tenido : y c o n esto encomen-

dándolas á Dios amorosamente , las dió su 

bendición , la que quiso la Priora que die-

se otras dos veces á intención s u y a , y ella 

la d ió c o m o se lo mandaba. Se sintió tan 

agravada en todo aquel dia , que á cada 

m o m e n t o la parecia que iva á espirar , pe-

ro su espíritu se conservaba tan sano , tan 

libre y v i g o r o s o c o m o si no hubiera pade-

c i d o mal ó do lor n i n g u n o ; y l l e g a n d o e l 

M e d i c o á v is i tar la , y preguntándola c ó m o 

se sentía , ella le respondió : ¡ oh mi Señor, 

que cosa tan suave es estar una criatura en 

las manos de Dios: qué dulce cosa es esta'. 

Cerca de las o c h o de la noche se sosegó, 

c o m o una persona que duerme dulcemente, 

cosa que en los dias anteriores no habia po-

d i d o l o g r a r , á causa de la extrema moles-i 

tia que sus grandes males la daban todas las 

noches por l o c o m ú n . A la siguiente ma-

ña-
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nana q u e d ó su espíritu c o m o sorprendido, 

viéndose todavía v iva sobre la tierra , y di-

x o á las R e l i g i o s a s : ¡ Ah ! yo no tengo ya co-

sa alguna que hacer en la tierra : me es ma-

teria de sufrimiento el volver casi de nuevo d 

vivir: yo tengo el espíritu totalmente trocado, 

y á mí misma no me conozco : la vida me 

es gravosa y penosa : pero si quiere mi Dios 

que todavía viva en este estado, yo tamlim 

lo quiero: l legando á este mismo t iempo la 

Priora , la d ixo : Hermana mia , según está 

su caridad de sobresaltada, creo que ha visto 

jrrmada la sentencia de la continuación de su 

destierro sobre la tierra : á lo que ella res-

p o n d i ó : en verdad, Madre mia, que sufro 

mucho en ver , que todavía vivo , mientras 

nada me testa in la tierra que á mí me pa-

rezca ; mas ya que vivo , me es preciso dar 

principio á una vida nueva para acabar de 

corregirme con la ayuda de Dios. E n el M i é r -

coles catorce del mes de M a r z o , f ixó los 

ojos por m u c h o t iempo , c o n grande aten-

ción y devotísimo afecto , en un quadro de 

Christo crucificado , que estaba al pie de su 

c a m a , y quedó tan suspensa y fixa en esta 

con-
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contcmplacíon , que parecía estar en un éx-

tasis ; pero en lo m e j o r , y á las dos de la 

mañana fué de nuevo asaltada de sus con-

vulsiones con mas violencia de lo acostum-

brado ; y l legaron á tal punto los insultos, 

los dolores y los desvanecimientos y vahídos 

de c a b e z a , y de codo el cuerpo en los días 

siguientes , que la hacían dar v o c e s , dicien-

d o : • qué dolores son estos , qué dolores''. Ca-

si se me acaba la paciencia. Por caridad Ma-

dres , rueguen á Dios que me dé conformidad 

Pero l u e g o v o l v i a , y repetía: Dios mió ha-

tedme la gracia de que yo padezca. No me 

dexeis morir sin padecer. 

El Juéves S a n t o , que era el día diez de 

A b r i l , la l levaron la Sagrada Eucaristía, que 

f i c ib ió con su acostumbrada devoc ion y fer-

vor ; pero por la noche , entrando el Viér-

nes S a n t o , la acometió u n acceso de con-

vulsiones , que la duró tres quarcos de hora; 

y con la fuerza se mordía la l e n g u a , sin 

saber lo que hacia , y se cortó c o n ios dien-

tes u n pedazo de ella ; lo qual todo el Viér-

nes y Sábado siguiente , la causó agudísimos 

d o l o r e s , y mas quando habia de tomar al-

g u n 
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g u n alimento. V u e l t a d : l dicho acceso, las 

primeras palabras que articuló , fuéron : \oh\ 

; qué contenta estoy, y qué satUfeeki del estado 

en que me hallo'. ¡ ó Dios mió , qué comenta 

estoy', i de dónde me viene á mi padecer al-

guna cosa por vos ? Despues de algunas ho-

ras pidió que la levantaran , y llevaran al 

C o r o , mas viendo la Religiosa que la asis-

tía, que estaba muy débil y agravada , pro-

curó persuadirla á que nuevamente se echa-

se. En este t iempo entró la Priora , y v ién-

dola la BEATA la suplicó humildemente que 

la conduxescn al C o r o , diciendo : Madre 

mía , una cosa suplico , si á V. R. parece bien\ 

que me permita ir á dar gracias á Dios por 

tantas mercedes como me hace. La Priora e n -

ternecida de su f e r v o r , la o t o r g ó quanto 

p e d i a ; y así , habiéndola l levado al C o r o 

estuvo allí c o m o hora y m e d i a , que fué lo 

que duró el O f i c i o del dia , empleándose 

en fervorosí-ima Oración , en besar y a d o -

rar la santa C r u z , que pidió la pusieran en 

l i s m a n o s , bañandola con devotas lágrimas, 

sin e m b a r g o de que sus dolores , señalada-

mente de la cabeza eran tanto mas intensos 

Ff de 



de lo a c o s t u m b r a d o , que fué preciso soste-

nerla quasi todo el t iempo que duró esta 

O r a c i ó n . Vuelta á su cama fué mucho lo 

que padeció c o m o solía. Pero al dia siguien-

te sin hacer caso de sus t o r m e n t o s , rogó 

que Ja llevaran á M i s a , y la o y ó hasta el 

fin. A las quatro de la tarde del Sábado San-

to pidió que. la levantaran de nuevo para 

confesarse , c o n la esperanza de comulgar el 

dia de Pasqua. Y habiéndose confesado con 

profunda h u m i l d a d , y copiosísimas lágri-

mas , y vuelta á su c a m a , la asaltaron con 

tal vehemencia sus dolores internos y ex-

ternos , y la fat igáron tanto aquella noche, 

q u e aunque suplicó la levantaran para co-

m u l g a r , la Priora n o quiso venir bien en 

ello. Pasó m u y mal el dia de P a s q u a , y la 

noche siguiente , sin oir ni hablar palabra. 

P e r o habiendo cesado a l g ú n tanto la fuer-

za del mal , la mañana del Lunes la lleva-

ron la Sagrada C o m ú n i o n , despues de ha-

berse confesado de n u e v o : y todos los cir-

cunstantes tuviéron el consuelo de ver en-

m e d i o de tantos y tan diferentes achaques, 

que en v e z de menguar ivan siempre de au-

m e n -
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mentó los hábitos hereycos de su fe , su es-

peranza , su car idad, de su r e s i g n a c i ó n , de 

su humildad , y de su paciencia. El Mar-

tes por la mañana la violencia del mal la 

causó u n l e t a r g o , aunque sin perder del to-

d o el uso de los sentidos. Viéndola á sí la 

M o n j a que la asistía , la preguntó , si mori-

ría con gusto : á lo que respondió : Hermana, 

no quiero vivir ni morir : solo quiero lo que 

quiere Dios , y nada mas. L o qual repitió 

c inco ó seis veces con v o z firme , y con fer-

v o r de espíritu singularísimo. La mañana del 

Miércoles se adormeció , no habiendo dor-

m i d o nada la noche antecedente ; y el M é -

d i c o fué de dictámcn que la dexaran dor-

m i r quanto quisiera sin despertarla. M a s no 

fué s u e ñ o , sino una continuación del letar-

g o que la habia c o g i d o el M a r t e s , c o m o se 

encendió de que se la o y ó responder^ c o n 

acierto á quantas preguntas la h a d a n . A las 

dos de la misma mañana la preguntó la Prio-

ra , c ó m o la i v a , á lo que respondió : Ma-

dre , mejor me hallo gracias á Dios. C o m o 

una hora despues tornó á preguntarla : en 

qué habia pensado durante su adormecimien-

Ff 1 to¡ 
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to i y poniendo las manos sobre el pecho co-

m o quien mostraba la confusion que sentía 

sil humildad de haber de descubrir lo inte-

rior de su corazon , d i x o : en Dios , Madre 

mía. Estas fueren sus ultimas palabras, por-

que acometida de tres accesos de convuls io-

nes , u n o tras otro , ya no la dexáron ha-

blar ñ u s palabra. En esto l l e g ó de París el 

Señor D u v a l , su a n t i g u o Director , quien 

o y e n d o que la BEATA estaba en el ú l t i m o ' 

trance de espirar , y sin sentido , al punto 

fue á su celda para poderla administrar á lo 

menos la Santa U n c i ó n . Y mientras iva ha-

c iéndolo con las ceremonias que prescribe el 

Ritual R o m a n o , entregó la BEATA SU A l -

ma á Dios , á quien siempre había ama-

d o y d e s e a d o , á los cinquenta y tres años 

de su edad , entre c inco y seis de la tarde 

del d i c h o M i é r c o l e s , que fué el diez y seis 

de A b r i l de mil seiscientos diez y ocho. 

. - .'1 4. . : . . . - > . . " . ! 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Fama y epinion de santidad en que vivió y 

murió la Beata María. 

I F u é tal y tan grande el concepto y 

estimación que toda clase de gentes , aun las 

mas respetables, tuvo siempre de la piedad 

s ingular , y santidad heroyea de la BEATA M A -

RÍA , mientras v i v i ó , que apenas se supo su 

d i -
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to i y poniendo las manos sobre el pecho co-

m o quien mostraba la confusion que sentía 

su humildad de haber de descubrir lo i n t e -

rior de su corazon , d ixo : en Dios , Madre 

mia. Estas fueren sus ultimas palabras, por-

que acometida de tres accesos de convulsio-

nes , uno tras otro , ya no la dexáron ha-

blar mas palabra. En esto l legó de París el 

Señor Duval , su ant iguo Director , quien 

oyendo que la BEATA estaba en el ú l t i m o ' 

trance de espirar , y sin sentido , al punto 

fue á su celda para poderla administrar á lo 

ménos la Santa Unción. Y mientras iva ha-

ciéndolo con las ceremonias que prescribe el 

Ritual Romano , entregó la BEATA SU A l -

ma á Dios , á quien siempre habia ama-

d o y deseado, á los cinquenta y tres años 

de su edad , entre cinco y seis de la tarde 

del d icho M i é r c o l e s , que fué el diez y seis 

de A b r i l de mil seiscientos diez y ocho. 
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P A R -

PARTE SEGUNDA. 

V I D A 

D E L A B E A T A 

M A R I A D E L A E N C A R N A C I O N , 

.i 

M O N J A C O N V E R S A P R O F E S A , 

DEL ORDEN 

D É C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S , 

Y S U F U N D A D O R A E S F R A N C I A . 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Fama y Opinión de santidad en que vivió y 

murió la Beata María. 

I F u é tal y tan grande el concepto y 

estimación que toda clase de gentes , aun las 

mas respetables, tuvo siempre de la piedad 

singular, y santidad heroyea de la BEATA MA-

RÍA , mientras v iv ió , que apenas se supo su 

d i -
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dichosa muerte , fue muy grande e! concur-

so del pueblo que acudió á venerar su ca-

dáver , diciéndose unos á o t r o s : ha muerto 

la Santa : ta Santa ha muerto. T o d o s mos-

traban la tierna devocion que la tenian , dan-

do sus Rosarios para tocarlos en su cadáver, 

ó solicitando lograr a lguna de sus cosas co-

m o reliquias. D u r ó esta concurrencia hasta 

m u y caída la tarde del J u e v e s , que fue quan-

d o lleváron el C u e r p o al C o r o del M o n a s -

terio : y fueron tales las voces de las gentes, 

durante todo el O f i c i o , que no se oían unas 

á otras las Monjas que lo cantaban. El V i e r -

nes por la mañana fué el sagrado C u e r p o 

honrado de los Eclesiásticos, con algunos 

motetes en música i y toda la gente p r i n -

cipal de la Ciudad , igualmente q u e el pue-

b l o que acudió de nuevo , diéron muestras 

de su gran devoc ion á la BEATA. Cantada 

solemnemente la Misa y demás Preces de di-

funtos , se l legó al acto de darle sepultura. 

Para esto el Señor Duval , de cuya mano 

'había recibido la BEATA el H a b i t o R e l i g i o -

so , entró con otros muchos Eclesiásticos en 

el C o r o , y quitando de allí el santo C u e r -

po, 
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po, fue l levado con las acostumbradas cere-

monias dentro del c l a u s t r o , y colocándo-

lo en una caxa de madera , sin mas ador-

n o , le enterráron. M a s no se entibió con 

esto la devocion del pueblo con la BEATA: 

antes con la noticia que mas y mas se iva 

d ivu lgando de sus virtudes heroyeas, y con 

las gracias que el Señor hacia por su interce-

sión , se aumentó mas en todas las partes 

del R e y n o . D e cien leguas de distancia y 

m a s , acudían muchas personas únicamente 

al Pontoise á visitar su s e p u l c r o , y c u m -

plir votos que hacían , ó para implorar a l -

g ú n favor por su intercesión , ó para dar gra-

cias por los recibidos. La R e y n a , Madre del 

R e y Christianísimo Luis X I I I . , h i z o un vía-

g e a P o n t o i s e , solo por visitar el sepulcro 

de la BEATA , y para encomendar á su in-

tercesión los negocios importantes del R e y -

no , haciendo allí larga oracion. Y como 

la Priora la diera algunas Reliquias de la 

BEATA , mostró tal contento , que mostrán-

dolas á sus D a m a s , decia : ved lo que me ha 

dado la Madre Priora : yo lo pondré en mi 

caxita de oro. La R e y n a , m u g e r del dicho 

Luís 
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Luis X I I I . , fué asimismo á Pontease a lgu-

nas veces con el mismo fin de visitar el se-

pulcro de la BEATA , orando sobre él des-

pacio , y teniendo gran complacencia de 

entrar en la celda en que h.ibia muerto , y 

dic iendo que en n i n g u n a parte se hallaba 

mejor que allí , y por amor que tenia á la 

BEATA dió al Monasterio una rica Custodia, 

preciosamente esmaltada. Las demás Prince-

sas y Señoras del R e y no , c o n licencia del 

Papa, entraron muchísimas veces también en 

el Monasterio para honrar el sepulcro , be-

sando la lápida que lo cubria , con tierna 

devocion , tocando en ella sus Rosarios , y 

prestando igual honor á su celda , y arro-

dillándose junto al lecho , que besaban c o n 

g r a n d e reverencia. ¿Qué mas í el mismo San 

Francisco de S a l e s , de intento fué desde Pa-

rís , donde se hallaba , á Ponroise , para orar 

delante del sepulcro de la BEATA , y honrar 

los venerables despojos que en él se encer-

raban : y Santa Juana Francisca Chancal v i a -

jando á visitar a lgunos de sus Monasterios, 

y l l e g a n d o á Pontoise tuvo á gran ventura 

haber p o d i d o ofrecer el h o m e n a g e de su de-

v o -
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vocion al sepulcro de nuestra BEATA. A d e -

más de e s t o , sus imágenes y sus reliquias 

eran buscadas, c o m o de una Santa , de todas 

las partes del R e y n o : y luego que se i m p r i m i ó 

la historia de su vida fué tan bien recibida 

del pueblo , que en el breve espacio de doce 

a ñ o s , despues de su m u e r t e , se hicieren siete 

distintas edicciones. En el dia correspondiente 

al de su muerte , era tan grande en cada año 

el concurso del pueblo á Ponto ise , para v i -

sitar á la BEATA , que apenas bastaba, ni la 

Iglesia , ni los .itrios del C o n v e n t o , l laman-

d o todos aquel dia la fiesta de la BEATA , el 

qual concurso se verif icó ya el primer año 

de su muerte. Finalmente las deposiciones 

juradas de la Venerable Magdalena de San J o -

seph , cuyas virtudes en sumo grado heroy-

c a s , están aprobadas por el Reynanre Pontífice 

Pío V I . , y la Carta de San Francisco de Sales, 

puesta en el Prefacio de este L ibro , sirven 

de prueba de quán dignas eran las virtudes 

y santidad de esta grande a l m a , de aquella 

memoria eterna entre los h o m b r e s , que el 

Señor tiene prometida á sus fieles Siervos. 

C A -



C A P Í T U L O I I . 

Procesos hechos para la solemne Beatificación 

de la Beata Marta. 

J V Í a s n o paró aquí la veneración y estima 

de los Soberanos , de los P r e l a d o s , y del 

p u e b l o d e F r a n c i a c o n l a BEATA MARI'A DE LA 

ENCARNACIÓN. Apenas pasados quatro años 

despues de su muerte , v iendo el llustrísima 

Señor Francisco de Harlay , entonces A r -

zobispo de R e m s , que por los muchos pro-

digios que Dios obraba por su intercesión, 

se iva aumentando mas y mas la devocion 

de los pueblos con nuestra BEATA , creyó era 

obl igación de su oficio Pastoral formar un 

Proceso informarivo , sobre la fama de su 

santidad , virtud y milagros. Para esto por 

medio de sus carras, con fecha de diez y 

ocho de Septiembre de mil seiscientos ve in-

te y d o s , y veinte y tres de Marzo de mil 

seiscientos veinte y t r e s , comisionó á los 

Presbíteros Carlos de Boves , y Juan da 

Aureaux , que fueron sucesivamente V i c a -

rios 
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ríos Generales de dicho Arzobispo en Pon-

roise ; y éstos finalizaron el Proceso, que se 

les habia encargado, el año de mil seiscien-

tos veinte y siete. Presentado en R o m a este 

Proceso el mismo año á la Congregación de 

R i t o s , ésta , en el dia veinte y siete de Ene-

ro de mil seiscientos veinte y nueve , n o m -

brando por Ponente de la Causa al Eminen-

tísimo Señor Cardenal M u t i , le encargó el 

examen y relación de él. Entre tanto , desde 

el año de mil seiscientos veinte y o c h o , la 

Reyna Catalina de M e d i c i s , que tenia bien 

conocida á la BEATA , y sabia muy bien la 

estimación que los Franceses de todas g e -

rarquías hacian de sus heroyeas v i r tudes , y 

de las gracias y milagros que el Señor obra-

ba todos los dias por su intercesión , no qui-

so dexar de pasar sus mas eficaces oficios 

con el R o m a n o Pontífice U r b a n o VIII . que 

entonces ocupaba la Silla de San Pedro , á 

fin de que mandara comenzar la causa de 

la solemne Beatificación de esta exemplarísi. 

ma Muger . E n conscqiiencia de estos of i-

cios , de otras cartas que para el mismo efec-

to escribiéron varios Personages de los mas 

G g i res-
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respetables de F r a n c i a , y de la relación f a -

vorable que la C o n g r e g a c i ó n de Ritos hizo 

al mismo Pontíf ice , decretó su Santidad de 

su mismo puño , con Breve del mes de A g o s -

to del d icho año de mil seiscientos veinte 

y nueve , que la mencionada C o n g r e g a c i ó n 

examinara esta causa á nombre de la San-

ta Sede i y al mismo t iempo dispensó en la 

Sumaria del P r o c e s o , sobre la fama de san-

tidad in genere. L u e g o el veinte y dos del 

Septiembre s iguiente , junta la C o n g r e g a c i ó n 

de Ritos , y oída la relación del E m i n e n -

t ís imo Señor P o n e n t e , expid ió las Letras Di-

misoriales y Compulsivas , en virtud de las 

q u a l e s , el año de mil seiscientos treinta se 

comenzaron los Procesos A p o s t ó l i c o s , sobre 

las virtudes y milagros in specie de la BEATA 

en varias Ciudades de F r a n c i a , esto es , en 

el P o n t o i s e , donde estaba sepultada , en París 

d o n d e habia nacido y v i v i d o casi toda su 

y i d a , en A m i e n s , en O r l e a n s , en Suatrcs, 

en N o y o n , en S e n s , y Verdan , y se con-

cluyéron el año de mil seiscientos treinta y 

tres ; y el siguiente de mil seiscientos trein-

ta y q u a t r o , se presentaron en R o m a á la 

Sa-
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Sagrada C o n g r e g a c i ó n , y con su autoridad 

se abrieron. Sucedió este año , que o b t u v i e -

ron fuerza de Ley los Decretos emanados 

del Pontífice U r b a n o V I H . , de feliz memo-

ria , para lixar una regla en los examenes de 

Causas de Beatificion y C a n o n i z a c i ó n . En 

ellos , entre otras cosas , se prohibía para lo 

venidero proponer y revolver el D u b i o sobre 

las virtudes en g r a d o heroyeo de los Siervos 

d e Dios , cuya Beatificación se solicitaba, 

hasta que hubieran pasado cinquenta años 

despues de su muerte : y tal prohibición fué 

preciso que suspendiera la Causa de la BEATA 

por espacio de treinta años , y quando c o n -

c lu ido este término , debian las Monjas de 

su Monasterio de Pontoise haberla p r o m o -

v i d o de nuevo , no les v o l v i ó á ocurrir mas. 

Pero D i o s , que junas se olvida de sus fieles 

S i e r v o s , dispertó el año de mil setecientos 

ochenta y uno los ánimos de aquellas R e -

ligiosas á favor de esta Causa , que tanto tiem-

po hacia estaba en s i lenc io , con tal fervor, 

que dando Poderes l e g í t i m o s , nombraron un 

Postulador , que solicitase en R o m a su c o n -

clusion y t é r m i n o , y á instancia de éste 

n o m -



n o m b r ó el Papa P í o V I . por Ponente de la 

d icha Causa á su A l t e z a R e a l , el Eminen-

tísimo Señor Cardenal , D u q u e de Y o r k , 

A r z o b i s p o de T u s c u l i , y V ice-Canc i l l er de 

la Iglesia R o m a n a . Casi al mismo tiempo 

los C a r d e n a l e s , Arzobispos y Obispos de 

F r a n c i a , en su Junta de C lero en París , y 

otros ilustres Personages, así de la Gerarquía 

Eclesiást ica, c o m o del Magis trado público, 

hicieron por medio de sus cartas las mas 

vivas instancias al d icho Pontífice Reynante , 

para la fel iz conclusion de esta causa. Pero 

la que entre todos debe mencionarse con el 

mas sincero agradecimiento en esta piadosa 

empresa , es la Serenísima Luisa de Barbón, 

hija del di funto R e y de Francia Luis X V . , 

M o n j a Carmeli ta Descalza p r o f e s a , l lamada 

en la O r d e n Sor Teresa de San A g u s t i n , 

que murió el dia veinte y tres de D i c i e m -

bre de mi l setecientos ochenta y siete , en 

g r a n d e reputación de piedad chrisriana. De-

seando tanto , c o m o el que mas de los Fran-

ceses , ver puesta en el C a t á l o g o de los Bea-

t o s , y aun de los Santos por la Santa Silla 

A p o s t ó l i c a R o m a n a , á l a BEATA MARÍA , á 

mas 
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m3s de las s u m a s , que para esta Causa fran-

queó con magnif icencia , d igna de su Real cu-

n a , y de su piadoso corazon , escribió una 

Carta á nuestro Santísimo Padre Pío V I . , 

con fecha de diez y o c h o de N o v i e m b r e de 

mi l setecientos ochenta y d o s , que por ser 

un testimonio auténtico de la R e l i g i ó n de 

su grande A l m a , y de la grande estima-

ción y devoc ion que tenia á nuestra BEATA, 

t e n g o por justo copiarla aquí . 

B E A T Í S I M O P A D R E : 

L a tormenta que ha destruido una par-

te del C a r m e l o , h a l lenado de desolación á 

tedas las o t r a s , y ha cubierto c o n las s o m -

bras de los mas espantosos nublados todo 

aquel Sagrado M o n t e . En tan grade c o n f u -

sión de c o s a s , la paternal bondad de V . 

Santidad que nos a s e g u r a , no es posible que 

dexe de tener parte en nuestros desconsue-

los , enjuga las lagrimas que el dolor nos 

hace derramar. Pero este consuelo , Santísimo 

Pa-



n o m b r ó el Papa P í o V I . por Ponente de la 

d icha Causa á su A l t e z a R e a l , el Eminen-

tísimo Señor Cardenal , D u q u e de Y o r k , 

A r z o b i s p o de T u s c u l i , y V ice-Canc i l l er de 

la Iglesia R o m a n a . Casi al mismo tiempo 

los C a r d e n a l e s , Arzobispos y Obispos de 

F r a n c i a , en su Junta de C lero en París , y 

otros ilustres Personages, así de la Gerarquía 

Eclesiást ica, c o m o del Magis trado público, 

hicieron por medio de sus cartas las mas 

vivas instancias al d icho Pontífice Reynante , 

para la fel iz conclusion de esta causa. Pero 

la que entre todos debe mencionarse con el 

mas sincero agradecimiento en esta piadosa 

empresa , es la Serenísima Luisa de Barbón, 

hija del di funto R e y de Francia Luis X V . , 

M o n j a Carmeli ta Descalza p r o f e s a , l lamada 

en la O r d e n Sor Teresa de San A g u s t i n , 

que murió el dia veinte y tres de D i c i e m -

bre de mi l setecientos ochenta y siete , en 

g r a n d e reputación de piedad chrisriana. De-

seando tanto , c o m o el que mas de los Fran-

ceses , ver puesta en el C a t á l o g o de los Bea-

t o s , y aun de los Santos por la Santa Silla 

A p o s t ó l i c a R o m a n a , á l a BEATA MARÍA , á 

mas 
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m3s de las s u m a s , que para esta Causa fran-

queó con magnif icencia , d igna de su Real cu-

n a , y de su piadoso corazon , escribió una 

Carta á nuestro Santísimo Padre Pío V I . , 

con fecha de diez y o c h o de N o v i e m b r e de 

mi l setecientos ochenta y d o s , que por ser 

un testimonio auténtico de la R e l i g i ó n de 

su grande A l m a , y de la grande estima-

ción y devoc ion que tenia á nuestra BEATA, 

t e n g o por justo copiarla aquí . 

B E A T Í S I M O P A D R E : 

L a tormenta que ha destruido una par-

te del C a r m e l o , h a l lenado de desolación á 

tedas las o t r a s , y ha cubierto c o n las s o m -

bras de los mas espantosos nublados todo 

aquel Sagrado M o n t e . En tan grade c o n f u -

sión de c o s a s , la paternal bondad de V . 

Santidad que nos a s e g u r a , no es posible que 

dexe de tener parte en nuestros desconsue-

los , enjuga las lagrimas que el dolor nos 

hace derramar. Pero este consuelo , Santísimo 

Pa-
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P a d r e , será para nosotras tanto n u y o r , sí 

ántes tiene á bien V . Santidad otorgarnos una 

g r a c i a , que hace mas de un s ig lo que de-

seamos , y que con nosotras desea c o n an-

sias toda la Francia. Esta es , la C a n o n i z a -

ción de nuestra Venerable Hermana MARÍA 

DE L A E N C A R N A C I Ó N , l a T E R E S A d e F r a n c i a ; 

la que c o n sus afanes y santas industrias ha 

l o g r a d o que nuestras M i d r e s Espáñolas , dis-

cípulas de SANTA TERESA , vinieran á fundar 

á este R e y n o Monasterios de su santo Ins-

tituto , disponiendo Dios , que dcspu.es v i -

niera á extenderse hasta los mismos Países, 

de donde se ha levantado la tempestad que 

nos aflige. <Qué triunfo para nosotras enme-

dio de los ultrajes que estamos padeciendo, 

si al mismo t iempo que el m u n d o nos des-

precia , el Padre de todos los fieles, p r o p o -

ne á su veneración una segunda Fundadora, 

y declara que está coronada en el cielo? ;Quc 

v a l o r , qué aliento nos inspirará á las que 

v iv imos escondidas en el retiro del claustro, y 

apartadas del t rafago del mundo , el bri l lo de 

aquella C o r o n a que V . Santidad nos hará res-

plandecer sobre la cabeza de nuestra V e n e -

ra-
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rabie Hermana ? ; Q u é alivio y consuelo se-

rá para nuestras tristes H e r m a n a s , á q u i e -

nes por fuerza han despojado de su santo Há-

bito , el poder invocar públicamente á M A -

RÍA , y recurrir á la intercesión de aquella 

de cuyas manos se puede decir que lo re-

cibieron ? Finalmente ,Sant ís imo P a d r e , ¿qué 

prueba m i s clara de la bondad y paternal 

afecto de V . S a n t i d a d , que la que nos po-

déis d a r , y qué g o z o será para nosotras el 

recibirla en coyuntura tan crítica ? Postrada, 

p u e s , á los pies de V . Beatitud os rogamos 

c o n todo el afecto de nuestro corazon , que 

n o nos niegue esta gracia. Esta restituirá la 

v ida al C a r m e l o i colmará de g o z o á toda 

la I g l e s i a , y merecerá á V . Santidad las ben-

diciones de todo el cielo , y señaladamente 

de aquella SANTA , cuya gloria habrá V . Bea-

titud publicado acá en la tierra. A ella acu-

dimos nosotras , sin cesar dia ni noche de 

implorar las divinas misericordias para la 

conservación de tan gran Pontífice. M i v o z , 

m i débil v o z no es d igna de ser oida en 

este M o n a s t e r i o : pero á lo menos servirá 

para explicar el sincéro agradecimiento , y 

H h el 
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el afecto filial , é inalterable que profeso, 

y con q u e m e protexto 

D e v u e s t r a Santidad, 

S A N T Í S I M O P A D R E , 

A m a n t í s i m a Hi ja : 

Sor Teresa de San Agustín, R. S. I. 

Q u á n aceptas fueron al Sumo Pontífice 

estas fervientes súpl icas , lo mostró bien cla-

ramente el siguiente Breve , que en respues-

ta le d i r i g i ó su Santidad , y traducido del 

id ioma latino al castellano , dice así: 

P Í O P A P A V I . 

A nuestra muy amada Hija en Christo Luisa 

María Princesa de la Sangre Real de Francia,. 

M i m u y amada , & c . C o m o expe-

r i m e n t a m o s , que una gran parte de la pe-

na que sabemos te af l ige á tí y á tus Rel i -
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giosas Hermanas en estos t i e m p o s , redun-

da principalmente á N o s , y traspasa con su 

amargura nuestras paternales entrañas , así 

¿qué otra cosa podíamos mas desear en es-

ta ocasion , que encontrar a lgún común al i -

v i o de nuestro c o m ú n sentimiento ? T a l , y 

tan grande s e r í a , el que tu gran piedad, 

m i muy amada Hi ja en Christo , te ha ins-

pirado , me hicieras presente , y suplicaras 

con grande instancia á esta Silla Apostól ica, 

uniendo tus ruegos con los de tus H e r m a -

nas , esto es , que declarándola por BEATA, se 

proponga al culto público de los fieles , á 

la Venerable Sierva de Dios MARÍA DE LA 

ENCARNACIÓN , Fundadora de las Carmelitas 

Descalzas en Francia , á quien por eso mis-

m o llamais vuestra segunda Madre , despues 

de SANTA TERESA ; porque entonces can esta 

g lor ia se recompensaran en gran parte los 

estragos que lloramos en el Monte C írme-

lo , y brillara este Sagrado Monte con esra 

nueva lumbrera de Santidad , con grande re-

goc i jo de todos los buenos. N > p.idi te l u -

cernos esta súplica con m i s eficacia , ni po-

día haber cosa que mas nos moviera á dar-

H I 1 1 te 
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te este gusto. P o r q u e nos das una nueva prue-

ba , de quál es el afecto de tu á n i m o á las co-

sas sagradas ; quán correspondiente á tu vo-

cación , y quán a g e n o de qualquier otro de-

seo , que no sea el de promover la g lor ia 

de Dios. Y a s í , aunque N o s por N o s mis-

mos deseamos en g r a n manera alentar á t o -

dos los fieles al amor de las virtudes con 

nuevos cxemplos de e l las , y proporcionar de-

lante de Dios nuevos f o m e n t o s á toda la 

I g l e s i a , á N o s , y á toda vuestra O r d e n ; sin 

e m b a r g o se aumenta mas en N o s este buen 

afecto c o n tus ruegos , ó los que sabemos 

quán atendidos deban ser por tenerlo tu bien 

merecido. Por lo qual queremos tengáis en-

tendido , que quando v e n g a á esta Santa S i -

lla la Causa que me r e c o m e n d á i s , la trata, 

remos c o n el mayor cuidado y e s m e r o , y 

rogaremos a D i o s , que nos asista c o n el es-

píritu de su consejo y sabiduría , para deter-

minar lo que haya de redundar en m a y o r 

g lor ia suya. Porque , c o m o tú misma sabes 

m u y bien , el acierto en un asunto , en que 

tanco interesa la I g l e s i a , no depende de la 

vo luntad de los h o m b r e s , sino de la de Dios , 

y 
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y de su D i v i n a gracia. Por lo m i s m o , de 

nuestra parte también te encargamos que c o n 

tus continuas orac iones , y las de tus H e r -

manas , nos procures alcanzar del Señor su 

divina asistencia ; que nos es necesaria en un 

asunto tan grave. Finalmente rogando al A u -

tor de todos los b ienes , te conceda la abun-

dancia de las consolaciones celestiales, te d a -

m o s en su Santo n o m b r e , y de todo co-

razon la bendición A p o s t ó l i c a , en testimo-

nio de la buena voluntad que te profesamos. 

R o m a , & c . á veinte y c inco de Dic iembre 

de mil setecientos ochenta y d o s : de nues-

tro Ponti f icado el octavo. 

Estando y a todo á punto de proponer-

se en la Sagrada C o n g r e g a c i ó n el D u b i o de 

si había l u g a r ó no en la Causa á la S i g -

natura de la C o m i s i o n dicho de Reasunción 

en el estado y términos en que se e n c o n -

traba , y propuesto éste por el Eminentís i-

m o Ponente en la misma el dia veinte de 

D i c i e m b r e de mil setecientos ochenta y tres, 

la Sagrada C o n g r e g a c i ó n dió favorable res-

puesta. En su conseqüencia, la Santidad de 

nuestro S e ñ o r , de propio p u ñ o , firmó la 

Co-
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C o m i s i ó n de Reasunción el dia siete de Ene-! 

ro de mil sececientos ochenta y q u a t r o , y 

en esta ocasion mandó á la C o n g r e g a c i ó n , 

que despachase Letras Remisoriales al E m i -

nentísimo Señor Cardenal Arzobispo de R e m s , 

para verificar , en nombre á la Santa Silla 

Apostól ica con P r o c e s o , no haberse dado, 

ni darse actualmente a l g ú n culto público Ecle-

siástico á la BEATA , y Letras particulares 

al mismo Cardenal A r z o b i s p o , al Arzobis-

p o de P a r í s , al O b i s p o de A m i e n s , para 

que hicieran aver iguación legal en el n o m -

bre d icho de los Escritos y Cartas de la BEA-

TA. Mientras los mencionados Arzobispos y 

Obispos daban c u m p l i m i e n t o á estas Letras, 

el Eminentís imo Ponente en diez y o c h o 

de Dic iembre de mil setecientos ochenta y 

quatro , propuso á la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 

el D u b i o de si constaba ó no del valor del 

Proceso Apostól ico formado en París , y en 

otras Ciudades de Francia desde el a ñ o de mi l 

seiscientos treinta , hasta el de mi l seiscien-

tos sesenta y t r e s , y resultó favorablemen-

te : se aprobó la resolución el veinte y dos 

del mismo mes y año por su Santidad. E n 

el 
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el entretanto v i n o á R o m a el Proceso Apos-

t o l i c o , formado en Pontoise sobre la obe-

diencia dada á los Decretos de non cu/tu á 

la santa memoria de U r b a n o V I I I . , y abier-

to , propuso el Eminentís imo Ponente á la 

Sagrada C o n g r e g a c i ó n el dia treinta de A b r i l 

de mil setecientos ochenta y c inco el D u b i o , 

de si la sentencia dada por el Vicario Gene-

ral del Arzobispo de Rems , Juez Delegado 

por la Sagrada Congregación , sobre el non 

cultu dado á la BEATA , debía ó no confirmarse? 

y la Sagrada C o n g r e g a c i ó n resolvió la par-

te afirmativa , y el dia quatro de M a y o del 

d i c h o año conf irmó su Santidad el Rescrip-

to. Despues de esto el Eminentís imo Ponen-

te en la C o n g r e g a c i ó n que se tuvo el diez 

y siete de Septiembre de mi l setecientos 

ochenta y cinco , dió cuenta de las censu-

ras de T e ó l o g o s que habia deputado para el 

examen y revisión de los Escritos de la BEA-

TA , y no habiendo en ellos cosa que opo-

ner , la misma C o n g r e g a c i ó n respondió : po-

día pasarse adelante , reservando siempre al 

Promotor de Fe, el derecho de hacer á su 

tiempo y lugar las objeciones que tuviera á bien. 

La 
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La qual respuesta conf irmó su Santidad el 

día veinte y quatro de dichos mes y año. 

Hechas a s í , y dispuestas jurídicamente de 

antemano todas estas c o s a s , después de las 

C o n g r e g a c i o n e s , que l laman Anti-Prepara-

toña , y Preparatoria , sobre el examen de 

las Virtudes Teologales y Cardinales de la 

BEATA , de las quales la primera se tuvo el 

treinta y u n o de J u l i o de mil setecientos 

ochenta y siete ante el d i funto Señor C a r -

denal N e g r o n i , por ausencia del Eminen-

tísimo Señor P o n e n t e , y la segunda en el 

Palacio Apostól ico V a t i c a n o el dia veinte y 

siete de M a y o de mi l setecientos ochenta 

y o c h o ; y finalmente despues de la C o n -

g r e g a c i ó n General que se tuvo ante nuestro 

Santísimo Padre el dia veinte y siete de Sep-

t iembre del mismo a ñ o , á instancia del Se-

ñor Dionis io Imbert de C h a t e n a y , Presbí-

tero , de la Diócesis de A u c u n , y ahora 

A b a d Comendatar io del Monasterio de la 

Santísima Tr inidad , d i c h o de San Patricio 

de I b e r n i a , I'ostulador de la C a u s a ; á c u y o 

infat igable z e l o , y s ingular prudencia se 

d e b e , en g r a n p a r t e , el haber l l egado tan 

p r o n -
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pronto el feliz y suspirado dia de la sol e m -

ne Beatificación de esta Sierva de Dios , que 

será el quince de O c t u b r e de este presente 

año , dia consagrado á la memoria de SANTA 

TERESA , Fundadora de las Carmelitas Descal-

z a s , y se celebrará en la Iglesia dedicada 

en R o m a á la misma SANTA en la via dicha 

de las quatro F o n t a n a s , d io su Santidad el 

s iguiente Decreto. 

í i 



D E C R E T O 

E N L A C A U S A D E P A R I S 6 R O A N , 

S O B R E L A B E A T I F I C A C I O N Y C A N O N I Z A C I O N 

DE LA VENERABLE STERVA DE D I O S 

SOR MARIA DE LA ENCARNACION, 

M O N J A L E G A 

D E L A S C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S , 

r SV FV NDADORA EN FRANCIA. 

L . 

T j¡\ Venerable Sierva de Dios MARÍA DE 

LA ENCARNACIÓN , con c u y a industria y con-

sejos se estableció en Francia el O r d e n de las 

Carmelitas Descalzas , habiendo pasado por 

los varios estados de la v i d a , l l e g ó por la 

grandeza y santidad de sus obras á tener 

con los pueblos tal fama de v i r t u d , que era 

mirada como un dechado el mas cabal de 

doncel las , casadas, viudas y religiosas. Las 

Monjas de su Orden , que la miraban c o m o 

á su Fundadora y M a d r e , cuidaron desde 

i u e -
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luego , c o m o muy a g r a d e c i d a s , que sus v i r -

tudes h e r o y e a s , que solo andaban en boca 

de las g e n t e s , l legaran á noticia del Supre-

m o Tribunal de la Silla A p o s t ó l i c a , c o m -

probadas c o n los mas auténticos d o c u m e n -

tos. 

Pero habiéndose pasado un siglo m i é n -

tras se trataban aquellos p u n t o s , que la Sa* 

grada C o n g r e g a c i ó n de Ritos suele tratar, 

antes de entrar en el examen de las v i r t u -

des ; se ha suplido superabundanremente la 

tardanza del t iempo pasado , con la a c t i v i -

dad y di l igencia del presente. Porque el año 

pasado de mil setecientos ochenta y siete, el 

dia treinta y uno de J u l i o se tuvo la pr i -

mera C o n g r e g a c i ó n que se llama A n t i - P r e -

paratoria acerca de las v i r t u d e s , en las c a -

sas de la Dataria Apostól ica , ante el R e v e -

rendísimo Señor Cardenal N e g r o n i , que ha-

cia las veces de su A . R . el Señor Cardenal 

D u q u e de E b o r a , O b i s p o de T u s c u l i , Po-

nente de la C a u s a , que se hallaba ausente de 

R o m a : d e s p u e s , a veinte y siete de M i y o , 

la otra que se llama Preparatoria en el Pa-

lacio Apostól ico V a t i c a n o ; y de allí á p o -

l i 2 eos 
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eos dias se señaló el d i e z y seis de Septicm-" 

bre para la C o n g r e g a c i ó n General en pre-

sencia de su Santidad : y en ella conformes 

rodos los Serenísimos Cardenales y Consul-

tores , fueron de d ic tamen , que la VENE-

R A B L E M A R Í A , DE L A E N C A R N A C I Ó N , h a b i a 

l legado al g r a d o de perfección heroyca. 

N a d a parece que faltaba > según las re-

glas de la humana s a b i d u r í a , para que la 

Silla Apostól ica declarara por heroy.cas las vir-

tudes que aquellos Reverendísimos Padres ha-

bian juzgado tales. Pero nuestro Santísimo 

Padre Pío V I . , di lató todavía m2s el pro-

nunciar la sentencia ; j u z g a n d o que en asun-

to tan g r a v e , todavía se dcbian pedir mas 

y mas luces al Padre de ellas , que las da 

abundantemente. 

Pero en este dia consagrado á la M a -

dre SANTA TERESA , c u y o Instituto p r o m o v i ó 

tanto , y al fin abrazó la VENERABLE M A -

RÍA , fué su Santidad á la Iglesia de la mis-

ma SANTA , llamada de las quatro fuentes, 

donde sus Hijas celebraban su fiesra , para 

celebrar en ella el Santo Sacrificio de la Misa; 

y entrando en la clausura, juntamente con los 

R e -
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Reverendísimos Señores, el mencionado E m i -

nentísimo Ponente de la C a u s a , y el Señor 

A r c h i n t o , Presidente de la Sagrada C o n g r e -

g a c i ó n , c o n el R . P . Car los E r s k i n e , P r o -

m o t o r de Fe , y c o n m i g o Proto-Notar io 

de la dicha C o n g r e g a c i ó n de R i t u s , por 

el R . P. Secretario de la C o n g r e g a c i ó n q u e 

estaba ausente v y despues de haber celebra-

d o c o n m u c h í s i m a devocion , declaró solem-

nemente : q u e constaba de las Virtudes T e o -

l o g a l e s , F e , E s p e r a n z a , y A m o r de D i o s , 

y del p r ó x i m o , de la Venerable Sicrva d e 

D i o s M A R Í A DE LA ENCARNACIÓN , c o m o t a m -

b i é n de sus virtudes C a r d i n a l e s , Prudencia,, 

J u s t i c i a , Fortaleza y T e m p l a n z a , y de las 

que son a ellas a n e x a s , en g r a d o heroyco» 

en el c a s o , y para el efecto de que se t ra-

ta. Y mandó que este Decreto se publ ica-

ra y registrara en los Libros de la Sagra-

d a C o n g r e g a c i ó n , á quince de Octubre d e 

m i l setecientos ochenta y o c h o . 

J . Cardinal Archinto . P r . 

L u g a r »J< del Sello. 

J . de Carpineo Proconot. Aposr. 

A p r o -
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Aprobadas las v i r t u d e s , se examinaron 

y pusieron en juicio los M i l a g r o s obrados 

por D i o s , por intercesión de la BEATA M A -

RÍA, despues de su muerte. Y para esto , tan-

to en la C o n g r e g a c i ó n A n n - P r e p a r a t o r i a de 

trece de A b r i l de mi l setecientos noventa, 

c o m o en la de Preparatoria de quatro de 

E n e r o de mi l setecientos noventa y u n o , se 

propuso el D u b i o , de si consta de algunos 

Milagros, y qudles sean éstos, para el caso 

y efecto de que se trata. R e p e t i d o el exa-

m e n de este D u b i o en la C o n g r e g a c i ó n Ge-

neral , habida ante su Santidad , ei c inco de 

A b r i l del presente año , la misma declaró 

por ciertos e indubitables los siguientes: 

P R I M E R M I L A G R O . 

A na le S i g n e , hija de un Carpintero 

de P a r í s , sorda absolutamente, y por c o n -

siguiente muda de n a c i m i e n t o , sin remedio 

h u m a n o , ni esperanza a lguna, habia l legado 

á la edad de siete años en tan infel iz esta-

do. A persuasión de o t r o s , y á la fama de 

los ruidosos M i l a g r o s que cada día obraba 

el 
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el S e ñ o r , por intercesión de la BEATA , mo-

vidos sus P a d r e s , la entegráron á su Abuela 

para que la llevara á su sepultura. L legando 

ambas á dos á Pontoise , c o m e n z ó la A b u e l a 

á hacer con mucha confianza una N o v e n a á 

honor de la BEATA, l levando c o n s i g o a Misa á 

la Nieta , c o m o lo habían ofrec ido sus Padres 

antes q u e partiera. Paitaban todavía tres dias 

para concluir este devoto exerc ic io , quando de 

repente, quedando - enteramente sana , y reco-

brado el o i d o , y juntamente el habla , alegre 

y gozosa v o l v i ó á casa de sus Padres. 

f.C¡UA i ! . . . . j¡:.¡3 • 
S E G U N D O M I L A G R O . 

u cierto Hi lar io Beauvin , Tornero de 

of ic io en la C i u d a d de N o y o n , por espacio 

de veinte años padecía una úlcera m a l i g -

na en la i n g l e d e r e c h a , sin que todo este 

t iempo sirviera de a l iv io remedio a lguno, 

ni las habilidades de los C i r u j a n o s , quanto 

menos de curarlo. O y e n d o á un Hermitaño 

los grandes mi lagros de que estaba llena la 

v ida de la BEATA , que andaba impresa , p i -

d ió al mismo que se la prestara. A l leerla 

c o n -
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concibió tal esperanza en su intercesión, que 

al momento h i z o v o t o de ir á Pontoise , c o -

rno lo hizo en compañía de su af l igida C o n -

sorte. A l pie del s e p u l c r o , habiendo ambos 

comulgado cumplieron quanto habian pro-

metido , y se pusieron en camino para vol-

ver á N a y o n . L l e g a n d o á su casa , y regis-

trando la parte ofendida , halló enteramente 

cicatrizada la l l a g a , sin que quedara señal 

alguna de la ú l c e r a , ó l laga inveterada. 

T E R C E R M I L A G R O . 

J u a n a Bcltrán , natural de la A l d e a de 

S e r g y , molestada por espacio de seis años 

de varias l lagas en la rodil la d e r e c h a , y 

notablemente encorbada del espinazo , no 

podia andar sin muletas. Tales i n c ó m o d o s la 

habían procedido de una m a l i g n a afección 

reumática que la habia c o g i d o t o d o el lado 

izquierdo. N o aprovechándola el arte , ni 

los r e m e d i o s , y debil itándose de dia en dia 

su cuerpo sexagenario , se veía ob l igada á 

ir á la Iglesia sobre un jumenti l lo , y para 

subir y baxar de él era preciso que la a y u -

daran. Por consejo de muchas personas pia-

do-" 

Marta de la Encarnación. i?7 

d o s a s , se h i z o llevar á la Iglesia de la BEA-

TA ; y l legando á e l l a , y dándole las M o n -

jas un pequeño trozo de su Hábi to , c o m e n -

z ó una N o v e n a en honra suya c o n gran fe 

y d e v o c i o n , aplicándose á la parte o f e n d i -

da la dicha Reliquia. A l quarto dia , desha-

ciéndose en lágrimas de ternura y devocion 

junto á su sepultura , repentinamente se le 

enderezó el espinazo , se cicatrizaron las úl-

ceras , y se fortificaron sus p i e r n a s , y libre 

de t o d o i m p e d i m e n t o , anduvo siempre recta, 

c o m o las personas sanas, y pudo emplearse 

e n todas las labores propias de su dase de 

A l d e a n a , con admiración de todos los que 

la veían , y sabian su ant iguo trabajo. 

Pero aunque la Sagrada C o n g r e g a c i ó n 

pensase tan favorablemente en orden á los 

susodichos mi lagros , juzgando prudente-

mente nuestro Santísimo P a d r e , que debia 

tomar todavía mas maduro consejo en C a u -

sa tan grave é importante , y pedir al Se-

ñor nuevas l u c e s , dilató el pronunciar sen-

tencia final hasta el dia diez de A b r i l de 

mi l setecientos noventa y u n o , y para esto 

firmó é h i z o publicar el siguiente Decreto. 

K k D E -
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D E C R E T O 

Sobre la duda de sí , y de que Milagros 

consta en el caso, y para el efecto de 

que se trata. 

I T L ibiendo apenas pasado tres años desde 

que la Silla Apostól ica declaró por heroyeas 

las virtudes de la Venerable Sierva de Dios 

M A R Í A DE L A E N C A R N A C I Ó N , e l d i a d e h o y 

lia dado la última mano c o n el testimonio 

de los milagros , con que Dios se ha d i g -

nado honrar á su S i e r v a ; debiéndose atribuir 

principalmente el adelantamiento de esta 

Causa al esplendor de estos mi lagros , y 

fuerza de estas pruebas. Porque habiéndose 

tratado una y muchas veces en la Sagrada 

C o n g r e g a c i ó n de tres m i l a g r o s , esto e s , pr i -

m e r o en la Anti-Preparatoria , en el Palacio 

de su A . R . el Eminent ís imo Cardenal D u -

que de Ebora , O b i s p o de Tusculi , Ponente 

de la Causa el trece de A b r i l del año pasa-

do i l u e g o en la Preparatoria tenida en el 

Palacio Apostól ico V a t i c a n o el dia quatro de 

E n e -

María de la Encarnación. 259 

Enero de este a ñ o ; no quedó duda a lguna 

a c e r c a del primer milagro. En quanto a los 

otros d o s , se aclaró con tanta evidencia lo 

que podia tener alguna d u d a , que sin e m -

b a r g o de que para la Causa solo se requerian 

dos milagros , los Reverendísimos Padres , en 

la Junta General tenida ante nuestro Santísi-

m o Padre Pío Papa V I . , el dia c inco de 

A b r i l , juzgaron que los tres eran igual-

mente d i g n o s de aprobación. 

Y este fué el dictamen de todos los PP. 

y si su Santidad no los aprobó desde lue-

g o , fué porque para juicio de tanto peso y 

gravedad , acostumbra la Santa Silla Apostó-

lica hacer todavía mas y mas fervienres ora-

ciones antes de decidir. Y habiéndolas he-

c h o su Santidad en los ciias que precedié-

ron al de hoy , en él , que es el de la D o -

minica de Pasión , convocados los R e v e r e n -

dísimos Cardenales , A r c h i n t o , Presidente de 

la C o n g r e g a c i ó n , Salviato, haciendo las veces 

del Eminentís imo Ponente de la Causa , por 

estar ausente de R o m a , el R . P. Car los Ers-

kine , Promotor de Fe , y Y o el Infrascripto 

Secretar io , después de haber celebrado la 

K k 1 San-



Santa Misa con grandísima devocion en el 

Palacio V a t i c a n o ; declaró solemnemente: c¡uc 

constaba de tres milagros de la tercera clase, 

hechos por Dios por intercesión de la V E -

N E R A B L E M A R Í A DE L A E N C A R N A C I Ó N , e s á 

saber. El primero , la repentina curación de 

A n a le S igne , niña de o c h o años poco mas 

ó r n e n o s , sorda de n a c i m i e n t o , y por c o n -

siguiente muda. El segundo , la instantanea 

y perfecta curación de Hilario Bcauvin de 

una úlcera mal igna y profunda que padecía 

había veinte años en la i n g l e derecha. E l 

tercero , la instantanea y perfecta curación 

de Juana Beltrán , de edad de sesenta años, 

de u n afecto m a l i g n o r e u m á t i c o , que por 

espacio de seis años la había ocasionado una 

úlcera junto á la rodilla izquierda , imposi-

bil itada de m o v e r s e , e incl inación del espi-

nazo. Y su Santidad me entregó este Decre-

to para publicarlo , e insertarlo en los Libros 

de la C o n g r e g a c i ó n , á diez de A b r i l de 

mi l setecientos noventa y uno. 

J . Cardenal A r c h i n t o Pr. 

L u g a r del Sello. 

D . C o p p o l a , Sec. de la Sag. C o n g . 

P a -

María de la Encarnación. i 6 t 

Parecía que despues de todo esto no h a -

bia ya cosa que pudiera retardar la Beatifi-

c a d ' n de nuestra Sierva de Dios. Pero en 

observancia de la ant igua d i s c i p l i n a , quiso 

el Sumo Pontífice , que se examinase el pun-

to , de i si atendida la aprobación de las vir-

tudes y de los milagros , podia proceder se se-

guramente á la Beatificación de la Venerable 

Sierva de Dios ? A la qual duda propuesta 

en su pesencia en una C o n g r e g a c i ó n G e -

neral de Ri tos , el dia diez y seis de A b r i l 

de mi l setecientos noventa V uno , habiéndo-

se respondido, con v o t o s c o n f o r m e s : poder 

su Santidad proceder seguramente , el d i a 

veinte y quatro del d i c h o mes y a ñ o , en 

que caía la Pasqua de Resurrección , su San-

tidad para dar un claro testimonio de su 

devocion á la Venerable , sin exemplar d ió 

el Decreto de su Beatificación en público 

C o n s i s t o r i o , que celebró para este efecto en 

la Capi l la Sixcina del Palacio V a t i c a n o , y 

fué del tenor siguiente: 

DE< 



D E C R E T O 

Sobre el Dubio si, :y constando la aprobación 

cíe las virtudes, y de tres milagros se puede 

proceder seguramente d la solemne Beatificación 

de la misma Venerable Sierva de 

liios i 

Q u a n d o l legan del R e y n o de Francia, 

rodos los dias nuevos mot ivos de dolor al 

parern.il corazon de nuestro Beatísimo Padre 

Pío V I . , por ver tan vulnerada allí la uni-

dad y jurisdicción de la Iglesia , recibe no 

poco consuelo en la Venerable Sierva de 

D i o s M A R Í A DE LA ENCARNACIÓN , n a t u r a l d e l 

m i s m o R e y n o , que , terminado finalmente 

el juic io , se ha declarado d i g n a de los 

honores de los Bienaventurados. N o podía 

suceder una cosa mas á t iempo , que decre-

tarse cul to publico en su propia p a t r i a , y 

proponerse á la veneración , c imitación de 

los paisanos la vida de una C i u d a d a n a , que 

c e l e b r a d a , según el testimonio de los mis-

mos Franceses, por exemplar clarísimo de 

san-

María de la Encarnación. i í j 

santidad en el s iglo pasado, ya desde e n -

tonces á lo que parece reprobaba c o n sus 

palabras y obras las novedades profanas del 

presente tiempo. E n ella se dexó ver un 

zelo grandís imo de dilatar la Fe Católica; 

un desvelo sumo por aumentar el decoro de 

la R e l i g i ó n , y no menos respeto y reve-

rencia a la Iglesia y su Gcrarqüía. E l la , 

l levada del deseo de la extirpación rotal de 

las h e r e g í a s , pedia á Dios csra gracia c o n -

tinuamente en oraciones fervorosas , y a u -

xiliada de a lgunos Eclesiásticos, no reparó 

en gastos ni fatigas á fin de que volviesen 

los hereges al g r e m i o de la Iglesia , y adop-

tasen los Santos y verdaderos D o g m a s . Los 

T e m p l o s y sus M i n i s t r o s , cuyos bienes aho-

ra se hallan conf iscados, y sus rentas dis-

minuidas , la costáron siempre tanto cuida-

d o , que ya con sus limosnas propias , ya 

con las que recogía de todas partes , socor-

ría la necesidad de los Ministros , y apli-

caba toda su industria , y excitaba con su 

c x e m p l o la de otras Señoras, ó para aumen-

tar los Ornamentos Sacerdotales , ó para que 

fuesen lo mas preciosos que fuese posible. 

Los 
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Los Ordenes R e l i g i o s o s , que la Francia se 

lia propuesto extinguir en el presente tiem-

p o , la fueron á ella tan amables y respe-

tables , que no solo los protegió en todas 

partes eficazmente , y los sustentó c o n li-

mosnas qiiantiosas , sino que trabajó fuerte-

mente , y quanco p u d o c o n su mediación, 

bienes y f a t i g a s , á fin de introducir en la 

Francia nuevos Ó.denes R e l i g i o s o s , señala-

damente el de las Carmelitas Descalzas , y 

desde que l o g r ó ser admitida entre esta Fa-

mil ia Sagrada en el humilde estado de Le-

g a , protextó p ú b l i c a m e n t e , y delante de to-

dos , que este había sido u n o de los m a -

yores beneficios que Dios la habia h e c h o , 

sin haberle merecido. Los Ri tos de la I g l e -

sia , y particularmente las horas Canónicas, 

cantadas en el C o r o , que han cesado al 

presente en muchos T e m p l o s , por hallarse 

desechos los Cabildos de C a n ó n i g o s , h d e -

leytaban de tal manera , que seis dias antes 

de su m u e r t e , sin e m b a r g o de hallarse sin 

gusto para todo por su enfermedad y d o -

lores , quiso que la llevasen al C o r o , y asis-

tió á los Sagrados Oficios del Viernes San-

to. 

María de la Encarnación. 2 6 f 

ro. El la en fin h i z o ver q u e apreciaba su-

mamente la autoridad d i v i n a de la Iglesia; 

q u e obedecia c o n exactitud y esmero sus 

establecimientos hasta en las cosas mas m í -

nimas , que veneraba á sus Prelados c o m o 

á unos Angeles baxados del C i c l o , y sobre 

r o d o , que la idea del O r d e n y jurisdicción 

del Sumo Pont í f ice , la hacia tal impres ión, 

que ni aun su nombre se atrevía á pronun-

ciar sin a lguna exterior señal de reverencia, 

y obedecia todas sus decisiones con g u s -

to y p r o n t i t u d , c o m o si fueran decretadas 

por el m i s m o Dios. P o r tanto , q u a n d o 

ahora ve desde el C i c l o trastornada entera-

mente la disciplina de la Iglesia , transfe-

r ido su g o b i e r n o á una Junta de Ciudada-

n o s , cercenados los Sacro Santos derechos de 

los Obispos , privados los Pastores de sus 

S i l l a s , y que la Suprema Jurisdicion del 

R o m a n o P o n t í f i c e , desterrada de la Francia, 

anda c o m o peregrina , parece que está des-

de allí detestando y reprobando un tan gran-

de trastorno de las cosas Eclesiásticas , y 

que poniéndoles delante el exemplo de sus 

V i r t u d e s , avisa á sus descaminados C o n c i u -

L 1 d a -



d a d a n o s , que vue lvan en fin "a l camino de 

la verdad. D e c r e t a d o s , ' p u e s , los públicos 

cultos á esta g r a n d e a l m a , hay m o t i v o de 

esperar en el S e ñ o r , que los Franceses ex-

citados á su veneración é imi tac ión logren 

u n fruto copioso de su amor á su P a t r i a , y 

les alcance de Dios e l beneficio de que vuelva 

conservarse la R e l i g i ó n ilesa y entera. 

C o n esta e s p e r a n z a , el S u m o Pontífice 

P í o V I . , despues de haber aprobado sus 

virtudes en g r a d o h e r o y c o el d i a quince de 

O c t u b r e d e mi l setecientos ochenta y ocho, 

y aprobado el dia d o c e de A b r i l de este 

presente ^ año los tres M i l a g r o s , c o n que 

manifestó Dios su Santidad , y oidos los Pa-

dres convocados en una C o n g r e g a c i ó n G e -

neral de R i t o s , celebrada á presencia suya 

el día diez y seis de A b r i l , que c o n uná-

n i m e consentimiento , dixeron , no habia 

i m p e d i m e n t o en que se procediese segura-

mente á ponerla en el catálogo de los Bea-

tos , dir igidas despues de todo eso muchas 

súplicas a D i o s , por ú l t i m o , en el presen-

te día de la solemnidad de la Pasqua , p a i 

ra unir c o n la g o z j s a m e m o r i a de Chr is to 

R e -

María de la Encarnación. í6y 

Resucitado la g lor ia de los escogidos de D i o s , 

q u e tiene su principio de su Resurrección, des-

pues de haber celebrado el Pontif ical en la 

Basílica V a t i c á n a , convocados los R e v e r e n d í -

simos Cardenales A r c h i n t o , Prefecto de la 

Sagrada C o n g r e g i c i o n de R i t o s , y Salviato 

e n n o m b r e de su A . R . , el Reverendís imo 

Cardenal Duque de Y o r c , O b i s p o Tuscu-

lano , Relator de la C a u s a , y ausente d e 

R o m a , c o n v o c a d o también el R . P. C á r -

los E r s k i n e , Promotor de F e , y Y o el i n -

frascripto Secretario, pronunció so lemnemen-

te , y s e g ú n costumbre : que se podia proce-

der segura-,neme á la Beatificación de la Ve-

nerable Sierna de Dios María de la Encarna-

ción , y m a n d ó que este Decreto se publ i -

case y arch ivase , y que se formasen Letras 

Apostól icas en forma de Breve de Beatifica-

c ión , que se celebraría á su debido t iempo 

en la Basílica Vaticána , dia veinte y quatro 

de A b r i l de mil setecientos noventa y uno. 

J . Cardenal Archinto, Prefecto. 

L u g a r >Jí del Sello. 

D . C o p p o l a , Secretario de la Sagrada 

C o n g r e g a c i ó n de Ritos, 

- n s i í L l i P Í O 
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xl • : . i . , ' - : 'i o t i ; ; ri >b • ^ 
Vara perpetua memoria. 

B e n d i g a m o s á Dios Padre de nuestro 

Señor J e s u - C h r i s t o , Padre de las misericor-

dias : y Dios de roda consolacion , que se 

d i g n a consolarnos en rodas nuestras tribula-

ciones , y que en medio de los inexpl ica-

bles t rabajos , que en estos tan críticos t iem-

pos sufrimos por la R e l i g i ó n C a t ó l i c a , es-

pecialmente para que á pesar de las escan-

dalosas novedades y cismas excitados úl t ima-

mente por los enemigos de toda R e l i g i ó n , 

se conserve pura é ilesa en el R e y n o , que 

antes era Christianísimo de Francia , no h a 

dexado de enviarnos los consuelos del mis-

m o parage de donde hemos recibido las 

mayores tribulaciones , l lenándonos d e espi-

ritual g o z o al contemplar las heroyeas v i r -

tudes de la Sierva de Dios MARÍA DE LA 

ENCARNACIÓN , Religiosa L e g a , y Fundadora 

de la O r d e n de Religiosas Descalzas de nues-

tra Señora del C a r m e n en d i c h o R e y n o de 

Fran-

•t, 

María de la Encarnación. it? 

Francia. Esta , pues , que nació en P a r í s , de 

nobles y m u y Católicos P a d r e s , en un t i e m -

p o en que los Calvinistas tenian c o n f u n d i -

das las cosas Sagradas con las profanas , d io 

desde su juventud pruebas patentes de su 

futura Santidad , en la pureza de la fe é 

inocencia de costumbres: sujeta despues al 

Sagrado v ínculo del M a t r i m o n i o , no solo 

se dedicó c o m o muger fuerte á cuidar c o n 

el mayor esmero de la christiana y política 

educación de sus h i j o s , y del buen gobierno 

de su c a s a , sino t a m b i é n , que l lorando los 

males o r i g i n a d o s , en toda Francia , de las 

guerras c iv i les , l o g r ó , á costa de muchos 

t r a b a j o s , y venciendo innumerables dif icul-

tades , que se reedificasen los Conventos de 

Religiosas d e r r o t a d o s , ó enteramente aso-

lados por los H c r e g e s : que sé restableciese 

en ellos la disciplina r e g u l a r , y que se i n -

trodujese en aquel R e y n o la Reforma de la 

O r d e n de Religiosas Carmelitas ( q u e se 

l laman D e s c a l z a s ) , que ántes habia hecho 

e n E s p a ñ a SANTA TERESA DE JESÚS ; y m u e r -

to su M a r i d o , esto e s , l u e g o que pudo v i v i r 

para sí s o l a , enamorada de las delicias de 

- r t e ' - r la 
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1» vida Rel ig iosa ; d e s a n d o arregladas las c o -

sas de su c a s a , y h u y e n d o de las asechan-

zas de este s ig lo , se r e f u g i ó en el C o n v e n -

to de Religiosas de la mencionada O r d e n , 

que ella misma habia f u n d a d o en A m i e n s ; 

y aunque era Fundadora del d i c h o C o n -

vento , q u i s o , dando u n raro e x e m p l o de 

h u m i l d a d , ser recibida por L e g a , y hacer 

en el la profesión regular c o m o t a l , y no 

como Rel igiosa de velo n e g r o . Fué tan sin-

gular en la práctica de la obediencia que 

v i v i ó c o m o las d e m á s , sujeta humildemente 

a su propia Hi ja , que fué por a l g ú n t iempo 

Superiora del mismo C o n v e n t o , y también 

se empleó siempre gustosamente en todos los 

ministerios humildes de la C a s a , hasta q u e , 

labrada c o n las continuas y graves penali-

dades que la atormentaban incesantemente, 

y c o n las voluntarias mortificaciones de la 

c a r n e , despues de quatro años escasos de 

haber entrado en R e l i g i ó n , fué á g o z a r 

de la eterna bienaventuranza. Siendo los re-

feridos h e c h o s , y toda la v ida de esta Sier-

v a de D i o s , una manifiesta, reprobación de 

las novedades que al presente se adoptan en 

Fran* 

María de la Encarnación. i f i 

Francia , parece que por especial p r o v i d e n -

cia de D i o s estaba reservado , desde casi dos 

s ig los hasta a h o r a , el promover para nues-

tro c o n s u e l o , y para ámparo y defensa de 

sus p a i s a n o s , y decoro y explendor de la 

Iglesia Catól ica el culto y veneración en los 

A l t a r e s d e M A R Í A DE I A E N C A R N A C I Ó N . Y 

eh atención á que despues de reconocidos 

y exáminados c o n madura reflexión por 

nuestros Venerables Hermanos los Cardena-

les de la Santa Iglesia R o m a n a , Vocales de 

la C o n g r e g a c i ó n de los Sagrados R i t o s , los 

Procesos hechos con licencia de la Sede A p o s -

tól ica sobre la Santidad de la V i d a y Virtud 

d e s , así T e o l o g a l e s , c o m o Morales en g r a d o 

h e r o y c o , en que floreció de muchos modos 

la mencionada Sicrva de Dios MARÍA DE 

LA ENCARNACIÓN , y sobre los milagros que 

para manifestar su Santidad á los hombres 

constaba haber obrado Dios por su interce-

sión ; y en vista también de los pareceres 

de los C o n s u l t o r e s , la enunciada Congrega- i 

cion , en la que ha celebrado en nuestra 

presencia , fué de unánime y uniforme dic-

támen de que s iendo de nuestro a g r a d o , 

p o -



17* Vida de Ja Beata 

podíamos pasar á declarar BEATA c o n los acos-

tumbrados I n d u l t o s , á esta Sierva de Dios. 

P o r tanto , condescendiendo benignamente 

c o n las rendidas , piadosas -y encarecidas sún 

plicas que se nos han presentado sobre ello 

por toda la Orden de Rel ig iosos Descalzos 

de nuestra Señora del C a r m e n , conformán-i 

donos c o n el parecer y asenso de la e n u n -

ciada C o n g r e g a c i ó n , con la Autor idad Apos-

tólica , por el tenor de Lis presentes, c o n -

cedemos Indulto para que la mencionada 

S i e r v a d e D i o s MARÍA DE LA ENCARNACIÓN 

en adelante sea llamada BEATA , y su C u e r p o 

y Reliquias se e x p o n g a n á la veneración de 

los Fieles ( pero n o para que sean llevadas 

en P r o c e s i o n ) ; y también se adornen sus 

Imágenes con r a y o s , ó resplandores , y se 

rece de e l l a , observando las Rúbricas del 

Breviario , y del Misal R o m a n o , todos los 

años el dia que señalaren los O r d i n a r i o s , y 

los Prelados de la sobredicha O r d e n , á q u i e -

nes corresponda , y se celebre M i s a de comA 

muni nec Virginum, nec Martyrum, con las 

Oraciones propias , que se han de aprobar 

por N o s ; y concedemos que se rece el d icho 

O F I -
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O f i c i o , y respectivamente se celebre la enun-> 

ciada M i s a , por toda la O r d e n de R e l i g i o -

sos y Religiosas Descalzas de nuestra Señora 

del C a r m e n , y por todos los Fieles Chr is-

tianos de ambos s e x o s , así Seculares, c o m o 

R e g u l a r e s , que tienen o b l i g a c i ó n de rezar 

el O f i c i o D i v i n o , en la Ciudad y Diócesis 

de A m i e n s , en donde h i z o su Profesión 

R e l i g i o s a ; y en la C i u d a d y Diócesis de, 

Roan , desde donde su bendita alma voló 

al C i e l o , y en donde dió insignes exemplos 

de santidad , y su Venerable C u e r p o des-

cansa. Y por lo respectivo á la M i s a , que 

igualmente la d i g a n todos los Sacerdotes que 

concurran á celebrar en las Iglesias en que 

se haga la Fiesta de esta BEATA. A s i m i s m o 

concedemos facultad para que dentro de un 

año , que se ha de contar desde el dia de 

la Data de esras Letras ( y por lo respecti-

v o á las Indias , desde el dia en que lle-

garen a l l á ) se celebren las Funciones solem-

nes de la Beatif icación de la enunciada Sier-

v a de Dios , con O f i c i o y M i s a , con Rico 

de doble m a y o r , en el dia que se señaláre 

por el O r d i n a r i o en las Iglesias de la O r -

M r a den, 
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den , y en las sobredichas Ciudades y Dio-

cesis ; y esto después que sé haya celebrado 

ti presente Beatificación en nuestra Basílica 

de San P e d r o , en el V a t i c a n o de esta C i u -

dad de R o m a , el dia c inco de J u n i o pró-

x i m o siguiente. Sin que obsten las Consti-

tuciones y disposiciones A p o s t ó l i c a s , ni otras 

qualesquibra cosas que sean en contrario. Y 

es nuestra voluntad , que á los Trasuntos ó 

Exemplares de las presentes Letras , aunque 

sean i m p r e s o s , firmados de m a n o del Se-

cretario de dicha C o n g r e g a c i ó n de C a r d e -

nales , y sellados con el Sello de la misma 

C o n g r e g a c i ó n , se les dé i g u a l fe por todos, 

que se las daría á éstas si fueran exhibidas 

ó mostradas. D a d o en R o m a en San Pedro, 

sellado con el Sello del Pescador el dia 

veinte y quatro de M a y o de mi l setecientos 

noventa y uno. =r R o m u a l d o Cardenal Braschi 

Onesti . E n lugar del Sello del Pescador. 

! 
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O R A C I O N E S 
P A R A LA MISA DEL DÍA DE LA FIESTA DE LA B E A T A 

M A R Í A DE LA ENCARNACIÓN , RELIGIOSA LEGA P R O -

TESA DE I A ORDEN DE C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S , Y 

FUNDADORA DE LA MISMA ORDEN EN F R A N C I A . 

O R A C I O N . 

D i o s , dador de todos los b i e n e s , que 

f o r t a l e c i s t e i s a la BEATA M A R Í A c o n a r d i e n -

te zelo de la honra vuestra , y con admira-

ble constancia en las adversidades , conce-

ded por sus méritos á estos vuestros Siervos, 

q u e podamos sufrir con fortaleza tedas las co-

sas adversas , y perseverar en el amor de vues-

tra Santa R e l i g i ó n . Por nuestro Señor , & c . 

S E C R E T A . 

O s r o g a m o s , S e ñ o r , que por la i n -

t e r c c s i c n d e la BEATA MARÍA , sea s a n t i f i c a d o 

el don de esta nuestra oblacion , p a r a q u e p u e -

da ceder en loor vuestro, y a p r o v e c h a r n o s para 

nuestra salvación. Por nuestro Señor , & c . 

P O S T C O M M U N I O . 

H a b i e n d o ya recibido , Señor , el San-

tísimo Sacramento de vuestro C u e r p o y San-
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gre , os rogamos rendidamente , que por la 

intercesión de la BEATA MARÍA , sirva para 

nuestro remedio lo que heñios hecho en h o n -

ra suya. P o r nuestro Señor , Scc, 

D E C R E T O . 

Causa de París, ó sea de Roam 

E l Papa Pío V I . , nuestro Santísimo Se-

ñor , condescendiendo c o n la m u y rendida 

súplica de Nicolás Imbert de Chatenay , Pres-

bítero de A u x e r r e , y Postulador de la C a u -

sa de la Venerable Sicrva de Dios MARÍA 

DE LA ENCARNACIÓN , ha aprobado las prein-

sertas O r a c i o n e s , despues de revistas por el 

R . P. D o n Carlos Erskine , Promotor de la 

F e , Ponente ; y ha concedido que se p u e -

dan decir en la Misa solemne , que se ha 

de celebrar en la Basílica Vat icana , para la 

Beatificación de la mencionada Sierva de Dios , 

el dia primero de J u n i o de mil setecientos 

noventa y uno. — J u a n Cardenal A r c h i n t o , 

Prefecto. — En lugar >J< del Sello. D o m i n -

g o C o p p o l a , Secretario de la C o n g r e g a c i ó n 

Sagrados Ricos. 

F I N , 
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